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Gracias a mis chicas, las Brillis, por todos estos años de risas y 
diversión. Este éxito es tan mío como vuestro. ¡Os quiero! 


Capítulo 1 


—¡Salvad a nuestros gatos! 

La voz de Bea se escuchaba opacada por el elaborado cabezón de 
felpa y algodón que llevaba en la cabeza. Su atuendo, en medio de esa 
tierra verde, con el Pazo de Termes a sus espaldas, era una estampa 
digna de postal. 

Era una mañana inusualmente calurosa para estar en Galicia, por lo 
que Bea empezaba a sospechar que no había sido buena idea 
enfundarse ese traje de la mascota de un equipo deportivo local. El 
cabezón gatuno era de un metro de circunferencia, por lo que sus 
amigas, que la acompañaban en la protesta, no sabían cómo podía 
saltar tan alto con los brazos en cruz y que la cabeza del disfraz se 
mantuviera en su sitio. 

Lia y Violeta no llevaban disfraz, pero sí unas coloridas pancartas 
que habían hecho ellas mismas, con graciosos dibujos de gatitos, 
decorados con pegatinas y purpurina de varios colores. 

Bea le dio un manotazo a Lia, con sus manoplas gigantes de gato. 

— ¡Grita un poco más, que parece que estoy sola! 

Lia asintió enseguida y empezó a gritar con más brío, siguiendo a 
Beatriz. 

—¡Los michis no se moverán! —exclamó Bea. 

Sus dos amigas asintieron, alzando las pancartas sobre sus cabezas, 
mientras miraban a la cámara de televisión. 

—Eso, eso... —Lia estaba emocionada, agitó la cabeza en señal de 
asentimiento y empezó a dar saltitos para que se viera bien su 
pancarta. 

—¡Nuestros mininos merecen vivir en paz! 

—¡Decimos NO a la construcción de un complejo de lujo en el Pazo 
de Termes! 

—¡Eso! —gritó Lia—. ¡No a un complejo turístico y salvad a 
nuestros gatos! ¡Romeo merece vivir en paz! 

—¡Y Julieta también! —agregó Violeta. 


Se mirase por donde se mirase, era un poco ridículo estar saltando 
frente al desolado pazo, a las once de la mañana de un viernes, 
mientras su amigo Jaime, que era el tío de Violeta, a quien todos 
llamaban Spielberg, las estaba filmando para poder difundir la noticia, 
ni que fuera a nivel local. Le apodaban Spielberg porque argumentaba 
que este le había quitado su idea para filmar Tiburón. Claro que la 
idea de Jaime era la de una parca asesina en los riachuelos de Termes, 
que se comía a los pescadores y jóvenes incautos que iban a bañarse 
en sus dominios. Se decía de Jaime que escribió una carta al afamado 
director, Spielberg, y que este nunca le contestó. Él argumentaba que 
nunca se atrevió a responder porque estaba avergonzado de su 
flagrante robo. 

—¿Podemos dejarlo ya? No es que haya venido mucha gente —dijo 
Spielberg. Al apartarse la cámara de delante de la cara, dejó ver unos 
ojos redondos y los rasgos que delataban que tenía síndrome de Down. 

—Graba un poco más, Jaime —le suplicó Violeta. 

Spielberg, que adoraba a Violeta como a una hija, le hizo caso. 

—De acuerdo. 

Ella asintió orgullosa. Jaime había conseguido estudiar y el amor 
por su vieja cámara le habían hecho el cámara oficial de las noticias 
locales, que hacían entre todos los habitantes del pueblo y que se 
colgaban en su canal de YouTube, Termes en Vivo. Aunque los vídeos, 
evidentemente, no eran en directo. 

Estuvieron gritando por cinco minutos más para que Jaime tuviera 
un buen material para las noticias de esa noche. La idea era hacerse 
escuchar, debían salvar a la colonia de veinte gatos que vivía en el 
Pazo de Termes desde hacía años. Por supuesto, en la panadería de tía 
María había una bota donde recolectaban dinero para su manutención 
y gastos veterinarios, pero la encargada de que no les pasara nada era 
Beatriz. Por algo eran descendientes de sus gatos, que había tenido en 
casa desde pequeña. 

La manifestación frente al pazo terminó como había empezado, con 
tres integrantes. Las chicas podían decir, sin miedo a equivocarse, que 
aquello había sido un estrepitoso fracaso. 

—Podemos dejarlo por hoy —dijo Violeta, resoplando. 

—El pueblo no es que se haya volcado —dijo Bea. 

—Ni siquiera ha venido la policía —se lamentó Lia. 

—Mejor. —Violeta la fulminó con la mirada. No le daba miedo la 
policía, más bien le irritaba que el policía del pueblo, uno de los dos 


que solían hacer la ronda, fuera Eduardo Viveiro—. Un tipo insufrible 
—masculló Violeta, con quien tenía sus más y sus menos, desde el 
instituto. 

Bea se quitó el cabezón gatuno y sacudió su melena pelirroja. 
Pequeñas pecas salpicaban su rostro pálido y le daban un aspecto 
aniñado a pesar de que ya había cumplido los veinticinco años. 

Miró las altas paredes del pazo, de un gris oscuro, recubiertas de 
hiedra y musgo. Tragó saliva, intentando que el nudo que tenía en la 
garganta desapareciera. 

Por aquellas cosas de la vida, el pazo a sus espaldas había 
pertenecido a la familia de Beatriz durante generaciones. Quizás por 
eso se sentía tan unida a ese lugar. 

Para su desgracia, ya no le pertenecía. 

La crisis del 2008 se superó con éxito, aunque con algunos baches. 
Por supuesto, en esos años su madre aún vivía y sabía cómo sanear la 
economía familiar. Beatriz recordaba correr descalza por ese mismo 
jardín, que ahora pisaba con su protesta, y si se concentraba aún más 
podía ver el rostro risueño de su madre, persiguiéndola. Algunas veces 
corrían tanto que les costaba volver a salir del bosque. Pero esos años 
habían quedado atrás. 

Después de la muerte de su madre, su padre se hundió en la 
depresión y, como única vía de escape, se entregó al juego. Las 
apuestas y el póquer eran sus pasatiempos favoritos, pero le valía 
cualquiera que le permitiera dilapidar el patrimonio familiar e 
hipotecar el pazo. Entonces, el pasatiempo acabó en una adicción que 
dejó sin casa a Beatriz. Desde que el banco ejecutó la hipoteca, el pazo 
había estado... oficialmente cerrado. Aunque no eran pocas las veces 
en que las chicas pasaban la noche allí, pues la construcción seguía 
manteniendo sus muebles, sus cortinas de terciopelo y sus paredes con 
papeles pintados que su madre juraba que venían de la antigua China. 

Bea sonrió. 

Su madre había sido una contadora de historias nata, como todos 
los habitantes de Termes. Los cuatrocientos dos habitantes, ahora eran 
su familia, porque después de que su padre muriera, a Beatriz no le 
quedó nadie con consanguinidad. Pero por suerte, había podido 
ganarse bien la vida con su artesanía y el dominio que Lia tenía con la 
venta por Internet. Ahora Bea tenía casa propia, aunque consideraba 
que el pazo seguía siendo suyo y seguía durmiendo en él de vez en 
cuando, entrando por las ventanas que ella sabía abiertas y por la 


puerta del sótano que jamás se arregló. Algunas veces las chicas la 
acompañaban y hacían sesiones espiritistas que a Lia tanto le 
gustaban, otras veces acudía con su tía Ágata, quien había sido su 
figura materna desde que su madre muriera. Como a casi todos los 
habitantes del pueblo, a la tía Ágata le faltaba un tornillo, o era medio 
bruja. Bea apostaría que las dos opciones eran ciertas, y las dos cosas 
le provocaban admiración y fascinación. Le extrañaba que no 
estuviera ahí para apoyarlas en su lucha gatuna. 

—Pensé que vendría más gente —se lamentó Bea. 

—Es viernes —anunció Violeta, siempre tan práctica—. La gente 
normal trabaja. 

—En el pueblo no hay nadie normal. 

—Lo normal es aburrido —sentenció Lia. 

Todas rieron. 

—¿Es suficiente? —se escuchó la voz de Jaime, que bajó la cámara. 

— ¡Sí! —gritó Beatriz—. Eres un amor. 

—Y un cámara profesional —le gritó Jaime, sin perder la sonrisa. 

—Eso nadie lo duda. —Lia se acercó a abrazar a su tío—. Y ahora, 
¿editarás las imágenes para sacarnos bien guapas? 

—Claro. 

Las tres chicas empezaron a recorrer la distancia de quinientos 
metros entre el pazo y las puertas de hierro forjado que daban a la 
carretera. 

—¿Creéis que servirá de algo? 

Bea hizo una mueca y Violeta miró a Lia, viéndola tan inocente 
como ella creía que era. 

Violeta, la más práctica y cínica de las tres, pondría la mano en el 
fuego de que eso no serviría absolutamente para nada. 

—Por supuesto —dijo lo contrario de lo que pensaba. Al fin y al 
cabo, ¿quién era ella para romper las ilusiones de nadie? Y mucho 
menos la de sus mejores amigas e integrantes del Trío Meigas. Un 
grupo folk que habían montado después de ver por primera vez a las 
Tanxungueiras en televisión. A las panderetas no les ganaba nadie. 

—¿Vamos a ensayar este finde? 

—Por mí no hay problema, tengo muy adelantada la temporada de 
invierno. —Bea se refería a la artesanía que hacía en su pequeño taller 
—. Así que tengo tiempo. 

—Genial. 

De pronto, las tres pararon en seco frente a la verja del pazo. El 


coche patrulla pasó de largo. 

—Dios, por los pelos —dijo Bea, que sabía que no tenían permiso 
para estar allí. 

Las tres se rieron y Jaime abrió la verja para salir a la carretera. El 
coche patrulla dio marcha atrás y se paró frente a él. 

—Mierda —dijo Violeta. 

—¡Hola, Eduardo! —Si algo amaba más Jaime que su cámara, era 
el uniforme de policía de su amigo Eduardo, quien bajó del coche 
sonriendo, pero cerró la puerta de un portazo. 

—Hola, Jaime, ¿qué hacías? 

—Aquí —respondió, sin perder la sonrisa—. Han hecho un 
allanamiento de morada, para manifestarse en contra de la subasta del 
Pazo de Termes. 

—Joder. —Beatriz dejó caer los hombros y suspiró. 

—Jaime, no... 

Pero Jaime siguió hablando. 

—Violeta ha sugerido quemarlo, pero al final Bea ha dicho que era 
su casa, y que mejor se manifestaban para que la gente se concienciara 
y les ayudaran a salvar a la colonia de gatos. 

A esas alturas, Eduardo ya tenía las manos apoyadas en la cintura y 
miraba fijamente a Violeta. 

—¿Qué? —exclamó ella, ofendida—. ¡Ni que me manifestara sola! 

—¿En serio? —Eduardo achicó los ojos, escudriñándola—. 
¿Quemar el pazo? 

—Era una broma —respondió, mirándole con desprecio. 

—Has traído bidones —le dijo Jaime. 

—¡No me jodas, Vio! 

Ella dio un par de pasos hacia la barrera que los separaba y Bea y 
Lia se apresuraron a cogerla por el brazo. 

—-¿Qué tal si nos calmamos todos? 

Como respuesta, Eduardo abrió la verja, instándolas a salir. 

—Beatriz, te lo digo en serio, siento mucho lo de la subasta del 
pazo, pero pertenece al banco. 

—Los gatos son míos —dijo, con cara de pocos amigos. 

—Sí, ogro sin corazón. —Violeta dio otro paso hacia él —. Los gatos 
son nuestros, y están acostumbrados a vivir aquí. 

—Son solo gatos... —farfulló Eduardo. 

Violeta abrió la boca como si hubiera dicho un sacrilegio. 

—¿Solo gatos? 


—Te lo advierto —dijo el agente, señalando a Violeta—, deja ya el 
escándalo. 

Eduardo se tomaba muy en serio su papel de policía. Estaba tan 
obsesionado con el estricto cumplimiento de la ley que lo 
transformaba a veces en un ser intransigente. 

¡Madre mía! Cualquiera que hubiera pasado por allí se habría 
hecho una buena foto con aquellos parroquianos: Dos chicas cubiertas 
de purpurina, sin duda desprendida de sus alocadas pancartas, una 
excéntrica activista enfundada en un abultado disfraz de gato, y un 
policía con cara de muy pocos amigos. 

Sí, sin duda alguien podría sacar una buena foto y venderla como 
una bonita postal del pintoresco pueblo de Termes, situado en el 
corazón de Galicia. Porque así era su pueblo, y así eran sus habitantes: 
pintorescos... algo locos, con un carácter fuerte y una afición a los 
disfraces y a las bromas que no todo el mundo compartía. No en vano 
cuenta la leyenda que Termes fue fundado por los residentes de un 
psiquiátrico que huyeron por el bosque y se instalaron allí. Casi 
trecientos años después, llegaban apenas a los cuatrocientos 
habitantes, y seguían disfrutando de la naturaleza y la vida campestre 
y lo que era más importante, gozaban de sus excentricidades sin que a 
nadie le pareciera mal. 

—¿En serio has tenido que vestirte así, Bea? 

Eduardo la miró de arriba abajo. Un traje de pelaje espeso de color 
blanco, con una cabeza de nariz rosada de la que salían largos bigotes. 

La pelirroja levantó una ceja. 

—¿No has oído que la alternativa era quemar el pazo? —le 
preguntó, divertida. 

Él resopló y un mechón de su cabello moreno y espeso le acarició la 
frente. Sin duda, era guapo, tanto como insufrible, pensó Violeta. 
Metro noventa, con unos bíceps tan abultados que amenazaban con 
rasgar su camisa entallada, y esos ojos verdes... 

Violeta se removió inquieta, enfadándose cada vez más consigo 
misma. 

—Venga, sal de en medio —le dijo, empujando a Eduardo, para que 
la dejara salir a la carretera. Él la miró boquiabierto—. ¿Qué? 

—¿Me has empujado? —La miró, apretando los labios. 

¡Oh, Señor! 

—Ahí vamos otra vez —gimió Bea, al ver cómo, una vez más, esos 
dos iban a ser el centro de las noticias locales a causa de otro de sus 


altercados. 

Jaime, viendo lo que se avecinaba, volvió a poner la cámara en 
macha y los enfocó. 

Por el objetivo podía verse como el agente se acercaba un paso 
hacia la joven de media melena morena, con un mechón violeta, 
chupa de cuero y vaqueros rotos ajustados. La purpurina brillaba en su 
rostro y en la superficie de cuero. 

—Tan chulo como siempre —lo picó Violeta—, ¿el ego te lo da el 
uniforme o ya eras así de niño? 

Eduardo la miró, furioso, y apretó los dientes. 

—Yo no he cambiado, al igual que no has cambiado tú. Sigues 
siendo una macarra. 

—¡Ya están otra vez! —le dijo Bea a Lia, que en esos momentos se 
atusaba el pelo rubio con la gracia que la caracterizaba. 

Luego, Beatriz suspiró. 

—¿Él puede hablarle así? —preguntó Lia, sin perder de vista el 
enfrentamiento. 

Beatriz se encogió de hombros. 

—Míralos, si saltan chispas —insistió Lia. 

A Eduardo se le estaba hinchando la vena del cuello y Violeta 
estaba roja, sin duda la tensión no era la recomendada por cualquier 
médico. 

—¿Crees que se besarán? —Beatriz parpadeó ante la pregunta de 
Lia. 

—¿Ahora? No —negó Bea—. Seguro esperan a que nos vayamos 
para retozar en el prado. 

Lia soltó una risita, y después Beatriz, y ambas acabaron riendo a 
carcajadas. 

De pronto, la cosa se puso seria. Eduardo amenazaba a Violeta con 
detenerla por agresión a un agente de la ley. 

—¡Maldito idiota! —se la escuchó gritar—. ¡Quién te has creído 
que eres! 

—¡Siempre has sido una deslenguada! 

—Y tú siempre te has creído muy, muy... ñañañaña. 

—¿Muy ñañaña? —Eduardo parpadeó un instante y después apretó 
los puños, furioso. 

Lia se tapó la mano con la boca, pero Beatriz empezó a reírse con 
fuerza. 

—Estos argumentos no los había escuchado yo desde que Eduardo 


le levantara la falda a Violeta en primaria —dijo la rubia. 

Frente a ellas, la discusión continuaba. 

—;¡Estás loca! 

Violeta boqueó indignada, mirando a sus amigas. 

—¿Habéis oído lo que me ha llamado? ¡Loca! 

Sus amigas asintieron, fingiéndose indignadas. 

—¡Porque lo estás! —rebatió Eduardo. 

—Es lo que dice el patriarcado cuando os quedáis sin argumentos 
para rebatir... 

—¡Dios mío! ¡Otro discurso no! —El policía se llevó las manos a las 
sienes y empezó un movimiento circular. 

Violeta levantó el puño para dar énfasis a su discurso acalorado. 

—No me lo puedo creer —gimió el policía—. ¡Dios mío, líbrame de 
Violeta Campoamor! 

—¡No me escuchas! —lo acusó ella, apuntándole con el dedo. 

De pronto, el vaso rebosó. 

—¡No me señales! —gritó Eduardo. Ya había llegado al punto de 
perder la paciencia y las amigas de Violeta lo sabían. 

Bea y Lia se tomaron de las manos. 

—Ahí van —dijo Beatriz. 

Aún con la cabeza de gato en la mano izquierda, seguían 
observando la escena, como quien observa un partido de tenis muy 
reñido. 

Lia asintió. 

— Ahora es cuando Violeta le salta encima... 

—Él la esposa... 

—Y se la lleva a comisaria... 

Empezaron a retransmitir lo que empezaba a suceder como si de un 
partido de fútbol se tratara. 

—La encierra entre rejas... 

—¡Y aparece la madre de Eduardo para echarle la bronca! Pero la 
madre de Eduardo... 

—Se pone de parte de Violeta, y la invita a cenar a su casa. 

Así solían acabar las disputas entre Eduardo y Violeta desde que el 
mundo era mundo. 

—¡Emocionante! —gritó Lia, con los brazos en el aire—. ¡Una 
apuesta! 

Beatriz asintió. 

—Yo apuesto a que Eduardo la detendrá sin que ella le salte 


encima. 

Era evidente, por la vena del cuello del agente, que sí o sí, se la 
llevaría detenida a comisaría hasta que se le pasara el arrebato. Pero 
podían apostar por el detonante de la detención. 

— ¡Hecho! 

Sin embargo, un segundo después, Violeta saltaba sobre la espalda 
de su viejo archienemigo. 

—¡Oh! —se quejó Lia—. Ha sido rápido. 

Eduardo intentaba quitársela de encima como si fuera uno de los 
gatos de la colonia. Lo intentó varias veces, sin demasiado éxito, 
porque Violeta era pequeña y se agarraba como una mangosta 
cabreada. 

—¡Mecachis! —exclamó Lia. 

—Me debes diez euros. —Que era lo que siempre se apostaban. 

—Genial. 

Beatriz y Lia se quedaron mirando como Eduardo conseguía que 
Violeta se apartara lo suficiente como para sacar las esposas y 
perseguirla alrededor del coche. 

—Danza del apareamiento —relató Lia, con media sonrisa. 

No duró mucho. 

—El macho acaba de atraparla. —Bea suspiró. 

Entre gritos y patadas al aire, Eduardo consiguió meter a Violeta en 
el coche patrulla. 

— ¡Vaya amigas estáis hechas! —les gritó, al tiempo que les lanzaba 
una mirada acusadora. 

Las dos chicas levantaron las manos en señal de rendición. 

—¡Lo sentimos! 

—;¡Detenlas a ellas también! —dijo Spielberg, captando la atención 
de todos. 

Beatriz y Lia lo miraron, desconcertadas. 

—No hemos hecho nada —se quejó Beatriz. 

—Estáis en una propiedad privada —les informó Eduardo, algo que 
ya sabían—. Hoy ha sido la subasta. A partir de ahora, el pazo 
pertenece a la compañía Escobedo. 

Beatriz se puso roja de la ira. 

—Este pazo pertenece a mi familia desde hace... ¡milenios! 

—Es del siglo XVI —informó Spielberg, con una sonrisa. 

—¡Me da igual! Es el hogar de Buscapleitos, Campanilla, Peter Pan 
Viejo y el joven. Y donde Romeo y Julieta están cuidando a sus 


retoños. 

—¡Esa gata debería estar castrada! —La mirada acusadora del 
policía hizo que los ojos de Bea brillaran. 

— ¡Julieta no se deja coger! 

—Dos palabras, señorita Bouso: Jaula trampa. 

Beatriz apretó los puños con fuerza. 

—Eres un desalmado. ¿Dónde irán los pobres gatitos si transforman 
su hogar en un hotel de lujo? 

Spielberg puso los ojos en blanco mientras Beatriz seguía gritando 
que todo aquello era una injusticia. Volvió a encender la cámara por si 
salía algo bueno de todo aquello. 

—Acéptalo, Bea. El pueblo va a cambiar con el nuevo spa que van a 
montar esos ricachones. Cuando antes lo asumas, mejor. 

—¡No asumiré una mierda! 

Como buena amiga que era, Violeta intentó distraer a Eduardo, que 
la había encerrado en la parte de atrás del coche patrulla. 

Cuando él se dio cuenta de lo que hacía, toda su atención estuvo 
centrada en su enemiga. 

— ¡Esta loca está arañando y escupiendo la tapicería del coche 
patrulla! —gritó Eduardo—. ¡Se lo diré a tía Ágata! 

Tía Ágata era la madre de Eduardo, y prima segunda de la difunta 
madre de Beatriz. 

—;¡Y yo le diré que te llevas detenida a la pobre Violeta! Veamos 
con quién se cabrea más. —Beatriz alzó el puño—. ¡Aguanta, amiga! 
¡Seguiremos con la lucha! 

Violeta, sin que Eduardo la viera, alzó los puños en señal de 
victoria, ya que seguía esposada. 

Sabía que Ágata la sacaría de la comisaría, que no era más que un 
cuartucho donde Eduardo tenía su oficina y controlaba el pueblo, 
mientras su jefe, Felipe Carballino, se hacía el enfermo para ir a 
pescar. 

Harto de tanta estupidez, Eduardo se subió al coche y puso la llave 
en el contacto. 

—Haced el favor de largaros de aquí antes de que lleguen los de la 
compañía inmobiliaria —dijo, antes de cerrar la ventanilla. 

—¿Compañía? ¡Fondo buitre! —gritó Bea. 

Excitada por sus amigas, Lia gritó tanto como ellas: 

—i¡La compañía puede besarme el cul...! 

Eduardo pisó el acelerador y no escuchó la ristra de palabrotas que 


salían de la boca de Beatriz y Lia. 

Jaime siguió grabando. 

—Lo habéis hecho muy bien, chicas. 

Beatriz lo miró, parpadeando. 

—Casi haces que nos arresten. 

—Lo siento, era provocarle y así tener un poco más de material. 

Las chicas suspiraron. 

—Pero habrá sido suficiente, ¿no? 

Jaime se encogió de hombros. Por su cara, creía que podrían 
hacerlo mejor. Desde luego, ver a una gatita de metro setenta, 
saltando de un pie a otro, con un cabezón bigotudo en una mano, 
mientras soltaba palabrotas, una detrás de otra, era una gran imagen y 
tal vez le diese miles de visualizaciones. 

—Para asegurarnos, ¿no podéis hacer algo más? —les preguntó—. 
Es muy poco material para las noticias nacionales. 

Beatriz puso los ojos en blanco. No iban a salir en las noticias 
nacionales, pero no sería ella quien le quitara la ilusión. 

—No haremos nada más, Spielberg. 

—Tú súbelo a YouTube como siempre —dijo Lia—, que ya lo 
pondrán en la taberna y en el café del pueblo. 

Las dos chicas se dieron la vuelta para marcharse, pero Jaime las 
interceptó. 

—¿En serio? ¿Y no podríais hacer la danza de la lluvia? — 
preguntó, esperanzado—. El canal de noticias se ha hecho un TikTok. 

Beatriz miró a Lia. 

—+¿Lo dice en serio? 

Su amiga se encogió de hombros. 

—No sé. —Se atusó la rubia melena, pero sonrió. Le gustaba la 
idea, pero se haría de rogar. 

—Por favor —suplicó Jaime. Parecía muy emocionado. 

—Está bien —aceptó Lia. 

—Ah, ¿sí? —dijo Bea. 

La rubia asintió con una sonrisa. 

—Será divertido. 

—De acuerdo —dijo Beatriz—. Pero... ¿una danza de la lluvia para 
que llueva en Galicia? 

—¡No! No sería de lluvia, sino... ¡Una danza de los gatos! —Jaime 
alzó el pulgar y después bajó la cámara y se puso en posición de baile 
—. Sería algo así... como si fuerais meigas que quieren proteger a los 


mininos del mal que acecha detrás de la compañía sin escrúpulos de 
esos millonetis. 

Bea lo pensó un segundo mientras sus ojos se abrían por el 
entusiasmo. 

¿Meigas bailando la danza de los gatos? En las noticias nacionales 
no, pero al menos podían darle un toque interesante e intentar que 
saliera en las comarcales. Así tendrían algo de visibilidad para su 
causa. 

—Lo hemos pillado —dijo Lia, quien miró a Bea, que asintió. 

—«¿Preparada, amiga? 

Bea se puso de nuevo la cabeza de gato. 

—¡Preparada! 

Sin casi dar tiempo a Spielberg a que se pusiera la cámara en el 
hombro, ambas empezaron a saltar. Lia, que iba sin disfraz, cogió dos 
pancartas llenas de purpurina, una en cada mano, y empezó a correr 
en círculos. Las dos cantaron repetitivos acordes monosilábicos 
mientras movían brazos y piernas. 

—¡UKA, UKA, KA! ¡Miaaauuuu! —empezaron con su danza tribal 
espontánea—. ¡El Pazo es de los michis! ¡Pazo de los michis! ¡Castle 
Cats! ¡Castle Cats! ¡UKA, UKA, KA! ¡Miaaauuuu! 

Por alguna razón desconocida, la danza de los michis hizo que los 
gatos más jóvenes que jugueteaban por la hierba se acercaran a ellas y 
empezaran a perseguirlas. 

—¡Uka miau! ¡Save the cats! —gritaba Lia, que de pronto tomó a 
dos gatitos negros y los sujetó contra su rubia melena. 

Spielberg sonreía, maravillado. Creía firmemente que saldrían en 
Telecinco. 


Capítulo 2 


El avión se alzó sobre la pista del aeropuerto de Madrid. 

No sería un viaje largo hasta Galicia, aunque después de aterrizar a 
Ricardo le quedarían cerca de noventa kilómetros para llegar al pazo 
que había adquirido la compañía. 

Su compañía, se recordó. 

Sería un trayecto para desconectar de todo el trajín de Madrid. 
Cada vez le gustaba menos su vida en la urbe. No podía decir que 
añorara el tiempo de tranquilidad que había gozado cuando vivía en 
el campo, porque esto jamás había sucedido, a no ser que los dos 
meses de vacaciones con sus abuelos en el viñedo riojano, con todos 
los lujos y comodidades, pudiera definirse como vida en el campo. 

Ricardo se acomodó en el asiento mientras una guapa azafata se 
acercaba a él con el whisky que había pedido: Un Glenfiddich de 
veintiséis años. 

Se aflojó el nudo de la corbata y miró por la ventanilla. Los 
edificios empezaban a ocultarse bajo el banco de nubes que estaban 
atravesando. 

No era frecuente que el presidente de la compañía dejase las 
oficinas centrales, para inspeccionar personalmente una de las 
propiedades adquiridas. Pero, sin duda, Ricardo necesitaba un 
descanso. 

Se pasó la mano por el abundante cabello oscuro y bajó los 
párpados, intentando relajarse. Fue en vano. Empezaba a no estar muy 
de acuerdo con su asistente. 

—Ve a Galicia, Ricardito. Mijo, necesita desconectar. 

Sonrió al escuchar esa voz enérgica en su cabeza, muy parecida a la 
de una tía regañona, si no fuera por el acento colombiano. Umberto, el 
que era su asistente desde hacía más de cinco años, era la voz de su 
conciencia, su pepito grillo y algunas veces la voz del diablo. 

Más que un empleado, Umberto Galván era su mejor amigo. 

En verdad... era su único amigo. 


Suspiró, mientras inútilmente intentaba dormir, cuando una leve 
sacudida le dejó claro que eso sería imposible. 

Sacó la tablet de debajo de su asiento. Se conectó al wifi del avión e 
intentó buscar información acerca de la adquisición, sobre todo 
algunas fotos de su estado actual, ya que la documentación importante 
ya la tenía en su portafolio. 

La idea que él tenía en mente era reformar el Pazo de Termes, para 
construir un spa. No se le pasaba por alto que muy cerca estaban las 
pozas termales, que, si bien eran de dominio público, sus aguas 
subterráneas pasaban por la que ahora era su propiedad. No 
descartaba un balneario que fuera digno de las más sofisticadas guías 
turísticas, pero de momento sería un romántico pazo con spa, donde 
las parejas acaudaladas podrían vivir sus idilios, y quien sabe si 
celebrar su boda. 

Convertir el enclave en un sitio turístico de referencia le había 
parecido una idea lógica y brillante, como todas las que solía tener. 
Había pensado que los lugareños del pequeño pueblo de Termes se 
beneficiarían del trabajo a realizar en las obras, primero con la 
reforma y después con su mantenimiento, o simplemente trabajando 
en él. 

Mientras sus pensamientos se centraban en el pueblo y sus 
habitantes, las noticias locales salían en hilera en su tablet. Deslizó el 
dedo sobre la pantalla y entrecerró los ojos para leer titulares de lo 
más absurdos. 


Jaime Samos escribe una carta a Steven Spielberg y le exige una disculpa 
por el plagio de Tiburón. 


El hombre, oriundo de Termes, decidió pedir una explicación al famoso 
director, al ver que la película Tiburón tenía muchas similitudes con el guion 
que este escribió de niño... 


Ricardo parpadeó. Pasó a la siguiente noticia: Un vídeo de la 
televisión local, cuyo título en YouTube era: Apariciones en Termes. 
Dio al play. 


Muchos son los que se preparan con entusiasmo para la fiesta de 
Halloween en nuestro país. Fiesta que cada año tiene más seguidores 
entusiastas. Pero el pueblo de Termes parece sumirse en un Halloween 
permanente. En esta pequeña localidad gallega, se ven asediados 


continuamente por fantasmas, duendes y hasta brujas. 


El video se cortaba y aparecía una señora rubia, de unos cincuenta 
años, con el pelo muy rizado bajo un sombrero morado. 

—Aquí siempre ha habido meigas —decía la mujer—, se pueden 
ver corriendo desnudas durante el solsticio de invierno. Es una forma 
de proteger nuestros bosques. Pero desgraciadamente, también hay 
almas en pena que vagan por ellos y molestan a los duendes de las 
pozas. 

—¿Qué demonios...? 

Siguió ojeando todas las noticias sobre aquel extraño pueblo: 

«Baltasar Castañeda descubre la seta más grande jamás vista en 
España». 

Al parecer, también salían en el libro Guinness Word Records. 

«El Pazo de Termes alberga el fantasma decapitado que 
probablemente inspiró a J. K. Rowling en sus libros del famoso mago. 
¡Y es escocés!». 

—No fastidies... 

Eso ya era más difícil de creer, pero, al fin y al cabo, eso era 
Galicia... ¿qué tierra podría estar más llena de misterio? Si había 
meigas y fantasmas... quizás fuera un reclamo turístico. 

Sonrió, satisfecho de por dónde estaban volando sus pensamientos. 
Le pediría a Umberto que supervisara el merchandising con el equipo 
de marketing. 

Al volver a centrarse en la búsqueda de noticias, ya ni siquiera 
pudo parpadear. Artículos de gente bailando desnuda en el bosque, 
una mujer que decía poder sanar a las plantas con cánticos esotéricos 
y el hombre con más pelos en las orejas de toda la costa cantábrica. 

Ricardo hizo una mueca ante esto último, al parecer, sí que eran 
muy pintorescos estos habitantes de Termes. Por suerte, el pueblo no 
tenía más de quinientos habitantes, así que las rarezas eran finitas, 
¿no? 

Dejó las noticias que cualquiera podría tildar de poco serias y buscó 
fotos del pazo. Al parecer, la parte frontal no estaba en tan mal estado 
como habría cabido esperar. Las grandes puertas dobles, por las que se 
accedía a través de dos antiguos escalones de piedra, estaban en pie y 
cerraban su interior. Podía ver ventanas, algunas rotas, pero nada que 
no se pudiese arreglar, y si las vigas estaban en buen estado... sería 
ideal. 


Un nuevo vídeo le llamó la atención, no por su titular, sino porque 
era de hacía escasas dos semanas y el fotograma que mostraba era de 
tres mujeres frente a las puertas del pazo. 

Pulsó en el triángulo de play y el vídeo empezó a reproducirse. Fue 
entonces cuando Ricardo dejó de pensar, incluso de respirar. 

—Madre mía... 

Se ajustó los auriculares inalámbricos y subió el volumen de su 
tablet para escuchar la noticia que se daba en el programa matinal de 
Telecinco. 

«Salvad a la colonia de gatos del Castillo de Termes, se aceptan 
donativos». 

Empezó a negar con la cabeza al ver a una mujer enfundada en un 
caluroso traje de gato persa blanco. Parpadeó, cuando vio la enorme 
cabeza del disfraz agitarse de forma violenta. 

—Esto es... inaudito —musitó. 

Estaba bailando una especie de coreografía tribal, mientras su 
compañera, una joven rubia con un vestido rosa, chaqueta blanca y 
medias grises, la seguía con dos gatos negros a cada lado de su cabeza. 

La presentadora, en su programa matinal, apenas podía contener la 
risa. 

—Una de las activistas ha sido detenida por los incidentes, pero ni 
las autoridades, ni las manifestantes progatos han querido declarar. 

—Viendo como bailan, me extraña que tardaran tanto en detenerla 
—dijo su colaborador. 

—Es que, al parecer —quiso explicar la presentadora—, el castillo 
ha sido adquirido en una subasta y van a rehabilitarlo para 
transformarlo en un lujoso hotel. Los pobres gatos que moran en su 
interior y alrededores tendrán que buscarse un nuevo hogar. 

—¡Eso es muy trágico! —exclamó otro de los colaboradores, 
haciendo una mueca—. Queridos ciudadanos, ¿estáis a favor del 
nuevo complejo en el corazón de Galicia o bien a que el Pazo de 
Termes llegue a ser un santuario para estos felinos? Podéis darnos 
vuestra opinión al WhatsApp que aparece en pantalla. 

—-¿Qué...? 

Ricardo pasó el video hasta que volvieron a aparecer las dos chicas 
danzando con los gatos y haciendo que otros mininos las siguieran por 
la explanada frente al castillo. 

—¿Qué demonios se creen que hacen? —resopló, furioso—. ¡Pobres 
animales, los están mareando! 


Una cosa era segura, cuando llegara a su nueva adquisición se 
aseguraría de que no hubiera más gatos, y esperaba levantar una valla 
muy alta para que esas mujeres no se acercaran a su nueva propiedad. 


Capítulo 3 


La suela del zapato izquierdo de Ricardo Escobedo tocó el suelo de la 
mal asfaltada carretera. Mientras sacaba la troller del maletero, miró a 
su alrededor: El pueblo era... pintoresco, a falta de un adjetivo mejor. 

Era tarde, el cielo empezaba a oscurecerse, pero quizás si el día 
fuese más soleado, no le parecería tan deprimente. Hizo una mueca, 
mirándolo con perspectiva. Quizás le parecía algo deprimente por su 
color gris, pero tenía su encanto, sin lugar a duda. 

En cualquier caso, el nuevo dueño del Pazo de Termes acababa de 
llegar al pueblo, con el objetivo de darle el visto bueno a su nueva 
adquisición. 

En el pueblecito del corazón de Galicia ya se rumoreaba que la 
compañía que había comprado en una subasta dicho pazo, quería 
reformarlo para abrir de nuevo sus puertas, transformándolo en un 
hotel rural, con spa. Era lógico, al fin y al cabo, el pueblo estaba 
rodeado de aguas termales, que jóvenes y ancianos creían a pies 
juntillas que eran curativas. 

Ricardo se abrochó la chaqueta azul y se ajustó la corbata. Cerró la 
puerta del coche deportivo de alquiler y después apretó el botón del 
mando que pitó dos veces consecutivas, anunciando su cierre a cal y 
canto. Cualquiera que lo hubiera visto descender de ese BMW lo 
habría mirado como el bicho raro que era. En Termes nadie cerraba 
sus coches, nadie cerraba sus casas y todo el mundo tenía a mano la 
cafetera para agasajar a cualquier vecino que quisiera deleitar a otro 
con una buena conversación, y, en su defecto, con un buen cotilleo. 
Poco podía imaginarse Ricardo que el cotilleo de esa temporada sería 
él mismo y la extraña Beatriz. 

Detrás de una ventana, alguien apartó por un instante un visillo de 
encaje. Unos ojos almendrados miraron al recién llegado, pero cuando 
Ricardo se giró para asegurarse de que había más vida en ese 
pueblecito de postal que él, el visillo volvió a su sitio. 

Suspiró, sin saber muy bien si había llegado al lugar correcto. 


De pronto, el teléfono móvil que portaba en su bolsillo interior 
vibró. No hacía falta mirar el nombre de su asistente en la pantalla 
para darse cuenta de que era él. Lejos de sacar el teléfono del bolsillo, 
Ricardo se llevó un dedo a la oreja, y le dio al botón del pinganillo. 

No lo saludó cortésmente, por supuesto. Al fin y al cabo, Umberto 
era el responsable de que él estuviera allí en medio de la nada. 

—¿Cómo es posible que me hayas mandado aquí? 

Ricardo miró a derecha y a izquierda, y empezó a andar 
arrastrando la maleta. 

—¡Ah, Ricardo! Es que te quejas por todo. 

Ricardo ignoró su apodo, miró hacia atrás, como si se despidiera de 
su BMW aparcado junto al murete de piedra y recorrió una corta 
distancia hasta que las casas antiguas de piedra le dieron la 
bienvenida. Una calle no demasiado estrecha, pero tampoco ancha, sin 
aceras. Daba la sensación de que en aquel lugar se había parado el 
tiempo. 

—¿Dónde se supone que debo hospedarme? 

—Pues... se supone que es la única pensión del pueblo. ¿No hay 
indicaciones? 

Ricardo gruñó. 

—No seas gruñón —el tono de voz de Umberto dejó claro que se 
estaba divirtiendo—. Tienes que dar buena impresión. Al fin y al cabo, 
seguro que los lugareños sienten el pazo como suyo, y ya les habrá 
sentado mal que un forastero lo compre, como para que encima no sea 
agradable. 

Ricardo se paró en medio de la cuesta que estaba subiendo. 

—No me estarás regañando, ¿verdad? 

—Dios me libre, querido. 

Su risa hizo que Ricardo pusiera los ojos en blanco. 

Giró la cabeza hacia un lado y otro, sintiéndose observado. Avanzó 
un par de metros mientras Umberto le recordaba las normas básicas 
de cómo hacer amigos. De pronto detuvo sus pasos. Había llegado a 
una plaza pequeña, con una fuente que borboteaba en el centro de la 
misma. Era un pueblo hermoso, pintoresco y diferente a todo lo que 
había visto. 

Parpadeó incrédulo cuando se dio la vuelta y se encontró con una 
casa de tres alturas, con un pequeño pórtico. 

—Dios mío —murmuró más para sí que para Umberto, que acababa 
de quedarse callado. 


—Dios mío, ¿qué? ¿Qué pasa? 

Los ojos de Ricardo recorrieron la fachada y los pequeños parterres 
llenos de macetas. Eso era lo que le había llamado la atención. 
Macetas de diferentes tamaños, pintadas en tonos malvas, ocres, 
rojizos... Pero sus colores brillantes no eran lo que llamó su atención. 

—Tetas. 

—¿Tetas? —Umberto pensó por un momento que su jefe se había 
vuelto loco—. Ay, Diosito querido, no dejes que al jefe le dé un ictus. 
No me asustes, Ricardo. 

—Hay mocetas con pechos muy grandes. 

—¿Mofetas con pechos grandes? ¡Santo Cielo! —gritó asustado—. 
Sal de ahí, esos animalejos te harán oler a demonio como te enseñen 
el culo y... 

—¡No! —Ricardo cerró los ojos pidiendo paciencia—. Umberto, hay 
macetas, tiestos con flores. 

—¡Oh! —dijo algo enfurruñado—. Debes seguir practicando tu 
pronunciación. 

—Dijo el colombiano. 

—Perdone, pero mi acento es exótico y monísimo. 

Ricardo puso los ojos en blanco. 

—Lo que tú digas. 

—Aunque... macetas con pechos, eso me resulta igual de 
inquietante —dijo, esperando que Ricardo añadiera más información, 
cosa que no hizo mientras tomaba nota mental de por qué debía 
quedarse allí solo lo imprescindible—. Pero ¿el hotelito está bien? 
Tienes toda la información de la reserva en el correo electrónico. 
Parecía encantador en las fotos, y la señora que lo lleva un encanto de 
mujer. Mary Mar, de Albacete. 

—¿Qué? 

—Así se llama el hostal. Mary Mar de Albacete. Porque su dueña... 

—No me lo digas. Es de Albacete. 

—Exacto —dijo Umberto, muy satisfecho. 

Ricardo no estaba de acuerdo en que su asistente se mostrara así de 
satisfecho cuando él creía haber llegado a un pueblo de pesadilla, del 
que seguramente le costaría salir indemne. 

—Me aburre esta conversación —le dijo, tajante—, voy a colgarte. 

—¡Qué grosero! —exclamó Umberto, indignándose al otro lado de 
la línea—. No me cuelgues, que tienes que contarme como lo ves todo. 
¡Oh! —Ahogó un suspiro—. Dale una oportunidad. Total, solo vas a 


estar dos días. —Volvió a suspirar más fuerte—. ¡Oh! Galicia, un 
pazo... qué romántico. Ojalá pudiera estar yo ahí junto a un 
hombretón norteño... 

—Cállate, esto no son las highlands. No hay hombres con las rodillas 
al aire. 

Ahora el que gruñó fue Umberto. 

—Eres un aguafiestas. 

—De verdad, Umberto, no tienes filtro. 

—NMi tú habilidades sociales. Además, ¡cada cual con sus fantasías! 
—dijo, picándole—. Eres mi amigo, si no es a ti, ¿a quién se lo 
cuento? 

—Soy tu jefe, y yo no tengo amigos, algo que suelo agradecer. 

—;¡Grosero! Claro que tienes amigos... perdón, voy a rectificar esa 
afirmación: Tienes un solo amigo. —Ante las palabras de Umberto, 
Ricardo sonrió muy a su pesar. Podía imaginarse a su espontáneo 
asistente colombiano alzando el dedo índice y estirando la espalda con 
una postura de indignación—. ¡Yo! ¡Soy tu amigo! Umberto Galván 
Fernández-Vives es tu amigo, ¿oyó? Trátelo bien, mijo. Igual un día le 
hace falta. 

—¿Tres apellidos? 

—Los dos último con guion —se ofendió—. Uno es de la alta 
society, ¿me entendió? 

—Está bien, no te enfades —dijo Ricardo, como si le importara lo 
más mínimo que se enfadara o no—. Pero si eres mi amigo, no 
entiendo por qué me has convencido para que venga aquí. No era 
necesario ver la adquisición, como tampoco fue necesario ver las cien 
anteriores. 

—Mírelo al man, presumiendo de plata. 

Si alguien lo escuchara hablarle así al presidente de una de las 
compañías más importantes en bienes inmuebles... Pero al menos ya 
no lo llamaba «patrón». 

Los hombros de Ricardo se sacudieron al reír. 

—Agradécele a diosito que alguien te cuida, te hace los recados, te 
alquila habitaciones en hotelitos encantadores. .. 

—Eres mi asistente, Umberto. Por supuesto que debes hacer todo 
eso. 

—¡Ah! Ya me has vuelto a partir el corazón, hombre de hojalata. 
¿Solo tu asistente? Deje que le diga... 

—Tengo que colgar. 


—¡Eso, huya de sus sentimientos! Profundos sentimientos por mí, 
que sé que me ama, aunque diga que no. 

—Umberto... 

—Está bien —se dio por vencido. Puede que Ricardo dijera que él 
era solo su empelado, pero él se mantendría firme, porque era su 
amigo y debía velar por él. Al fin y al cabo, aunque lo pareciera, no 
era del todo un robot insensible, con una caja registradora en el pecho 
en lugar de un corazón. Umberto sabía que su amigo tenía un 
corazoncito. Uno que sus padres se encargaron de aplastar, pero no 
por eso había desaparecido. 

—Pórtese bien con los lugareños, que le conozco —lo regañó, como 
si fuera su madre, aunque tenía cinco años menos que él—. Sobre 
todo, con las ancianitas y no se pelee con los demás niños. 

—Muy gracioso, Umberto. Recuérdame lo gracioso que eres cuando 
te toque la paga de Navidad. 

Viendo peligrar sus fondos, Umberto dejó de sonreír. 

—Eso sí que no ha sido gracioso. 

— Adiós. 

— ¡Sea amable! —escuchó que gritaba antes de que él colgara la 
llamada. 

Que fuera amable, decía... Él era educado y por consiguiente 
también amable, no sabía a qué venían tantas advertencias. 

—Ah, Dios. —Se acercó a la puerta de un color azul marino—. 
Mary Mar de Albacete... —refunfuñó. 

Avanzó los escasos pasos que lo separaban de la puerta, y tocó la 
aldaba. Primero dos golpes, luego cuatro y al cabo de un minuto, 
media docena con insistencia. 

Y... ahí empezó todo. 


La puerta se abrió de golpe. 

—El señor Escobedo, supongo. 

Suponía bien, pensó Ricardo. Intentó forzar una sonrisa y se quedó 
ahí de pie, esperando que la mujer lo dejara entrar, pero eso no 
sucedió, al menos no al principio. 

—Buenas tardes. 

La mujer menuda, supuestamente llamada Mary Mar, era quien 


acababa de abrirle la puerta. Y era también de suponer que era la 
dueña de la pensión que llevaba dicho nombre. Se acercó un poco más 
y una sonrisa amigable bailó en sus labios. Era menuda, tenía el pelo 
lacio y negro que le acariciaba los hombros, ocultando así 
parcialmente los dos aros dorados de las orejas. Por su edad, Ricardo 
le echaría poco menos de sesenta, era evidente que se teñía las canas y 
aun así su sonrisa juvenil era inquietante. Y su atuendo distaba mucho 
a la sobriedad campestre que esperaba haber encontrado en ese lugar. 

De pronto, vio como ella alzaba el brazo e hizo tintinear las llaves 
frente a su rostro. Con un toque de modernidad, llevaba las uñas 
pintadas de un rojo pasión. 

—Aquí tiene la llave de su habitación —le dijo sin más—, y esta es 
la de la puerta de la entrada. Oh sea, esta. —Señaló a la puerta azul 
que la propietaria tenía justo a su espalda. 

Ricardo parpadeó y se dio cuenta de que su cuerpo tendía a 
inclinarse hacia atrás, poniendo la mayor distancia posible entre 
ambos. 

—Emmm, gracias... 

—Mary Mar, llámeme para lo que necesite. 

No parecía peligrosa, pero las habilidades sociales de Ricardo, o, 
mejor dicho, la falta de ellas hacía que huyera de cualquier individuo 
con el que no había tratado anteriormente. 

—Lo siento, cielo. Pero las chicas me están esperando en el bar de 
Pedro, a quien todos llaman Peter, ¿no le apetecería venir conmigo? 
—Puso ambas manos anudadas detrás de su espalda, y esperó su 
respuesta. 

Ricardo contuvo el movimiento negativo de su cabeza. 

—En este momento, será mejor que deshaga la maleta. 

—Por supuesto —dijo ella, con simpatía—, pero luego pásese por el 
pub de Pedro. No hace falta cierre con llave, aquí nadie lo hace. 

—De acuerdo. 

De pronto, Mary Mar se giró para señalar el otro lado de la plaza. 

—¿Ve ese callejón? Métase ahí, baje por la calle hasta el árbol 
muerto y después coja el camino de subida que tiene una barandilla 
de madera que delimita con el bosque. Oirá a los chicos tocar las 
gaitas. No tiene pérdida. 

Algo contrariado, Ricardo asintió. 

—De acuerdo. —¿Gaitas? ¿En serio tocaban las gaitas?—. ¿Es día 
de fiesta? —preguntó, intentando encontrar una explicación. 


—¡Oh! Ya lo creo. Las chicas han organizado una fiesta de 
disfraces. 

—Halloween fue hace dos semanas. 

—Ya sabe, en este pueblo no nos gusta seguir los 
convencionalismos. 

Ricardo estaba muy seguro de ello. 

—Entonces hay una fiesta de disfraces. 

—Sí, Beatriz la ha organizado para recoger firmas en contra del 
complejo turístico que quieren montar en el pazo. Además, hay una 
tómbola benéfica a favor de la colonia de gatos. Siempre están bien 
atendidos, pero nunca se sabe lo que van a necesitar. 

Así que había una colonia de gatos en el pazo. Claro, lo había visto 
en aquel espantoso vídeo de YouTube. 

—«¿De cuántos gatos estamos hablando? 

—De treinta y dos. 

—Joder... 

—¿Cómo dice? 

Ricardo carraspeó. 

—Treinta y dos gatos son muchos. 

—Sí, lo sé, pero están esterilizados. Ahora los que llegan son todos 
de los pueblos vecinos —dijo la mujer, pensativa—. Ya sabe, se debe 
correr la voz de que en el Pazo de Termes se vive bien. 

—No por mucho tiempo. 

—¿Cómo dice? 

—Nada —le sonrió con amabilidad—. Quizás me pase luego. 

O quizás se fuera a la cama y cuando se despertara, todo habría 
sido una pesadilla. 

Antes de que Mary Mar se alejara demasiado, se volvió para 
decirle: 

—El desayuno es de siete a diez, luego nos vamos al lago a nadar. 

Ricardo abrió mucho los ojos. 

—¿En noviembre? 

—¡Por supuesto! Nadamos todo el año, el agua fría activa la 
circulación. ¿Cuántos años me echa? 

Esta vez Ricardo parpadeó. Jamás era buena idea responder a esa 
pregunta cuando la formulaba una mujer de mediana edad y coqueta, 
como lo era Mary Mar. Tomó aire antes de responder. 

—Cincuenta, sin lugar a duda. 

Mary Mar sonrió, tal y como Ricardo había esperado. 


—¡Qué pillo es usted...! —la mujer, para horror de Ricardo, se 
acercó y le pellizcó el carrillo derecho. 

— ¡Señora! —Se apartó, intentando disimular su ataque de pánico. 

¡Por Dios! ¡Aquello era el infierno! 

—Tengo cincuenta y cinco —mintió, porque en realidad tenía 
sesenta—, pero ¿ve cómo aparento ser más joven? —Ricardo pensó 
que ni por asomo—. Es porque nado en agua helada todas las 
mañanas. 

—Por supuesto. Adiós. 

—:¡Adiós! 

Ricardo retrocedió a una velocidad que no era propia de él. Se 
olvidó de sus movimientos elegantes y subió rápidamente las escaleras 
hacia el primer piso con la troller a rastras golpeando los escalones. 

¿Por qué demonios le había hecho caso a Umberto? Él tenía a 
cientos de personas que se ocupaban de las adquisiciones y de la 
puesta a punto de sus nuevos hoteles. No tenía por qué ir él mismo en 
persona. Pensó que sería bueno alejarse de Madrid y desconectar. Se 
había equivocado. 

Cerró la puerta, sin fijarse en la anticuada decoración, y se sentó en 
la cama con la maleta a sus pies. 

De pronto, la voz de Umberto retumbó en su cabeza. 

Nunca había estado muy unido a nadie, pero cuando hacía algunos 
meses, al despertarse en esa cama de hospital, había visto a Umberto 
llorando a su lado, se había dado cuenta de que la preocupación de su 
asistente iba más allá de la de jefe y empleado. 

Lo había escuchado llorar y al sentir como alguien apretaba su 
mano, abrió los ojos y se lo encontró. Umberto lloraba, pero parecía 
más furioso que triste. 

—¡Pensé que te morías! 

Le había golpeado el brazo, mientras aún estaba semiinconsciente 
en la cama del hospital. Sus lágrimas lo habían conmovido y él no se 
enternecía por nada. 

—Estoy bien —consiguió susurrar. 

Pero la voz airada de Umberto, le decía que su único amigo creía 
todo lo contrario. 

—Vas a tener que parar, ¿me escuchas? No puedes seguir dándolo 
todo en el trabajo y olvidar que, aunque no lo uses, tienes un corazón 
de verdad. —Y un corazón que le había dado más de un quebradero 
de cabeza. Ese, su primer infarto, había sido la señal de que o paraba, 


o moría—. Tu corazón acaba de darte un buen susto. El estrés te 
matará y yo me sentiré culpable toda la vida, porque en lugar de estar 
contigo tomando mojitos en Miami, te dejo trabajar como un loco para 
que seas billonario y te compres tu tercer jet privado. 

El silencio que había precedido a aquellas palabras y, sobre todo, la 
mirada llena de lágrimas que le había dedicado Umberto mientras le 
acariciaba el pelo oscuro en la cama del hospital, lo había hecho 
sentirse muy culpable. 

—Quizás tengas razón —le había dicho—. Es hora de parar un 
poco. Pero solo un poco. 

Y paró dos semanas en las que pensó que se volvería loco. Después 
volvió al trabajo y su asistente empezó a ponerle pequeñas trampas. 
Anulando reuniones, retrasando comidas directivas, apuntándolo a 
clases de yoga... Sabía que también le estaba desviando los correos 
electrónicos del trabajo. Así era Umberto, toda una madraza. 

Finalmente, había decidido que necesitaba alejarse del ajetreo de 
las oficinas, y le mandó a Termes, ese pueblecito perdido de la mano 
de Dios, con la excusa de ver por sí mismo su última adquisición 
inmobiliaria. 

Ricardo no era idiota, y no protestó demasiado al comprender que 
quizás sí que quedarse un par de días allí era lo mejor para su 
corazón. No obstante, no había pensado en que los habitantes de ese 
pueblo pudieran estar locos de atar. 

Inquieto, se preguntó si no sería mejor ir a la fiesta, que salir a 
correr para aliviar el estrés del viaje. Mientras lo rumiaba, se 
concentró en deshacer la maleta. 


Capítulo 4 


Beatriz, Lia y Violeta se reían estridentemente mientras apostaban otra 
a ronda a ver quién contaba el chiste más malo. 

Había buen ambiente en el pub de Peter. Estaba a rebosar, lo que 
significaba que más de la mitad de la población de Termes estaba 
dentro o fuera del pub bebiendo alegremente la cerveza casera que el 
mismísimo Peter, con la ayuda de la madre del oficial Eduardo, 
preparaban en el garaje trasero. 

—Esta cerveza es demasiado buena —dijo Violeta, limpiándose la 
espuma de los labios con la lengua y mirando el vaso medio vacío. 

Indudablemente, por las mejillas arreboladas y el leve vaivén de su 
cuerpo, aunque estuvieran sentadas en un taburete y los ojos 
vidriosos, cualquiera podría apostar que el Trío Meigas estaba 
borracho. 

Todo el mundo amaba la cerveza de La Nutria Colorada. Era un 
nombre un tanto extraño para un pub de pueblo en Galicia, pero allí, 
en Termes, todo era extraño. Pedro, a quien todo el mundo llamaba 
Peter por su descendencia escocesa, le había puesto ese nombre por 
una razón muy particular: Sufría ataques de epilepsia en los que solía 
olvidar muchas cosas después de una crisis. Por fortuna para él, 
contaba con que una nutria colorada se le aparecía en sueños y le 
narraba, a veces en tono muy dramático, todo lo que había estado 
pasando poco antes y durante sus desmayos. A veces se le había 
olvidado un día entero antes de un ataque. Eso provocaba malos 
entendidos de todo tipo, pues su nutria onírica a veces era más bien 
ambigua. 

—Voy a adoptar a un perro —dijo Lia, de pronto. 

—Ah, ¿sí? —Violeta miró a Bea, sonriendo, mientras la pelirroja 
tomaba otro sorbo de cerveza. Estaba claro que era el inicio de un 
chiste malo. 

—Sí, le voy a llamar: Solan. 

—¿Solan? 


—Sí, Solan de Cabras, Font Vella de todos los santos. 

Beatriz se mantuvo firme, manteniendo la cerveza en la boca, 
mientras intentaba no reírse y escupirla por la nariz. 

Lia les dedicó una mirada traviesa. 

—Es que es un perro de aguas. 

El desastre fue inevitable, y a Beatriz se le salió la cerveza por la 
nariz. 

—JA, JA, JA, JA, JA. 

—¿Qué coño...? —Violeta iba por el mismo camino. 

Empezaron a reír sin poder parar. 

—¿Otro chupito? 

— ¡Engaaa! 

—¡Peter! —Beatriz levantó el brazo y pidió más alcohol—. 
¡Estamos secas! 

El guapo propietario las miró de detrás de la barra, también 
sonriendo. Con unos cuernos de vikingo en la cabeza, se dispuso a 
llenarles tres pintas y tres chupitos de tequila. Lia aplaudió al ver la 
rapidez con que lo preparaba todo. 

—¡Ese es nuestro irlandés! 

Peter le guiñó un ojo a Lia. Eran amigos desde siempre y, aunque 
en una ocasión hubiera pasado algo entre ellos, la estúpida nutria 
colorada, para enfado de Lia, no le había contado nada de nada al 
guapo propietario del pub. 

Peter se acercó a la mesa alta donde estaba el trio y les guiñó un 
ojo. 

— Aquí tenéis, chicas. 

Lia suspiró. Era guapo a rabiar. Cualquiera que tuviera ojos en la 
cara lo vería. 

—Gracias, Peter —le dijo Bea, tomando los chupitos de la bandeja 
y poniéndolos frente a sus amigas. 

Lia se quedó mirando a Peter sin parpadear, mientras él dejaba las 
pintas sobre la mesa barnizada. Su madre era de Glasgow y su padre 
de Cork, y él... no podía ser más guapo y pelirrojo, de un tono mucho 
más oscuro que el de Beatriz. 

—Hoy estáis especialmente hermosas. 

Beatriz alzó la barbilla, orgullosa por el comentario. 

—Gracias, bombón —Violeta le guiñó el ojo. 

Peter miró especialmente a Lia cuando le acercó la cerveza. 

—Muy hermosas —repitió. 


Lia se tragó un suspiro. ¿Podía ser más guapo? ¿Y más sexy? No, la 
madre naturaleza se había lucido con él. 

Peter, con una sonrisa de oreja a oreja, miró a las tres chicas, que 
se habían disfrazado de las tres parcas. Todas con una larga peluca del 
color natural de su cabello. Beatriz pelirroja, Lia rubia y Violeta 
morena. Sus caras estaban maquilladas terroríficamente para la 
ocasión y su atuendo, una túnica al estilo romano, se ajustaba a sus 
cuerpos. Bajo la mesa habían dejado sus mantos, con los que se 
cubrían la cabeza para asustar a los más borrachos de la fiesta. 

—-Creo que esta noche —empezó a decir Violeta— puedes traernos 
la botella de tequila. ¡Tiraremos la casa por la ventana! 

—Amén a eso —dijo Bea—. Y para mí esa botella de whisky añejo 
que sé que guardas para tu cumpleaños. 

Como descendiente de escoceses, Beatriz solía decantarse por la 
especialidad del pueblo de sus abuelos. 

—Entendido. —Peter les guiñó un ojo antes de irse. 

Lia suspiró por la belleza del joven pelirrojo y fornido, con el 
cuerpo lleno de tatuajes tribales que él decía eran la marca de sus 
antepasados pictos. Lia había descubierto la noche en que la nutria 
colorada le había omitido a Peter lo sucedido, que tenía muchísimos 
más tatuajes ocultos. Sus ojos azules volaron a su trasero cuando él les 
dio la espalda. Un suspiró inundó el espacio, y Bea y Violeta se la 
quedaron mirando antes de estallar en carcajadas. 

—.¡Se te ve el plumero! 

—;¡Callaos! —Se sonrojó Lia, mientras alzaba el chupito. 

Entre risas, las tres amigas brindaron. Llevaban buena parte de la 
tarde bebiendo y hablando de las posibles actividades que deseaban 
hacer durante la fiesta de los becerros, que se celebraría dentro de dos 
semanas. Lo cierto era que ya estaba todo organizado, pero las 
reuniones de la asociación gatuna solían ser una excusa que 
aprovechaba todo el pueblo para reunirse y beber. 

Normalmente, la reunión de la asociación Save Little Cats of Termes, 
que presidían las chicas, eran para recaudar fondos y afrontar los 
gastos veterinarios y de manutención de los mininos. Pero, esta vez, 
estaban tan deprimidas por la adquisición del pazo, que simplemente 
se habían rendido a cantar y a beber, como la mayoría de los allí 
presentes, que eran más de la mitad del pueblo. 

Beatriz no podía decir que Termes no se hubiera volcado en la 
fiesta de disfraces. 


Había osos, faunos, un Dark Vader, un Gandalf... y ¡hasta dos 
hobbits! Aunque bueno, uno de ellos era la señora Rafaella, que había 
aprovechado el final de verano para dejar de depilarse, y con sus 
pantalones cortos y descalza, los pies de hobbit estaban muy logrados. 

Hasta el viejo Daniel «El Pintas», el mendigo del pueblo, pero que 
en realidad era tan rico como tacaño, había reciclado el disfraz de 
gato de Beatriz y se lo había encasquetado para la ocasión. 

—Está guapísimo, señor Pintas —le dijo Lia, cuando el hombre 
intentaba avanzar hacia la barra dándose de cabezazos con todos los 
parroquianos. 

Las chicas siguieron bebiendo y celebrando la proximidad de la 
gran fiesta del pueblo hasta que dieron las doce de la noche y Peter 
anunció que debían cerrar. 

—¡Una más! —gritó Violeta, poniéndole ojitos a Peter. 

—Es la ley —le respondió él, con una mueca. 

—Una ley absurda que aprobó Fermín, el concejal de festejos, una 
mañana de resaca —rebatió Violeta, mirando con el ceño fruncido al 
susodicho concejal, que iba disfrazado de Baco. 

—Por mucho que nos fastidie, sigue siendo la ley —dijo Peter—: 
Entre semana las fiestas se acaban a las doce en punto, y cualquier 
ruido que pueda escucharse desde la calle, es una multa. Además, 
Eduardo estará al caer, y ya sabes lo estricto que es. 

Violeta puso los ojos en blanco. No le extrañaría lo más mínimo 
que apareciera para aguarles la fiesta a todo el mundo. Hasta 
fastidiaría a su propia madre, que estaba ayudando a Peter a servir las 
mesas. 

—¡Ese idiota puede irse al caraj...! 

Como si hubiera mentado al diablo, la puerta del bar se abrió y 
todo quedó en silencio. Hasta que un abucheo general hizo que 
Eduardo cambiara su expresión de sorprendido a enfadado. 

—¡Callaos de una vez! —los amonestó—. Solo tenéis que dejar de 
hacer ruido en la calle, para no molestar a los vecinos. 

—;¡Por Dios, si todo el mundo está en el pub! —refunfuñó Violeta—. 
Al único que le molesta que la gente se lo pase bien es a ti. 

Violeta miró con los ojos entrecerrados a su archienemigo y él le 
devolvió a su vez una intensa mirada. 

—No le pongas esa cara, o volverá a esposarte —le dijo Lia, con 
una risita tímida. 

—Lo está deseando —aseguró Beatriz. 


Mientras Eduardo avanzaba hacia la barra, las amigas siguieron 
cuchicheando. 

—Y yo estoy deseando que su madre le vuelva a meter la bronca 
por haberme metido en el calabozo. 

—«¿El calabozo? —se rio Lia, mirando a Violeta—. No seas 
dramática. Si es el cuarto de los trastos. 

—Sí, bueno. Pero el agente Eduardo... ¡Se lo tiene muy creído! — 
gritó las últimas palabras para que él las escuchara. 

En efecto, el policía puso los ojos en blanco, pero después le hizo 
un gesto con el dedo índice y el corazón a Peter, simulando unas 
tijeras, para que cortara la música. 

—Demasiado ruido —dijo Eduardo, como si fuera evidente. 

—¡Oh! ¡No! ¡Aguafiestas insufrible...! —exclamó Violeta. 

—;¡Se acabó la diversión! —gimió Lia. 

—¡Eh! Vámonos —dijo Beatriz, apurando la cerveza—. Tengo un 
plan más divertido. 

Mientras Bea se levantaba del taburete, el mundo empezó a dar 
vueltas rápidamente, pero dos carcajadas después y viendo que sus 
amigas estaban tan mal como ella, se enderezó para salir a la calle, 
muy dignamente. 

A su alrededor todos los parroquianos se iban despidiendo. Mary 
Mar hacía ya un rato que se había marchado. No había caras largas, 
más bien la gente estaba muy contenta de que llegara nuevamente la 
feria del pueblo y poder celebrarlo como sabían, con comida, bailes y 
risas. Aquella fiesta de disfraces había sido solo un pequeño ensayo y 
sería mejor retirarse para no tener problemas con la ley. 

—Se lo tiene muy creído —murmuró Violeta. 

—Vámonos —la azuzó Beatriz—. Sigamos la fiesta en otra parte. 

Puede que su pueblo no saliera en las guías de viaje, y Beatriz casi 
lo prefería, pero no podía decirse que los habitantes de Termes no 
supieran divertirse. 

—¿Dónde vamos? —preguntó Lia, abriéndose paso hasta la salida. 

—A casa —dijo Lia. 

—No, no, no. A casa no —se quejó Beatriz. 

Salieron del pub. Era noche cerrada y ambas sintieron el aire helado 
soplar contra sus túnicas. Se arroparon con el manto que formaba 
parte de su disfraz. 

No tardaron mucho en alejarse un par de metros de La Nutria 
Colorada, que estaba en lo alto de una calle empedrada. La luna 


estaba espléndida e iluminaba el valle y más al oeste, el riachuelo, que 
iba a dar a uno de los pequeños lagos de la zona. 

Lia empezó a bailar en medio de la calle, mientras Bea y Violeta 
iban caminando cogidas del brazo. El pueblo era pequeño, por lo que 
el camino a casa sería breve. Apenas a siete minutos a pie, o así sería 
de haber ido con menos alcohol en la sangre. 

—No tengo sueño... —canturreó Bea. 

—Ninguna lo tiene, pero mañana tengo que madrugar —dijo 
Violeta. El comentario le valió una mirada escéptica de su amiga—. 
Debo ir a la ciudad a por materiales. 

Violeta era artista y tenía una clara obsesión por los paisajes y las 
runas en forma de falo. 

—Yo sí estoy cansada —dijo Lia, pero el baile celta que se estaba 
marcando bajo la luz de la luna parecía evidenciar lo contrario. 

Beatriz puso cara de pena. 

—Pues yo no estoy cansada, ni tengo sueño —dijo, de pronto, 
frunciendo el entrecejo—. De hecho, tengo algo que me lo quita, así 
que dudo que pueda dormir. 

—Bea, ¿sigues pensando en la subasta del castillo? 

Su amiga Violeta le pasó el brazo por encima del hombro, para 
consolarla. 

—Sí, estoy muy enfadada. Si lo hubiera comprado alguien 
normal... Pero ha tenido que ser uno de esos magnates que 
coleccionan edificios antiguos para convertirlos en hoteles. 

—Si tuvieses dinero, ¿lo comprarías tú? —preguntó Lia, sabiendo 
que ese castillo había pertenecido a la familia de Bea, desde 
prácticamente su construcción. 

Su amiga sentía lástima por todo lo ocurrido. Que su padre se 
hubiera jugado el pazo a las cartas era algo que difícilmente Bea 
superaría. 

—Lo cierto —dijo pensativa, respondiendo a la pregunta de su 
amiga— es que, si se lo hubiera quedado alguien del pueblo, no me 
habría sentado tan mal. 

—Lo que le da rabia es que lo haya adquirido ese millonetis —dijo 
Vio. 

—¿Lo conoces? —preguntó Lia. 

—No, pero existe Internet. —Beatriz se encogió de hombros 
mientras caminaba del brazo de sus amigas—. Es un tal Ricardo 
Escobedo, uno de los dueños del holding más importante del país. 


Cruzo los dedos para que esa gente, tan asquerosamente rica, se olvide 
de que tiene esta nueva adquisición durante una larga temporada. 

—O para siempre —asintió Violeta. 

—Ojalá decidan que es una mala inversión y se larguen —concordó 
Lia. 

Todas estuvieron de acuerdo y asintieron. 

Lia abrió la boca, se le acababa de ocurrir una idea. 

—i¡Podríamos darles un empujoncito para que no quisieran 
acercarse por aquí! ¿Qué tal si hacemos correr el rumor de que hay un 
fantasma en el castillo? 

—Es que hay un fantasma en el castillo —aseveró Violeta, muy 
seria. 

—Sí, ya..., pero de momento solo lo sabemos nosotras. 

—Y todo el pueblo —aseguró Bea. 

Sí, pero Violeta estaba segura de haberlo visto, así que sabía que su 
existencia era completamente cierta. 

Caminaron unos segundos sin decir nada, hasta que Beatriz se 
animó a romper el silencio. 

—Pues... Estoy pensando que no es tan mala idea lo del fantasma. 
Ellos no saben que Sir Walker Mackenna anda rondando por ahí. 

—¿Te acabas de inventar el nombre? —rio Violet. 

Beatriz se encogió de hombros. 

—SÍ. 

—Suena bien —dijo Lia. 

—¿A que sí? —Beatriz asintió con entusiasmo—. Quizás podríamos 
decirle a Jaime Spielberg que haga algún reportaje sobre el Sir Walker 
Mackenna y lo publique en su canal de YouTube, ahora que ha salido 
en las noticias gracias a nuestra maravillosa actuación, seguro que le 
parece una idea excelente. Y si la gente sabe que hay fantasmas, no 
querrán venir a dormir a ese hotel. 

—¿Tú crees? —dudó Violeta—. Hay gente muy rara. Y esos buitres 
son capaces de utilizarlo como reclamo. Pero sea como sea, cuenta 
conmigo para tus maldades. 

—¡Y conmigo! 

Beatriz las miró y soltó una risa siniestra. 

—¡Esto será muy divertido! 

Las tres amigas, disfrazadas de parcas, se abrazaron seguras de que 
elaborarían un nuevo y maléfico divertido plan. 

De pronto se escuchó el ruido de un motor. 


—¡Eh! ¡Viene un coche! —dijo Violeta, arrastrando a sus amigas 
hacia la acera. 

—Vamos, ¿hacemos lo de la chica de la curva? —El entusiasmo de 
Bea fue contagioso. 

Las tres acabaron riendo. 

—¿Preparadas? —pregunto Lia, riéndose mientras con sus amigas 
pegaba la espalda en la pared—. Un día provocaremos un accidente, 
ya veréis... 

—No, aquí no se puede ir a más de veinte kilómetros por hora. 

Se quedaron quietas y en silencio. Podían ver la luz de los faros del 
coche, acercándose, e intentaron no reír a carcajadas. Con sus pelucas 
largas y lisas, sus rostros pálidos, con ojeras prominentes y labios 
pintados de negro, pusieron caras fantasmagóricas y fijaron la mirada 
en las luces que se aproximaban. 

Cuando el morro del coche apareció, una de ellas, concretamente 
Violeta, avanzó un paso hasta colocarse sobre el bordillo de la acera, 
mientras las otras dos, a sus espaldas, encendían las linternas de sus 
móviles. Desde la perspectiva del coche solo se podía ver la tenebrosa 
silueta de Vio a contraluz. 

Como no podía ser de otra forma, el conductor frenó en seco. Las 
ruedas chirriaron sobre el pavimento y para horror de las chicas... ¡Se 
encendieron las luces y la sirena del coche patrulla! 

—¡Mecachis! —exclamó Lia. 

—OLh, no... 

—¡Mierda! ¡Es Eduardo! —gritó Violeta, mientras agarraba de las 
manos a sus amigas para echar a correr calle abajo. 

Sus túnicas eran demasiado largas, por lo que tuvieron que soltarse 
a escasos metros para subírselas y poder correr sin riesgo a partirse la 
crisma. 

Se escucharon las pisadas sobre el pavimento de piedra, y algunas 
risas ahogadas durante la carrera. Alguna de ellas empezó a reír de 
forma estridente, quizás en un ataque de nervios, aunque lo más 
probable fuera que se lo estuviera pasando en grande. Las demás la 
siguieron. La noche se llenó de carcajadas y de los acelerones del 
coche patrulla que conducía Eduardo, que empezó a perseguirlas calle 
abajo. 

Beatriz, la más rezagada, empezó a gritar. 

—.¡Corre, Forrest! ¡Corre! 

Eduardo no era idiota, apagó la sirena y les gritó. 


—¡Os he visto! —Cuando llegó a la plaza y pudo parar el coche, el 
policía se bajó y empezó la persecución a pie. Corrió como alma que 
lleva el diablo, y como estaba tan bien entrenado, empezó a ganarles 
terreno—. ¡Violeta, te he visto! 

—¡Mierda, chicas! —jadeó. Empezaba a dolerle el costado—. ¿No 
se supone que los policías solo zampan bollos? 

—¡Solo en los Simpson! 

Se carcajearon las tres al escuchar la broma de Lia. 

—Desde luego, no es el caso del buenorro de Eduardo —protestó 
Bea. 

—¡No está bueno! —se quejó Violeta. Pero ¿a quién pretendía 
engañar? 

Eduardo era un hombre de metro noventa y su cuerpo era puro 
músculo. Ese mismo verano las chicas habían podido observar sus 
abdominales mientras se bañaba en el río. ¡Madre santa! Ni Violeta 
olvidaría tal perfección. Pero eso no significaba que fuera motivo para 
que le cayera bien. 

—¡Paraos! —se escuchó el grito de Eduardo en la noche—. 
¡Violeta! ¡Deja de animar a tus amigas a hacer cosas estúpidas! 

Las tres continuaron corriendo, metiéndose por un callejón mal 
iluminado. 

—¿Veis? —protestó Vio—. La tiene tomada conmigo. Como si todas 
vuestras locuras fueran cosa mía. 

—¿Y no lo son? —rio Lia. 

—-Claro que no. Soy la más sensata de todas. —A pesar de que eso 
era verdad, las otras dos no pudieron parar de reír. 

Doblaron por otro callejón y jurarían que lo habían dejado atrás. Su 
voz ya no se escuchaba tan cerca cuando Eduardo dijo: 

—¡Os juro que la próxima vez os arrestaré a las tres! 

Sonó como si desistiera de la persecución, pero no fue así, ni por 
asomo. Seguían escuchando sus pisadas a sus espaldas. 

—Separémonos, es la única forma de despistarle —gritó Bea. Y 
tenía razón. 

Violeta asintió. No perdió la sonrisa en ningún momento. 

Beatriz sabía que enfadar a Eduardo era su deporte favorito. Quizás 
sería mejor que dejaran de pelear y se enrollaran de una vez. 

—Eduardo estaba muy cabreado —jadeó Lia—, mañana vendrá a 
buscarnos a casa. 

—Mañana —dijo Vio—, pero ya será otro día. 


Las tres se tomaron de las manos y después de un ligero apretón sin 
dejar de correr, tomaron caminos distintos. 
Por supuesto, Eduardo persiguió a Violeta. 


Capítulo 5 


Beatriz entró en su calle y empezó a subir la empinada cuesta, para 
después volver a bajarla y recorrer el camino hacia su casa. Un camino 
sin asfaltar que se adentraba en el viejo parque donde estaba la 
antigua iglesia. Algunos solían evitar ese lugar por la noche, pues se 
decía que de las lápidas del antiguo cementerio se escuchaban 
lamentos y súplicas de las almas en pena. A Bea todas las historias de 
terror le encantaban, y no había lugar más bonito que la viaja iglesia 
golpeada por la luz de la luna. Y esa noche la luna anaranjada le hizo 
palpitar el corazón por su hermosura. 

Sin temor alguno, recorrió el sendero delimitado por una vieja valla 
de madera. La sorteó, para adentrarse en el parque. Algunos metros 
más allá estaba el sendero que bordeaba la iglesia y la llevaría a casa. 
La hojarasca cubría ya toda la superficie y los árboles desnudos 
parecían querer arañar el cielo. Se movió despacio y sus pasos 
sonaban como si fueran de ultratumba. Frente a sus ojos, empezaron a 
aparecer las antiguas lápidas, que parecían flotar entre la niebla que 
surcaba el suelo, moviéndose sigilosa como una serpiente. Era 
precioso. 

Se quedó parada en medio del camino, viendo como la luz de la 
luna daba un toque mágico a aquel cuadro gótico. Beatriz sonrió, si 
alguien la viera por allí vestida de semejante forma, se daría un susto 
de muerte. Sonrió más ampliamente cuando hizo un apunte mental 
para el próximo Halloween. Se abrazó a sí misma contemplando el 
cementerio desde la hermosa verja de hierro forjado. Las lápidas se 
alzaban desde el suelo, algunas torcidas, otras con esculturas que no 
habían perdido su lustro al pasar de los años. 

Retrocedió unos pasos, dispuesta a emprender su camino. 

Y entonces ocurrió: 

¡Bang! 


NA se RA se PRA 
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La luz de su frontal se había fundido. Ya era mala suerte, pensó 
Ricardo. 

En su cabeza podía escuchar resonar la voz inconfundible de 
Umberto: «Ricardo, no vuelvas a salir a correr de noche, o no me 
dejarás otra opción que sacar la chancla. ¿No ves que por la noche 
eres como un T-Rex? ¡Vas completamente a ciegas, solo percibes el 
movimiento!». 

Debería haberle hecho caso. Su asistente y amigo, tenía razón, 
¿quién en su sano juicio salía a correr por un cementerio antiguo a 
horas intempestivas? Puede que la clase de persona que sufría de 
insomnio y ansiedad, sin ir más lejos. 

Lo cierto era que por mucha ansiedad que tuviera, debería haber 
sido más previsor. No veía tres en un burro y desconocía el terreno. 

A pesar de la luna llena, esta no era suficiente para sortear las 
ramas caídas de los árboles que se entremezclaban con la hojarasca. 
Tropezó un par de veces mientras se guiaba por el murete que rodeaba 
a medias la antigua iglesia. Siguió corriendo mientras abría la palma 
de la mano que iba paralela a la pared del cementerio. Divisó por fin 
el camino que le llevaría de nuevo al pueblo, solo tenía que girar a la 
izquierda y continuar ascendiendo. 

Ingenuo, pensó que sería fácil. Desde luego, no esperaba 
encontrarse con un fantasma. 

—¡Aaaaaah! 

Ricardo juraría que se le había parado el corazón. 

El cuerpo de la lúgubre figura salió despedido por los aires cuando 
Ricardo, a la carrera, impactó contra ella. La fantasmagórica mujer, 
aterrizó sobre un cúmulo de hojas y tierra húmeda, bajo la lápida del 
muro, cuyo nombre ya se había borrado con el devenir de los años. Él 
también salió despedido, pero contra el muro de piedra. Se golpeó la 
cabeza y cayó tendido bocarriba. No pudo distinguir si las estrellas 
que veía eran parte del cielo nocturno, o solo estaban ahí a 
consecuencia del golpe. 

Gimoteó, mientras escuchaba maldecir. 

Intentó enfocar la vista para ver de donde procedían las voces. 

Vio como la figura, tendida boca abajo, alzaba la cabeza y 
empezaba a escupir tierra, intentando no ahogarse con la mugre. 

Ricardo se quedó unos segundos echado en el suelo bocarriba, algo 


aturdido. Y de pronto, empezó a escuchar unos sonidos extraños, 
como si fueran psicofonías de ultratumba. 

—Dios mío, un fantasma. 

Pero la retahíla de insultos que salió de aquella boca despejó toda 
duda. 

No era un fantasma. 

—Pero qué coñ... ¡cuc! ¡cuc! Me cag... ¡cuc! ¡cuc! ...en mi vida. 

La escuchó revolverse por el suelo. Seguía tosiendo, mientras 
intentaba incorporarse sobre los codos. 

Ella alzó la cabeza y lo miró fijamente entre la maraña de cabellos 
que, con esa luz, parecían negros como el carbón. 

—Pero... ¿qué demonios...? ¿Quiere matarme? —Le dio otro 
ataque de tos, y empezó a boquear como un pez ahogándose tras ser 
capturado. 

—Lo siento. —Ricardo se tocó la cabeza, él no estaba mucho mejor 
—. Presbicia —dijo finalmente, señalándose los ojos. 

—¿Qué? —La figura dio algunos manotazos a las hojas que aún 
seguían en su cara, intentando ponerse de pie—. No soy Presbicia, me 
llamo Beatriz. 

—No, digo... que me cuesta ver bien de noche. —Preocupado, 
Ricardo intentó sentarse para poder verla mejor y ofrecerle ayuda—. 
¿Estás bien? 

Bea, finalmente se puso de rodillas y miró con los párpados a medio 
cerrar a ese hombre, vestido con mallas negras de running, que se 
esforzaba por recostarse contra el muro de piedra. Tomó aire por la 
nariz e intentó ponerse totalmente de pie, pero la túnica se lo impedía. 

— ¡Casi me mata! —gritó ella. 

Ricardo estaba confundido. 

Volvió a intentar enfocar la vista, pero solo vio a esa criatura, con 
el rostro pálido como el de un muerto, con profundas ojeras y labios 
OSCUTOS. 

—Debe ser una pesadilla —murmuró para sí. 

—Ciertamente —espetó Beatriz. 

De pronto, quizás a consecuencia del golpe, el frontal volvió a 
funcional, iluminando el rostro de ella. 

—¡Aaaaah! —los dos gritaron al unísono. 

Beatriz, por la inesperada luz cegadora, y Ricardo al ver con más 
claridad el rostro monstruoso de aquella mujer. A pesar de que él no 
podía enfocar la vista de lejos, de cerca sí podía ver claramente. Cogió 


su frontal, y la iluminó de frente. 

Iba vestida con una túnica blanca, el pelo negro y liso 
prácticamente le llegaba a la cintura y su cara... su cara era un 
espanto. 

—Ya es suficiente —se enfadó la mujer—. ¿No ve que casi me abro 
la cabeza con esa lápida? —+El fantasma señaló el muro, donde sin 
duda podría estar su propia lápida—. ¿Está usted en su sano juicio? 
¿Qué demonios hace saliendo a correr por un puto cementerio a la 
una de la madrugada? 

Ricardo frunció el ceño. 

—Va usted disfrazada de chica de la curva ¿y yo soy el loco? —¿En 
serio una loca disfrazada de fantasma que se paseaba por un 
cementerio, lo estaba acusando a él de no estar cuerdo? 

—No voy de chica de la curva. 

—«¿Niña del exorcista? —lo preguntaba en serio. 

— ¡No! ¡Por Dios! 

Ante los gritos de la mujer, Ricardo intentó ponerse en pie, pero no 
lo logró. 

—oOh, Señor... ¿qué clase de pueblo es este? —Se estaba mareando, 
le resultaba prácticamente imposible ponerse en pie. 

Sintió que su respiración se aceleraba. Se llevó una mano al 
corazón. 

Beatriz se acercó, arrastrando los pies y despejando la distancia que 
la separaba de su agresor. 

—¿Qué le ocurre? 

—Me va a dar otro infarto —dijo más para sí mismo. 

—¡¿Qué?! 

Ricardo vio la cara de pánico de la niña del exorcista que sin 
dudarlo le extendió el brazo para ayudarlo ponerse en pie. Apoyó la 
espalda en el muro y pudo finalmente incorporarse. 

Los dos se quedaron en silencio por un largo instante. Ricardo 
intentando recuperar su respiración y Beatriz esperando que el 
hombre no la palmara. 

—Será mejor que venga conmigo. 

—¿Con usted? Perdóneme si no me hace mucha ilusión. 

Bea puso los ojos en blanco, aunque él no pudiera verla bien. 

—Vamos, deje de refunfuñar. Vivo cerca y usted necesita que le vea 
ese corte en la frente, y que alguien llame a una ambulancia por si se 
le ocurre tener otro infarto. 


La parca volvió a cogerlo de la mano y Richard pensó que lo último 
que le faltaba era ser arrastrado por una mujer de ultratumba. 

— ¿Cómo de lejos está su casa? —preguntó. 

Ella señaló la cuesta empinada que daba a una bonita casa con una 
pequeña farola mecida por el viento, y alzó las cejas con cara de 
circunstancias. 

—Está bien —dijo, mirando hacia luz que se movía, y pensando 
que en ese pueblo perfectamente se podría rodar una película de 
terror adolescente. 

No tuvo tiempo de replicar. La mujer lo agarró del brazo y lo 
arrastró por el camino de hojas. Dejaron atrás el cementerio y llegaron 
a la casa, donde Ricardo no estaba del todo seguro de que no lo fueran 
a descuartizar. 


Capítulo 6 


Al entrar en aquella casa, Ricardo tuvo que reconocer que al menos no 
parecía ser el dulce hogar de una taxidermista. 

Disponía de dos plantas, no era demasiado grande pero sí muy 
antigua, seguramente tendría goteras en el piso de arriba, porque 
había visto al llegar que en el tejado crecían las malas hierbas. El 
suelo de piedra grisácea necesitaba una buena reforma, pero estaba 
limpio, impoluto, a decir verdad, y eso lo tranquilizó bastante. Al 
menos era una loca limpia y ordenada. 

Una simpática perrita de raza border collie, blanca y negra y con 
un ojo de cada color, salió a su encuentro. Primero saludó a su dueña 
y luego se acercó a él, moviendo el rabo. 

—Se llama Kira —dijo la parca—. Qué extraño, le caes bien. 

Ricardo la acarició, pensando en que lo raro era que una perra tan 
adorable tuviese una dueña tan... horripilante. 

Beatriz se quedó unos segundos mirando la escena. Luego se puso 
colorada cuando él sonrió a Kira, y de pronto le pareció que ese 
hombre estaba como un queso. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? 
Porque allá afuera estaba oscuro, sería eso. 

Las mallas de running se ajustaban a su cuerpo, esbelto y 
musculoso, perfecto. Tenía el pelo negro y liso, el flequillo mojado a 
causa del sudor le llegaba a acariciar los altos pómulos, y por detrás lo 
llevaba más corto, aunque algunos mechones más largos le rozaban el 
cuello. Sus ojos azules, casi grises, le daban a su mirada un contraste 
brutal. 

—Bueno... ejem —carraspeó, Bea—. Siéntate. 

Tragó saliva, cuando él la miró fijamente. Bea alzó una ceja 
escéptica, pero enseguida apartó la mirada. 

Ricardo era muy consciente de que la niña del exorcista lo miraba 
de arriba abajo. En algún momento sus ojos se quedaron fijos en los de 
él, pero eso no hizo que dejara atrás su intranquilidad. 

Bea señaló con insistencia una de las sillas de la cocina. Él no dijo 


mucho, simplemente asintió mientras tomaba asiento en la silla de 
cuerdas. Una antigiiedad, sin duda. 

—Gracias. 

—Tienes un corte feo en la frente, y rasguños en los brazos... luego 
miraremos la espalda, ¿te duele? 

—No me la he roto, si es lo que preguntas. 

Vaya, era graciosillo. 

Pasó por alto su seductora sonrisa y miró alrededor. 

—¿Buscas algo? —lo escuchó preguntar. 

—Una sierra eléctrica. —Él abrió mucho los ojos. No se esperaba 
esa respuesta, pero al escuchar la risa de Bea se relajó un poco—. Voy 
a por el botiquín. 

Ella desapareció un momento por la puerta abierta, tras la cual 
podía vislumbrar un largo corredor. Una luz se encendió al fondo y, al 
regresar, Beatriz llevaba un botiquín en las manos. 

—Aquí está —dijo, abriendo la lata de metal con una cruz roja 
sobre la chapa. 

Él contempló sus manos ágiles, que volaban sobre el paquete de 
gasas y el agua oxigenada. Pero lejos de darle las gracias, se escuchó 
preguntar: 

—¿De qué vas disfrazada? 

Los movimientos de Bea se interrumpieron, para mirarlo con fijeza, 
pero Ricardo no se amedrentó. La curiosidad que sentía era más fuerte 
que los arañazos de su espalda. 

—De parca, por si te interesa saberlo. 

Sí que le interesaba. Desde luego, cuando se lo contara a Umberto, 
este no iba a creerse ni media palabra. 

En la aburrida vida de Ricardo, encontrarse con esa mujer 
disfrazada, bajo la luz de la luna, en un cementerio, era lo más 
apasionante que le había pasado en muchísimo tiempo, por no decir 
jamás. Tenía que reconocer que, aunque se hubiese dado un buen 
golpe, sería una buena historia para contar a sus nietos. Si es que 
alguna vez los tenía. 

Desconcertada, Bea vio como él sonreía. Algo azorada, revolvió el 
botiquín sin saber muy bien qué buscaba, mientras las mejillas se le 
sonrojaban. Ese hombre tenía una sonrisa de infarto... 

No pasó mucho tiempo hasta encontrar las tijeras con las que cortó 
el paquete de gasas. 

—¿Sueles pasearte por el cementerio vestida de La Muerte? — 


preguntó él, con el rostro de pronto serio, pero con un brillo de 
diversión en los ojos. 

Ella se encogió de hombros, siguiéndole la broma. Era la mejor 
forma de distraerse de su atractivo. 

—Solo cuando hay luna llena, ya sabes... 

—Ajá. ¿Y piensas cortar el hilo de la vida de cualquier incauto que 
pase por allí, o directamente lo matarás del susto? 

¿Eso era un reproche, o seguía bromeando? Bea resopló, aunque le 
costó no sonreír a sus palabras. 

—Yo no pensaba matarte del susto. Eres tú quien casi me mata a 
mí. 

—Permíteme discrepar —dijo Ricardo, de mejor humor. 

—Estabas ahí, corriendo en mitad del parque sin ver por dónde 
ibas. —Alzó una ceja para dejar claro que era lo que pensaba—. 
Podría demandarte por daños y perjuicios. 

—Tú no has resultado herida —protestó él. 

—Pero casi te cargas mi disfraz. 

—No se hubiera perdido gran cosa —dijo él, en un susurro. 

—Te he oído. 

La vio poner los brazos en jarras y Ricardo sacudió la cabeza. 
Después volvió a lo que estaba haciendo. 

Parecía un buen hombre, y si lo pensaba bien, menudo susto 
debería haberse llevado cuando dobló la esquina y se la encontró allí, 
observando cómo la luna llena bañaba las lápidas con su luz. 

—Por si no te lo crees, no suelo ir disfrazada, ni caminar por el 
cementerio de noche —añadió, antes de que él se lo preguntara—. Ha 
sido casualidad. 

Le hizo extender el brazo, mientras ella abría la botella de agua 
oxigenada. 

—¿Va a doler? 

—¿Me lo preguntas en serio? —preguntó, incrédula. 

Eso le valió que él riera. 

—No. Solo era por no quedarnos en silencio... —De pronto, se dio 
cuenta de que estaba en la casa de una desconocida y que ni siquiera 
sabía su nombre—. Por cierto, soy Ricardo. 

Ella dejó caer el chorro desinfectante sobre sus arañazos. 

—Y o soy Bea. 

—La dueña y señora del cementerio. 

—No, solo de esta casa. 


Ricardo miró a su alrededor mientras se dejaba hacer las curas. 
Quizás el destino lo había llevado hasta allí, o eso le diría Umberto al 
saber de su excursión nocturna. Pero ya que había conseguido hablar 
con una lugareña, quizás podría sacarle información sobre ese extraño 
pueblo, y sus aún más extraños habitantes. 

Beatriz le lavó bien la herida, sintiendo como los ojos de su 
invitado no se apartaban de su cara a medio desmaquillar. 

—En este pueblo, ¿soléis hacer este tipo de cosas? 

Ella alzó la ceja izquierda. 

—¿Qué tipo de cosas? 

Él se encogió de hombros. 

—Ya sabes, cosas extrañas y raras. 

—¿Qué ves de raro con encontrarse a una parca en un cementerio? 

Ricardo rio de buena gana. 

—No es solo eso, la señora del hostal... también parecía peculiar. 
Es como si aquí a todos os faltara un tornillo. El canal de YouTube del 
pueblo, es todo un espectáculo. 

Beatriz hizo una mueca. 

—Tus palabras no son muy halagiieñas. 

—No he venido aquí para hacer amigos —le respondió él en un 
tono mucho más animado de lo que ninguno de los dos esperaba. 

—Entonces puede que a quien le falte el tornillo sea a ti. ¿Quién en 
su sano juicio sale a correr a la una de la madrugada por un 
cementerio embrujado? 

Él parpadeó. 

—¿Embrujado? 

—Por supuesto, por aquí todo está embrujado. ¿Es que no lo has 
visto en el canal de YouTube? Hasta tenemos un fantasma escocés. 

Por la expresión divertida de su rostro era evidente que le estaba 
vacilando. 

—Soy muy escéptico. No creo en fantasmas, ni brujas... 

Bea se señaló el rostro, fingiendo estar indignada. 

—¿No es evidente que soy una bruja? Además, estamos en Galicia. 

Él estaba dispuesto a seguirle la broma. 

—De acuerdo, puede que no debiera correr por un cementerio 
gallego a altas horas de la noche. 

—Y es que correr sin luz por semejante lugar puede provocar 
accidentes. —Ricardo estuvo de acuerdo, no le veía fallas a su lógica 
—. Yo tampoco llevaba ninguna linterna. Así que podríamos decir que 


los dos íbamos bien equipados para el desastre. 

A pesar de que transcurrió un minuto de silencio mientras le curaba 
los arañazos del brazo, lo cierto es que el buen humor de ambos era 
evidente. 

—No suelo vestirme así —confesó Bea. 

Él le guiñó un ojo. 

—Una lástima, porque ese pintalabios te queda de muerte, nunca 
mejor dicho. 

—Vengo de La Nutria Colorada, donde se acaba de celebrar una 
fiesta de disfraces. 

Ricardo recordó que la mujer del hostal lo había invitado también. 

—Sí, es lo primero que me han dicho nada más llegar. Me 
sorprendió no ver a nadie, parecía un pueblo fantasma. 

—Eso es porque todo el mundo estaba en el pub. —Bea le cubrió la 
herida con una gasa limpia y la sujetó con esparadrapo—. Esto ya 
está. 

—Gracias. 

Apartó la mirada de aquellos ojos grises y profundos que tanto la 
distraían y se apartó un paso, mirándolo desde lo alto. 

—Y ahora, quítate la camisa. 

Él abrió mucho los ojos. 

—¿Perdón? 

Beatriz suspiró. 

—Quítate la camisa, por favor. —Ella alzó una ceja, esperando a 
que él se negara. 

Para Ricardo, fue evidente que tenía todo un discurso preparado 
para convencerlo. 

—No es necesario que insistas —dijo él, mientras mantenía una 
leve sonrisa—. Si quieres que me desvista, solo dilo. 

La parca suspiró y se cruzó de brazos. ¡Por favor! ¿De qué iba ese 
tío? 

—Tengo que limpiar esas heridas. —Puso los ojos en blanco—. 
Recuerda que te has arañado la espalda contra una lápida, y podrías 
convertirte en zombi. 

El brillo del teléfono que estaba sobre la mesa de la cocina a 
escasos centímetros de su mano la distrajo. 

Pudo ver claramente el nombre de Lia y pudo leer la notificación 
en la pantalla. 


Lia: ¿Qué? ¿Habéis llegado sanas y salvas? Violeta..., ¿te 
han vuelto a esposar? 


Beatriz no pudo reprimir una carcajada. Cuando vio como el 
hombre alzaba una ceja, expectante, le dijo: 

—No te muevas, voy a por agua para lavarte la herida. 

Ricardo no protestó, ni siquiera se movió de la silla. Pero el sonido 
de los pasos de Kira lo distrajo. Vio a la perra llegar frente a la 
chimenea apagada y gimotear un poco, como si no entendiera por qué 
estaba apagada. 

Luego escuchó el agua del grifo correr. 

Cuando ella dejó la palangana llena de agua sobre la mesa, volvió a 
sacar el móvil de su bolsillo. 

No tardó en responder al último mensaje, en el grupo de WhatsApp 
que se llamaba «Trío Meigas». 


Bea: ¿Estáis todas bien? Vio, ¿has logrado escapar de 
Eduardo? 


Violeta: Sí, le he dado esquinazo. 


Lia: Consejo para ocultar un cuerpo: Solo hay que cubrir el 
cadáver con plantas en peligro de extinción, para que sea 
ilegal excavar allí. 


Bea: Sigan a Lia Sammer para más consejos de jardinería. 


Violeta: Pues no descarto la idea. Se ha pasado cinco 
minutos aporreando mi puerta. Menudo escándalo. 


Lia: Porque sabe dónde vives. 
Beatriz podía imaginarse a Vio encogiéndose de hombros. 


Violeta: Me he cambiado y desmaquillado en tiempo 
récord, y cuando he abierto la puerta he fingido que estaba 
durmiendo. 


Bea: Pero sabes que nos ha visto en el pub, ¿no? 


Violeta: No me quites la ilusión. Que sepa que éramos 
nosotras o no da igual. Hemos salido airosas por una vez. 
¿Vosotras bien? 


La sonrisa de Beatriz se enganchó. Ella estaba estupendamente. 


Bea: Chicas, me he encontrado a un adonis cegato en el 
antiguo cementerio y ahora está en mi casa, a unos 
segundos de quedarse descamisado. ¡Para flipar! 


Lia: Anda ya. ¡Quiero pruebas! 
Violeta: Eso, pruebas, o no te vamos a creer. 


Bea: Mujeres de poca fe, ahora veréis. Dadme unos 
minutos. 

Alzó la vista y vio que él la seguía mirando. 

—¿Y bien? 

—Y bien, ¿qué? —preguntó él, sin entenderla. 

—Quítate la camiseta. 

Ante eso, Ricardo se echó a reír. 

—Antes de desnudarme, las mujeres me suelen invitar a una copa. 

—Yo tengo alguna infusión. ¿Te apetece? 

Ricardo parpadeó, no sabía si lo decía en serio o no, pero se 
encogió de hombros. 

—«¿Por qué no? 

Como si aquello hubiera sido una señal, Bea le dio la espalda y se 
encaminó hacia la encimera. Ricardo se quedó sentado cerca de la 
bonita mesa de madera, que parecía resistir el paso de los años con 
elegancia. Sobre ella, en la viga central, colgaban toda clase de 
hierbas aromáticas, entre ellas, camomila seca. La vio coger un par de 
brotes y los puso en un cazo a hervir. 

—Esto te ayudará con los nervios. 

A Ricardo le resultó peculiar que una joven disfrazada de parca le 
diera consejos sobre crisis nerviosas. 

—Estoy bien. 

Mientras esperaba que el agua hirviera, Bea se quitó la peluca 
negra que le llegaba hasta el trasero y se despintó los labios y la cara 
con una toallita desmaquillante. 

—Pues no parecía que estuvieras bien cuando me viste. 

—«¿En serio? —A Ricardo casi se le desencajó la mandíbula. 

¿De verdad pensaba esa mujer que alguien podría estar bien 
después de haberse topado con semejante esperpento, a oscuras, en 
mitad de la noche y en un cementerio con la niebla reptando 
alrededor de las lápidas? 

Bea ignoró su sorpresa. Tomó dos tazas del armario y sacó de una 
pequeña caja de madera algo de hinojo, que añadió a la camomila. 

—Aquí tienes —le ofreció la infusión—. No sé si te calmará los 


nervios, pero al menos tendrás una buena digestión. 

Él tomó la taza que ella le ofrecía y se calentó las manos con la 
porcelana. Bebió un sorbo y la miró, en silencio. 

—¿Por qué no ibas con una linterna? —preguntó, segundos 
después. 

—Bueno... Tengo visión nocturna incorporada —le respondió Bea, 
con una media sonrisa. 

Estuvo tentada de decirle lo que solían hacer ella y sus amigas con 
las linternas de sus móviles las noches de luna llena, pero se abstuvo 
de hacerlo. 

—Yo también... —mintió Ricardo. 

—Sí, supongo que veías bien, no sé cómo te abalanzaste sobre mí. 

—Yo no... —Al ver la sonrisa de la chica, se dio cuenta de que le 
estaba tomando el pelo—. Entiendo. 

A Ricardo le costó ponerse serio. Esa mujer era de lo más extraña, 
pero a pesar de sus pintas, era de lo más amable y parecía inofensiva. 

—Gracias. —La miró de arriba abajo. Pero sobre todo su mirada 
quedó atrapada en los cabellos de Bea. Pudo ver su auténtico color. 
Escondió una sonrisa detrás de la taza. Era pelirroja. Una belleza 
pelirroja de lo más inusual en Galicia. Menuda sorpresa. 

—¿Te ocurre algo? 

Ricardo negó con la cabeza, pero la siguió mirando con cierta 
fijación. Ahora sin la base de maquillaje que le daba a su rostro un 
aspecto fantasmagórico, parecía una mujer que no tenía nada de 
corriente. 

—Solo admiraba el cambio. 

Bea carraspeó, mientras preparaba las cosas para hacer las curas. 

—¿Ahora te quitarás la camiseta? 

Él asintió. Ese movimiento de cabeza fue acompañado por una 
sonrisa que poco tenía que envidiar a la de Brad Pitt. Sin quererlo, 
Beatriz se sonrojó. 

—Tienes pecas —le dijo, cuando ella se acercó con una gasa en la 
mano para limpiarle los rasguños. 

Titubeó, algo confusa. 

—Ss... Sí. —Se aclaró la garganta al tiempo que dejaba la taza 
sobre la mesa—. Ahora desnúdate. Digo..., la camiseta, hay que 
desinfectar los arañazos. 

Él rio. 

—-Creo que bastará con que me dé una ducha de agua caliente. 


—i¡Ni hablar! —exclamó. ¿Y perderse el espectáculo de su cuerpazo 
semidesnudo? —Vamos, no quiero ser la responsable de una infección. 

Tomó lo que necesitaba para curarle y se colocó a su espalda. 

—¿Qué haces? 

—Curarte las heridas —respondió ella. 

Ante su insistencia, Ricardo se levantó y se deshizo de la camiseta. 

Era una suerte que Bea estuviera a sus espaldas y no pudiera ver la 
cara que se le había quedado. Ladeó la cabeza y aunque las marcas 
rojizas y sangrantes clamaran por su atención, ella no pudo evitar 
fijarse en sus anchos hombros, los músculos de acero de sus escápulas 
y esa cintura estrecha justo encima de ese trasero tan perfecto que aún 
tenía cubierto. 

—¿No te has arañado el culo? —verbalizó sus pensamientos, 
porque sería un verdadero placer darle friegas con aceite balsámico. 

Ricardo la miró por encima del hombro, alzando una ceja como si 
no entendiera la broma. 

—Olvídalo. 

Beatriz puso agua oxigenada en una gasa y empezó a dar pequeños 
toquecitos sobre los rasguños. 

Suspiró. 

Él volvió a mirarla con el ceño fruncido. 

—¿Por qué suspiras? ¿Tan mal está? 

Ella junto los morros y siguió mirando fijamente la espalda. 

—No, de hecho, está muy bien. —Se mordió el labio y mientras con 
una mano seguía curando los rasguños, escuchó vibrar su teléfono 
móvil en el bolsillo. Una sonrisa malévola se dibujó en su cara. Tenía 
que hacerlo, pensó mordiéndose el labio. 

No podía privar a sus amigas de semejante espectáculo. 

Miró el grupo de WhatsApp. Fue al icono de la cámara. Y ¡clic! 
¡clic! 

Sonrió como una bruja regocijándose por su maldad. 

—¿Ya está? 

Ella echó un poco de yodo en las heridas y ¡listo! 

— ¡Terminé! —le dijo, escondiendo de nuevo el móvil. No se 
resistió a rozar su espalda con la yema de los dedos—. ¿Te duele? 

—Me escuece un poco, pero es soportable. 

—Si pica, cura, ¿sabías eso? —respondió Bea. 

Se separó de él echando un último vistazo furtivo a su espalda. 
Cuando pasó a su lado para ir al grifo del fregadero para lavarse las 


manos, se le desencajó la mandíbula. 

—¡Dios mío! 

—¿Qué? —preguntó preocupado. La mirada de Ricardo se fue 
directamente al perro, pensando que le había pasado algo, pero seguía 
durmiendo plácidamente frente a la chimenea. 

Para cuando se volvió de nuevo hacia ella, Bea se frotaba con vigor 
las manos en el fregadero. 

—No es nada. 

No era nada, nada de nada. Sí, sus abdominales marcados no eran 
nada. Thor tenía esos abdominales, era muy habitual entre los dioses. 

«¡Dios mío! Estoy enferma». La abstinencia sexual le hacía desear al 
primer hombre que se topaba en un cementerio. 

¡Vivir para ver! 


Capítulo 7 


Mientras Beatriz se lavaba las manos en el fregadero, el teléfono móvil 
vibró de nuevo en su bolsillo. 

Se secó las manos con un paño y no tardó en cogerlo y abrir el 
WhatsApp. 

—Voy a buscarte algo que ponerte —le dijo—, es imposible que te 
vuelvas a poner esa licra ensangrentada. 

Le echó un vistazo sobre su hombro y vio como el hombre miraba 
con sorpresa los agujeros en la tela de la camiseta. 

—Vaya, gracias —respondió, incrédulo. No sabía que se había 
hecho tanto daño. 

Al entrar en su dormitorio, Bea fue hacia el armario. Por suerte, 
siempre le habían gustado las camisetas anchas. Se agachó para coger 
una del fondo del estante de abajo. Era una antigua camiseta que solo 
usaba para dormir. Si a ella le llegaba hasta las rodillas, a él le 
sentaría como un guante. 

Sonrió al desplegarla frente a sus ojos. 

El teléfono volvió a vibrar y le echó un vistazo. Seguro que las 
chicas ya estaban revolucionadas con la visión de esos omóplatos y 
trapecios. 

Efectivamente, los emoticonos de caritas con ojos desorbitados 
ocupaban la pantalla. 


Violeta: ¡Un monumento de espalda! Pero... ¿dónde se ha 
hecho eso? 


Estaba claro que no solo se había fijado en su musculatura, también 
en los arañazos que lastimaban su piel con líneas rectas, del omóplato 
izquierdo hasta la parte derecha de la cintura. 

Les respondió, suspirando. 


Bea: Y ahora que os habéis regocijado con la prueba... 


Beatriz dio al icono superior y Borrar para todos. 


Violeta: ¡Oye! 


Bea: Lo siento, esta carne es solo para mis ojos. 


Para sus ojos, y porque se sentía fatal después de hacer la foto. 
«Estas cosas no se hacen, Bea». Se reprendió mentalmente. 


Bea: Y respondiendo a tu pregunta, se estampó contra una 
lápida de la pared sin nombre. 


Violeta: ¿En serio? 
Lia envió un emoticono de espanto. 


Lia: ¿Por qué?, ¿le empujaste? 
Bea: ¡Menudo concepto tienes de mí! 
Violeta: ¿Qué hacía semejante adonis por allí a estas horas? 


Bea: Estaba haciendo running, y sin querer me crucé en su 
camino. 


Lia: Pobre chico, ¿está bien? 


Violeta: ¿Que no ves que mamá pata le está haciendo las 
curas? 


Bea: ¡Cállate! 


Lia: ¿Y qué hacías tú ahí, Beatriz? No me digas que volviste 
a atajar por el antiguo cementerio. 


Salieron varios emoticonos mandados por Vio, partiéndose de risa. 


Bea: Chicas, os dejo que tengo que llevarle una camiseta, 
para que se cubra. 


Violeta: ¿Por qué iba a cubrirse? No hace tanto frío. Déjalo 
así para que la gente del mundo disfrute de las vistas. 


Lia: Pobre, se va a resfriar. 


Bea: Por eso lo taparé con esto... 


Bea se hizo un selfie mostrando la camiseta y la envió al grupo. 


Llegó al instante con su cara traviesa sosteniendo la prenda, 
claramente reconocida por todas. 


Lia: ¡No te atreverás! 
Bea: ¡Os dejo! ¡Muas! 


Violeta: ¡Déjalo como está, insensata! 


Bea no quiso ver más, silenció el móvil y se lo metió de nuevo en el 
bolsillo. Miró la que había sido una de sus camisetas favoritas y pensó 
en buscarle un jersey a juego para que no tuviera frío. Rebuscó en el 
armario y no encontró ninguno que pudiera mínimamente no quedarle 
como un top. 

Entonces, miró hacia el suelo, en la caja de madera que tenía como 
refugio para sus dos gatas, Mimí y Sifú. Allí estaba el único jersey que 
probablemente le sentaría bien. Ella misma lo había tejido. Miró a sus 
dos reinas, perezosas y gordas y las animó a moverse. 

—¡Vamos..., es por una buena causa! 

Las miró con pena, pero finalmente sacó el jersey de debajo sus 
cuerpos calentitos. Le dio un par de manotazos para quitarle los pelos 
de gato, y sonrió, satisfecha. 

No estaba tan mal. 

Suspiró. Puede que el jersey no tuviera mal aspecto, pero le traía 
malos recuerdos. Lo había hecho para un chico que le gustaba. 
finalmente lo envió a freír espárragos, porque a ese idiota no le 
gustaban los gatos. 

—Bueno... —Corrijo: No estaba tan mal. Miró a Mimí y Sifú, que 
volvieron a acurrucarse una junto a la otra, esta vez en una caja vacía 
de zapatos—. Gracias por vuestra colaboración. Os traeré otro jersey 
muy pronto. 

Bea giró sobre sus talones para regresar a la cocina. 

Cuando apareció, se lo encontró acariciando la cabeza de Kira. 

—Eres muy guapa tú. 

—¿Estás ligando con mi perra? 

Kira se sentó sobre sus patas traseras y meneó el rabo de lado a 
lado. La pobre se había enamorado del asaltador de cementerios. 

El hombre la miró con una sonrisa tan devastadora que ella tuvo 
que carraspear. Ahora entendía por qué Kira se había enamorado al 
instante. 

—¿Qué llevas ahí? 


La sonrisa de Bea se ensanchó e hizo que Ricardo se levantara de la 
silla con el pecho descubierto. 

—Toma —le ofreció la camiseta y el jersey. 

Se las puso sobre la mesa y tuvo que congelar la sonrisa, mientras 
su mirada se deslizaba desde sus perfectos abdominales, hasta su 
pétreo pecho. Y esos hombros... apretó los labios y se tragó un 
prolongado suspiro. 

Él se quedó mirando las prendas con los ojos muy abiertos. 

—Esto... ¿Qué...? 

Por supuesto, él primero cogió la prenda más llamativa: La 
camiseta de color rosa chicle. Barbie. Love cats. 

Ella asintió. 

—Era mi favorita —asintió, cerrando los ojos, afectada—. Pero 
puedo desprenderme de ella. Es por una buena causa. 

Ricardo parpadeó sin saber qué decir. 

—Yo... no sé. ¿Seguro que puedes hacer eso? —Miró la Barbie 
rubia que le guiñaba un ojo, mientras acariciaba un gatito con ojos en 
forma de corazón—. No quisiera ser el culpable de que perdieras 
semejante tesoro. 

Ella alzó la ceja izquierda, y se cruzó de brazos. 

—No pretenderás salir de mi casa medio en pelotas, ¿verdad? No sé 
qué pensarían los vecinos. 

—Bueno..., si insistes... 

La camiseta le tapaba más allá de la cintura, y aunque no lo creía 
posible, ese hombre tenía mucha más circunferencia pectoral que ella. 
La cara de la Barbie se estiró hasta parecerse a Sloth, el monstruito 
que devoraba chocolate en la peli de los Goonies. 

—Pues te queda bien —dijo Bea, tapándose la sonrisa con ambas 
manos. 

—Si tú lo dices. 

Ella ignoró su queja. 

—Ponte el jersey, a ver si te vale. 

Como ya iba siendo habitual entre ellos, Bea daba las órdenes y 
Ricardo obedecía. Al fin y al cabo, la chica era muy amable. Se lo 
había llevado a casa para curarle las heridas, además de darle una 
bebida caliente. Y ni hablar de que lo había vestido con una de sus 
camisetas favoritas. Acarició el jersey, y sonrió. 

—Es muy suave. —Tiró de un hilo y deshizo un punto. 

Bea se rascó la cabeza. Bueno, no era una experta tejedora, pero le 


serviría. 

—Si procuras no deshilacharlo, puede que llegues a tu casa con 
algo de lana sobre el cuerpo. 

Él entendió que era una broma. 

—Gracias. Estoy alojado en la pensión de Mary Mar. 

—¡Oh! Muy buena elección —dijo Bea, sin saber muy bien por qué, 
pues era la única pensión que había en el pueblo. 

Las nubes, que habían empezado a recorrer el cielo nocturno, 
dieron paso a un rayo de luna, que iluminó por un instante la 
habitación. El trueno vino después y Beatriz se encogió. 

—Se avecina una tormenta —dijo Umberto, con el ceño fruncido. 

—Y parece que la tormenta será de las fuertes. ¿Quieres otro té 
mientras esperas que amaine? 

Ricardo le sonrió. 

—Claro. 

—Siéntate en el sofá y ponte cómodo. Puedes encender la chimenea 
si quieres. 

Hacía siglos que Umberto no encendía una chimenea, si es que lo 
había hecho alguna vez. En su moderno ático en el barrio de Rosales, 
en Madrid, no tenía nada tan rústico. Pero lo intentaría. 

—Por supuesto. 

Cuando el fuego estuvo encendido cinco minutos después, Ricardo 
estaba tan contento por su triunfo que habría hasta saltado de alegría, 
pero para no parecer un lunático, simplemente apretó el puño derecho 
en un gesto de victoria mal disimulado. Después se rascó el cuello, 
bajo el jersey, que era un poco incómodo, y estornudó. 

— Aquí tienes. 

Aún de rodillas frente a la chimenea, con Kira a su lado, Ricardo 
aceptó la infusión que Bea le ofrecía. 

Él volvió a estornudar. 

—Te lo agradezco. 

La vio sentarse en el viejo sofá, cubierto parcialmente por una 
manta de retales. Le sonrió amigable mientras ella misma tomaba un 
sorbo de su propia infusión. Sonó un trueno, y se escuchó caer la 
lluvia, golpeando el tejado. 

—Ponte cómodo —le pidió—. La tormenta pasará pronto. 

Y si no pasaba pronto, tampoco sería el fin del mundo. ¿Cuándo fue 
la última vez que Beatriz había tenido compañía masculina en esa casa 
plagada de féminas? Porque su perra Kira, y sus gatas Mimí y Sifú, 


eran todas chicas. 

Suspiró, cuando él se sentó a su lado. 

—¿Has llegado hoy al pueblo? —le preguntó. 

—Sí, como te he dicho antes, me hospedo en el Hostal Mary Mar. 

Bea rio. 

—La conozco, es muy amable. 

—Y un tanto extraña. 

Bea se encogió de hombros. 

—Como todos por aquí. ¿Sabías que Termes fue fundado por unos 
locos que se escaparon de un manicomio? Se perdieron por el bosque, 
y decidieron que aquí se vivía muy bien. 

Ricardo se la quedó mirando, con la sonrisa congelada en su rostro. 

—No sé por qué, no me sorprende. 

Bea soltó una carcajada, y él se la quedó mirando, sorprendido por 
lo encantadora que empezaba a parecerle esa muchacha tan 
excéntrica. 

Tenía que reconocer que no estaba en su ambiente, y no sabía el 
motivo, pero ella no lo hacía sentirse como pez fuera del agua, al 
contrario. Su risa clara y limpia, y esas pecas que parecían saltar 
cuando sonreía, lo tranquilizaban, y lograban contagiarle el buen 
humor. Pero lo más bonito y sorprendente eran sus ojos verdes, como 
el musgo. 

—¿Qué pasa? ¿Tengo monos en la cara? 

Él negó con la cabeza. 

—_Qué va, todo lo contrario —dijo como para sí. 

Umberto volvió a rascarse el cuello y frunció el ceño. 

De pronto, Beatriz abrió mucho los ojos. 

—¡Dios mío! —exclamó. 

—¿Qué? —preguntó Ricardo, algo preocupado. 

—¡Te estás hinchando como un globo! 

—¿Yo? 

Ella asintió. Acto seguido, olió el té, al tiempo que lo miraba con el 
ceño fruncido. 

—¿Eres alérgico a la canela? —Él negó con la cabeza—. ¿Al hinojo? 

—No. 

—Claro, si no la infusión de antes te habría sentado mal. — 
Mientras Beatriz buscaba una respuesta en voz alta, la piel de la zona 
de nariz y boca se iban hinchando más—. ¿Respiras bien? 

Él se levantó de golpe y se sacó el jersey. 


—Tengo mucho calor. 

—;¡Dios! 

Al quitarse el jersey, se levantó parcialmente la camiseta de la 
Barbie con gato. Y la piel que en ese momento había quedado 
expuesta, lucía de color granate. 

—¿A qué narices eres alérgico? —casi chilló, alarmada. 

— ¡A los gatos! 

Bea se quedó quieta como una estatua. 

—i¡No fastidies! —susurró, con los dientes apretados, pensando en 
las siestas que se habían echado Mimi y Sifú sobre ese jersey—. 
Vamos... La señorita Tamara tendrá algo en la farmacia para ti. 

Bea lo agarró del brazo y lo sacó a rastras de la casa, rumbo a la 
farmacia a por los antihistamínicos. 


Capítulo 8 


La señorita Tamara resultó ser una mujer agradable de unos setenta 
años. Después del pinchazo que le había administrado, Ricardo sentía 
que volvía a ser una persona normal. 

—¿No tendrá problemas por administrarme esto sin receta? 

—Usted no es de este pueblo, ¿verdad? —le preguntó Tamara, 
mientras sonreía a Ricardo. 

—No. 

—Lo suponía. Yo tampoco. —Le guiñó un ojo—. Soy de Madrid, 
puede imaginarse mi sorpresa al ver que en Termes las normas 
sociales e incluso la ley, son meras sugerencias. 

Ricardo abrió la boca para decirle que no entendía. Pero quizás sí 
empezaba a hacerlo. Desde luego, el pueblo de Termes parecía tan 
único como sus habitantes. 

Miró a Bea, que seguía con las manos unidas como si estuviera 
rogando que todo saliera bien. 

Estaban en la trastienda de la farmacia, una casa antigua cuya 
entrada estaba adaptada como pequeño dispensario. Si no hubiera 
estado tan mal, Ricardo se habría reído de cómo Bea había aporreado 
la puerta de la farmacéutica, y había gritado y dando saltos en medio 
de la calzada, frente a su casa, mientras el aguacero les caía encima 
sin piedad. 

—Pero le sugiero que, si mañana se siente mal, vaya a ver a Fermín 
—dijo Tamara. 

—El médico del pueblo —aclaró Bea, con una sonrisa compasiva. 


—Sí, es que... —La señorita Tamara pareció aún más pensativa 
mientras observaba la nariz hinchada de Ricardo. 
—¿Qué? 


—Esta alergia exagerada a los gatos es muy rara —dijo Tamara. 

Bea parpadeó, no se atrevía a decir nada para no llamar la atención 
y que la hicieran partícipe de la conversación. 

—«¿Por qué lo dice? —preguntó Ricardo con interés, mientras sentía 


que el antihistamínico le hacía efecto. 

Él era alérgico a los gatos, pero ni mucho menos a ese nivel. 
Simplemente, sentía alguna picazón en la nariz, pero nada tan serio 
como para sufrir semejante erupción en la piel. 

—Los humanos suelen ser alérgicos a la grasa segregada por el 
gato, o a su saliva. Es decir, cuando mantienen contacto físico 
prolongado con él. Aunque nunca he visto nada tan grave como esto. 
Incluso, estas alergias algunas veces desaparecen. Es decir, uno puede 
ser alérgico y convivir con su propio gato si va con cuidado. 

—Entiendo lo que quiere decir. Pero yo no tengo gato, ni he estado 
expuesto a saliva, pelos, ni a grasa de gato... —Ante el silencio de Bea, 
Ricardo la miró en silencio por unos segundos. Pero al ver que no 
decía nada, afirmó categórico—. No he estado en contacto con un gato 
desde hace años. 

«¡Mierda!». Beatriz cerró los ojos. «¡Joder!». Pensó en Mimí y Sifú y 
las siestorras que se habían echado sobre ese jersey. 

—Por eso quizás sea alergia a otra cosa... 

—Seguro que es... alergia a otra cosa —dijo Beatriz, sonriendo. Lo 
importante era quitarle hierro al asunto y, sobre todo, que no la 
pillaran. Bueno, eso, y que el pobre hombre estuviera bien y no 
muriera por su culpa. 

—¿Quizás sea alérgico a Kira? 

—Es muy probable, per sumamente inusual —dijo Tamara—. Esa 
virulencia... 

—SÍ, sí... —Bea agitó la mano entre la farmacéutica y Ricardo—. 
Lo hemos pillado. Una auténtica incógnita. 

Tamara asintió. 

—Oye..., ¿tú no tienes dos gatos? —Tamara señaló a Bea, quien 
apretó los labios fuertemente. 

—¿Yo? 

—Yo no he visto gatos en su casa. 

Tamara ignoró a Ricardo y esperó la respuesta de Bea, que asintió 
lentamente al principio. 

—Dos. 

—Pero no los he visto. —Los ojos grises de Ricardo miraron a 
Beatriz como si no comprendieran semejante misterio. 

Ella cerró los ojos, y soltó todo el aire que había guardado en los 
pulmones. 

—No, porque estaban en mi armario —confesó. 


Ricardo se miró el pecho. La Barbie deforme parecía sonreírle. Y 
ese jersey... 

—¿Es de donde has sacado el jersey? 

Beatriz asintió varias veces de forma rápida, mientras juntaba las 
manos en señal de arrepentimiento. 

—Lo siento mucho. 

Ricardo parpadeó, mientras ella seguía sin moverse. 

—Bueno, supongo que se habrán paseado por el jersey... 

—Es posible —rio Bea, de forma algo histérica. 

—O, quizás los hayas quitado de encima, para poder dejarle el 
jersey. 

Ante las palabras de la farmacéutica, Bea la miró fijamente. 

—No me estás ayudando en nada —la regañó, dibujando las 
palabras con los labios. 

—¿Me diste el jersey donde dormían tus gatos? —exclamó Ricardo. 

—Bueno... 

—¿Quizás le dejaste el jersey que ellos usan como mantita? — 
preguntó Tamara, como si la larga exposición del tejido a sus gatos 
fuera una explicación muy lógica a todo ese asunto. 

— ¡Joder! —explotó Bea—. ¡Es que eres un tipo grande, y solo tenía 
el jersey de mi ex! 

Mientras Ricardo iba abriendo la boca, Bea alzaba el tono de voz. 

—¡¿Me has puesto la mantita de tus gatos?! 

—Soy buena persona —se excusó—. Lo he hecho para que no 
pasaras frío. 

—Entre pasar frío y seguir respirando, elijo lo primero. 

Bea agachó la cabeza y apretó los puños. 

—Lo siento mucho, mucho, mucho... 

Él suspiró. Al fin y al cabo, no es que hubiera intentado matarlo 
adrede. Por segunda vez... 

—Bueno, mañana vaya a ver al doctor, y que le extienda la receta 
de este medicamento —dijo Tamara, mientras Bea esperaba junto a la 
puerta con el paraguas en la mano—. ¿Me dice su nombre? 

—Por supuesto. Ricardo Escobedo García. 

La mirada de Beatriz se levantó del suelo hacia su nuevo enemigo. 

—¿¡Qué!? —exclamó Bea, como si no lo hubiera escuchado bien. 

Él la miró por encima del hombro, y frunció el ceño al ver como la 
compungida mujer pelirroja se había transformado de súbito en un 
general de artillería pesada. 


—¿Qué ocurre? 

Hasta la señorita Tamara parpadeó ante la gélida mirada que le 
estaba dedicando Beatriz a Ricardo. La mano le temblaba, mientras el 
brazo, poco a poco se iba alzando con el dedo índice estirado. 

—¡Tú! —gritó—. ¡Maldito ricachón! ¡Desahuciador de gatos! 

Ricardo retrocedió, tragando saliva, y hasta la señorita Tamara 
pensó en la escopeta de cartuchos que tenía bajo el mostrador. 

—«¿De qué estás hablando? 

Pero Bea alzó la cabeza con dignidad. 

—Usted y yo pronto nos veremos las caras, señor Escobedo. 
¡Palabra de Beatriz Bouso! —Alzó el puño a lo Escarlata O'Hara, 
dejándole claro que era una promesa, y se marchó de la farmacia, 
dejándolo allí, anonadado ante semejante cambio de actitud. 

Beatriz se alejó caminando por la calzada, mojándose bajo la 
violenta lluvia. 

No podía creer que hubiera malgastado manzanilla, agua, tiempo y 
palabras con ese patán. ¡Hasta le había regalado su Barbie, love cats! 

—¡No! ¡Noooo! —se lamentó—. Pero a Dios pongo por testigo, 
que... ¡me las pagará! 


Capítulo 9 


—¡Hay que echarlo del pueblo! 

Beatriz agitó el puño en alto y los ojos de Lia se agrandaron por el 
horror. 

Las tres chicas estaban en la pensión de Mary Mar. Por algún 
motivo Bea las había convocado allí a todas para desayunar. 

Estaban en la zona de recepción, junto a la puerta que daba al 
interior de una improvisada cafetería de tres mesas que hacían de 
zona de desayuno. Como nada más entrar a Bea le había subido la 
tensión y gritaba fuera de sí, Violeta había aprovechado para coger 
dos magdalenas y comérselas mientras observaba el espectáculo que 
era su amiga colérica. Algo que no solía pasar muy a menudo. 

—¡Beatriz! —exclamó Mary Mar, instándola a que hablase más 
bajito. 

La mujer, ciertamente, nunca la había visto así, y el tierno corazón 
de Lia palpitaba acelerado, pensando en que algo abominable hubiera 
podido pasar con el señor Escobedo la noche anterior. 

Violeta dejó el envoltorio de la magdalena que acababa de comerse 
sobre el mueble de recepción, y clavó con ganas una pajita en el 
tetrabrik de zumo de melocotón, mientras sus ojos iban de Bea a las 
demás. Sorbió más y más, para evitar decir nada, concentrada como 
estaba en el relato de su amiga. 

— ¡Hay que acabar con él! 

Lia parecía horrorizada por las palabras de Bea, y Mary Mar lo 
llevaba igual de mal. 

—Cariño, baja la voz. Algún cliente podría oírte, o peor aún, el 
cliente del que estamos hablando. 

—Ese cliente... —resopló Bea— es un maldito capitalista destroza- 
pueblos bucólicos ¡Hay que echarlo del pueblo, a rastras, atado a un 
caballo y con antorchas, como se hacían las cosas antes! — insistió 
Beatriz, puño en alto, como si alzase una hoz de segar. 

Violeta tragó el zumo de melocotón y preguntó con curiosidad: 


—¿Como cuando quemaban a las brujas? 

Beatriz extendió los brazos mirando a su amiga. Intentaba 
demostrarle que se sentía traicionada por su falta de apoyo. 

—¡Oye! ¡Si nos quemaron a nosotras, bien podemos hacer lo mismo 
con aquellos que quieres robarnos el futuro! 

—¡Por Dios, Bea! —empezó a reírse Lia. 

—¡Melodrama queeeeeen! —En ese momento, Violeta ya estaba 
doblada en dos. 

Mary Mar se llevó las manos a las caderas. 

—El pobre hombre está durmiendo porque casi lo matas anoche. 

—¿Quién hace drama ahora? —la imitó Bea, también con las 
manos en las caderas. 

—Sé que anoche tuvo una extraña alergia a los gatos y casi se 
muere. Y, además, vino todo magullado. 

—¡Bah! —rugió Bea—. Menuda exageración. Solo se le cerró un 
poco la garganta, y su piel... bien parecía una remolacha, pero, aparte 
de eso... 

—¿Beatriz? —Lia se la quedó mirando—. ¿Intentaste envenenarlo 
con el pelo de tus gatas? 

—¿Qué? ¡Menuda ridiculez! —la pelirroja negó con la cabeza muy 
efusivamente—. No, no. Como si fuera culpa mía que ese ricachón sea 
alérgico a los gatos. ¡Yo no lo sabía! ¿Vale? 

Sus dos amigas se cruzaron de brazos y la miraron, esperando a que 
se explicara un poco más. Pero Beatriz no estaba por la labor. 

— ¡Suficiente! ¿Acaso no estáis de mi parte? —preguntó, 
sorprendida. 

—Es que parece un buen chico —se justificó Mary Mar, poniendo 
cara triste—. ¿Qué ha hecho de malo? 

—;¡Desahuciar a nuestros michis! 

Mary Mar ladeó la cabeza. 

—Eso no es cierto. Aún no ha hecho nada, ni siquiera ha tenido 
tiempo de visitar su pazo. 

—¡Mi pazo! —gritó Bea, con los ojos muy abiertos—. Pero ¿qué os 
ha hecho? ¿Os ha embrujado? ¡Sois mis amigas! ¡Tenéis que 
apoyarme! 

Violeta, que se lo estaba pasando en grande, alzó el puño en alto y 
gritó: 

—;¡A muerte! 

—;¡Eso es! 


Pero Mary Mar y Lia no lo tenían tan claro. 

—Lo único malo que ha hecho ha sido comprar el pazo que de 
todas formas se estaba subastando. ¿Qué hay de malo en que se 
reforme si se cae a cachos? 

—A Bea lo que le duele es que ese ricachón es el único tío que le ha 
gustado desde Guillermo el Pito Corto. 

Beatriz se puso roja como un tomate maduro. 

—¡ ¿Cómo puedes decir eso?! —graznó. 

Violeta la miró, suspicaz. 

—¿Qué? ¿Lo de Guillermo Pito Corto, o lo de que te mola el 
forastero? 

—Ninguna de las dos cosas se puede mencionar. ¡Dejadme en paz! 
—gimoteó Bea—. Además, no hablamos de mi vida amorosa, sino de 
que ese hombre que dices es supuestamente tan inofensivo —habló 
directamente con Mary Mar—, va a construir un hotel. ¡Un hotel, el 
castillo será un hotel! 

—Todo el pueblo lo sabe, Bea. 

—Estoy indignada. ¿Por qué no lo estás tú? —insistió Beatriz—. ¡Te 
quitará los pocos clientes que tienes! ¿Y de qué vivirás? Ese riquillo ha 
venido a quitarte el pan. 

Las tres mujeres se miraron, estaba claro que Beatriz había perdido 
la cabeza cuando se trataba del asunto del pazo. 

—Beatriz... —intentó aplacarla Mary Mar. 

—¡Morirás de hambre por su culpa! 

Sus dos amigas cerraron los ojos. 

—Por favor —dijo Violeta—, nadie morirá de hambre. Somos una 
comunidad que se ayuda. No dejaremos a nadie a su suerte. Si es 
cierto que lo reforman y lo convierten en un hotel, Mary Mar seguirá 
con su pequeña cafetería, sus magdalenas... 

La mujer abrazó a Violeta, que pocas veces dejaba ver su lado 
sensible. 

—Eres la mejor. 

Lia también la abrazó y Bea se cruzó de brazos. 

—Yo soy la heroína de esta historia. 

—¿Quién lo dice? —le gruñó Violeta. 

—Ya veréis cuando el pueblo cambie por culpa de esos señoritingos 
de ciudad que van a invadirnos. 

Lia parpadeó. 

—Por un momento me he imaginado a Lumiere viendo como el 


pueblo asalta el castillo de la Bestia. 

Violeta y Mary Mar rieron, pero a Bea no le hizo ninguna gracia. Y 
aún le hizo menos gracia escuchar la voz del responsable de todos sus 
problemas. 

—Buenos días —dijo Ricardo, e instantes después las cuatro 
voltearon sus rostros hacia él—. Parece que después de la tormenta, 
hoy hace un día radiante. 

Su maldita sonrisa sí que era radiante. 

«¡Dios! Tengo que salir de aquí», pensó Bea. Hizo una mueca de 
desagrado y se dio la vuelta para marcharse. 


La pobre Mary Mar no pudo decir más y se puso roja como un 
tomate, cuando el hombre perfecto, enfundado en unos vaqueros 
oscuros, chaqueta informal y una camiseta de la marca del cocodrilo, 
descendió por los escalones torcidos que daban a la planta baja. 

Las chicas parpadearon, mirando, no sin cierto agrado, al moreno 
de metro noventa. Si la noche anterior tuvo una cita con la muerte, 
hoy parecía haber resucitado. 

—Buenos días, señor Escobedo —saludó Mary Mar. 

La mujer de carrillos rojizos le sonrió con candor. 

—Buenos días —dijeron a la vez Lia y Violeta. 

En ese instante Beatriz se volvió para fulminarlas con la mirada. 

«Traidoras». 

Violeta parecía relamerse en el enfado de su amiga, pero Lia se 
sentía algo culpable. Era cierto que su amiga Bea era realmente 
intensa cuando se lo proponía. Pero puede que tuviese razón. ¿Qué 
sería de su precioso pueblecito cuando una horda señoritos de ciudad 
viniesen a conquistarlo con sus cámaras de fotos, y espantando a las 
vacas que pastaban tranquilamente en sus tierras? ¡Sus tierras! Porque 
esos prados, Lia estaba convencida de que eran de las pobres vacas y 
de los animalitos salvajes que en ellas vivían. Así, del mismo modo, el 
pazo era de los gatitos. 

—No esperaba tantos huéspedes hoy —dijo Ricardo, mirando al 
aquelarre que se acababa de encontrar en la planta baja. 

Por supuesto, ya conocía a Beatriz y a la dueña del hostal, Mary 
Mar. Pero a esas dos chicas, que lo miraban como si hubiera aparecido 


Moisés caminando, después de separar las aguas, aún no tenía el 
placer. Esas dos chicas no podían ser más diferentes. La rubia lucía su 
larga melena recogida en una trenza, vestía con unos pantalones de 
pinzas color beige, y un jersey con escote en pico, de color rosa chicle, 
de lo más favorecedor. Por su sonrisa y el aleteo de sus pestañas, 
Ricardo hubiera jurado que era todo amor. No así la morena. 
Vaqueros gastados, camiseta de ACDC y chupa de cuero. Por supuesto, 
de las tres chicas jóvenes, la que más le llamaba la atención era su 
pelirroja. 

Carraspeó. Puede que la noche anterior hubieran tonteado un poco, 
pero desde luego no era su ligue, ni su novia... nada de nada. «Ha 
intentado matarte, recuérdalo». Sí, iba a recordarlo cuando la 
atracción por ella le nublara el juicio. 

—¡Oh! Sí que es mono, ¿no? —dijo Lia, con toda su inocencia. 

—¿Perdón? —preguntó él, algo avergonzado por la forma en que lo 
estaban mirando esas mujeres, como si fuera un muffin de chocolate. 

Violeta le dio un codazo a Lia, quien no dejaba de mirar al hombre 
perfecto como si le acabasen de servir la cena. 

—Discúlpenos, tenemos hambre —aseguró Violeta. Sí, se comería 
otra magdalena, y parte de ese trasero. ¡Menudas espaldas! ¿Y esa 
cintura estrecha? Dios, qué pelazo, aún húmedo por la ducha 
matutina, le caía con gracia sobre uno de los ojos. Y tenía unos iris de 
un tono gris que casi se le saltó el hipo—. Vaya, la foto no le hace 
justicia. 

Beatriz se acercó otro paso hacia Violeta y le chistó. 

—Emm... esto, ¿todo bien? —preguntó Ricardo, seguro de que se 
estaba perdiendo algo. 

—¿Cómo se encuentra hoy? —preguntó Violeta, consciente de que 
Bea no se había marchado, quedándose a la espera de qué hacían las 
chicas—. Me han dicho que alguien intentó matarle a base de pelitos 
de gato. 

—¡Violeta! —Bea se dio la vuelta, totalmente incrédula por las 
palabras de su amiga, que simplemente se encogió de hombros. 

Para consternación de la pelirroja, Ricardo se rio de buena gana. 

—Fue algo que recordaré mientras viva. —Mientras hablaba, no 
quitaba la mirada de Beatriz, que apretó los labios y alzó el mentón, 
como si fuera ella la ofendida—. Primero me asalta un muerto 
viviente en el cementerio, y luego... 

—No, no, no... —Bea se acercó varios pasos con el dedo índice 


apuntando al techo—. Iba de parca. Nada de muerto viviente a lo The 
Walking Dead. ¡De parca! 

Ricardo no borró su sonrisa, y levantó los brazos en señal de 
rendición. 

—De parca, entonces. —La miró con una intensidad que hizo abrir 
los ojos a todas las mujeres de la habitación—. Me alegro de que 
finalmente no decidieras cortar el hilo de mi vida con tus tijeras. 

—-Oh, sabe de cultura clásica —dijo Lia, risueña—. Aunque también 
sabría que las parcas eran más bien viejas, feas y decrépitas. Y nuestra 
Beatriz no es nada de eso, ¿verdad? 

Ricardo miró a Lia. No había maldad en esa chica. Cuando Violeta 
empezó a reír ante el desconcierto de su amiga y el enfado de Beatriz, 
se dijo que la morena no tenía nada de inocente. 

—Bueno —dijo la pelirroja. Y por la cara que puso, Ricardo pensó 


que se sentía algo culpable—. Está bien, los antihistamínicos 
funcionan, ¿no? 

—Por supuesto —respondió  Ricardo—, gracias por tu 
preocupación. 


—No estoy preocupada —mintió—. Solo soy amable. Me interesa 
saber qué tal ha estado en el mejor hotel del pueblo. 

— ¡Bea! —Mary Mar conocía lo suficientemente bien a Beatriz como 
para saber que esos comentarios eran la avanzadilla a un acoso y 
derribo. 

—¿Qué? Solo quiero saber qué tal ha dormido en estas camas tan 
cómodas —se justificó. 

—Demasiado blandas para mí. —Ricardo miró a Mary Mar—. No se 
ofenda. 

—No me ofendo —le respondió la mujer, con una sonrisa 
comprensiva. 

Cuando Ricardo volvió a mirar directamente a Beatriz, alzó una 
ceja, preparado para el combate. 

—Y yo diría que es una pensión —dijo él, acercándose al mostrador 
para dejar la llave de su habitación. 

—Así que ahora lo degradas a pensión, ¿eh? —inquirió Beatriz, 
ofendida y cabeceando. Miró a Mary Mar, que por su expresión estaba 
pidiendo paciencia al altísimo—. ¿Ves? Y tú querías defenderlo. 

Su mirada directa estaba destinada a amedrentar a Ricardo, pero no 
lo consiguió. Él estaba demasiado acostumbrado a pelear con 
tiburones, como para que una trucha de río pudiera con él. 


—-Creo que las palabras «Pensión Mary Mar» me dieron a entender 
que eso es lo que es —se mofó de ella. 

Sus amigas se rieron, pero Beatriz las hizo callar con una mirada 
severa. 

—Ya que mi amiga no se ofende fácilmente, yo me ofenderé por 
ella. —Bea puso los brazos en jarras. 

—Por supuesto. 

—Bien, señor Escobedo —lo señaló con el dedo—, dejemos claro 
que he hablado aquí con mis amigas y estamos de acuerdo en que 
debe abandonar el pueblo de inmediato. Anoche casi muere dos veces 
en el intervalo de pocas horas. No es un pueblo seguro para usted. Así 
que —miró a Mary Mar como si estuviera muy decepcionada con ella 
—, aunque su anfitriona insiste en hospedarlo en su «hostal», eso no 
podrá ser. 

Él parpadeó, algo desconcertado, pero realmente intrigado hacia 
dónde iba a parar esa conversación. 

—¿Cómo? 

—Es por su bien. 

Las mujeres miraban a la pareja como si estuvieran viendo un 
partido de tenis. 

—¿Crees que se largará? —preguntó Lia, por lo bajini. 

—¿Desde cuándo Bea no consigue lo que se propone? —le 
respondió Violeta. 

Miraron de nuevo y los dos púgiles cada vez estaban más cerca el 
uno del otro, preparados para el combate. 

—Señor, lárguese. Por su propio bien. 

—Esto suena a amenaza. 

—Nooo0, eso sería ilegal y con las ganas que tiene el Eduardo de 
encerrarnos en la trastienda de su madre, no podemos permitirnos 
amenazas, persecuciones con antorchas, ni nada que sea remotamente 
divertido. 

Él parpadeó y vio como Beatriz cabeceaba, escogiendo las palabras 
que ella consideraba adecuadas. 

—No puedo marcharme, he venido a... 

—A ver su nueva adquisición —Beatriz acabó la frase más enfadada 
a medida que pasaban los segundos—. El hogar de mis michis y que 
usted va a convertir en un spa para parásitos. 

Ricardo lo entendió todo de golpe. 

—«¿Es eso? —se le escapó una risa que no aplacó nada de nada a 


Bea—. ¿Es porque he comprado el Pazo de Termes? 

Ricardo miró a las demás mujeres, que permanecían muy quietas y 
en silencio, como si cualquier palabra pudiera traer consecuencias. 

—Déjame decirte que aún no lo he visto —añadió. 

—Ni falta que hace. 

Ricardo ignoró el comentario de la pelirroja. 

—Pero lo haré de inmediato. Y sí —inclinó la cabeza, dándole la 
razón, pero sin perder la sonrisa—, después me marcharé. 

—Bien. Pues lárguese hoy mismo. 

—Tengo pagada una noche más. 

Beatriz se cruzó de brazos. 

—Pues no puede quedarse... —Miró a Mary Mar, pidiendo ayuda, 
pero la mujer no estaba dispuesta a complacerla. Aunque Bea se 
bastaba sola—. Debe irse, hay... problemas técnicos en la pensión. 

Mary Mar miró avergonzada a Ricardo. Pero cedió ante la presión 
de Bea. Al fin y al cabo, la pelirroja siempre había sido la líder del 
pueblo. 

Además, no le faltaba razón. Ese hombre era un desconocido que 
iba a montar un hotel y a robarle los pocos clientes que tenía. Si algo 
bueno tenía Termes era que en los buenos y en los malos momentos 
los lugareños siempre se habían mantenido unidos. Eran una gran 
familia. Y si Beatriz decía que ese hombre no era bueno para su 
negocio, ni bueno para el pueblo, Mary Mar la creía. 

Respiró hondo. 

—Lo lamento mucho —sucumbió—, pero creo que debería 
marcharse. —Miró a Bea, que asintió para darle ánimos—. Por favor. 

Ricardo cerró los ojos con fuerza. No sabía si reír o llorar. 

—En menudo pueblo me he metido —respiró hondo, mientras se 
apretaba el puente de la nariz entre el dedo índice y el pulgar. 

Beatriz asintió más que complacida, luego se cruzó de brazos y le 
dedicó a ese millonetis trajeado una mirada triunfal. 

—Sí, será mejor que se vaya. No obstante —Ricardo miró a Mary 
Mar con una sonrisa encantadora—, ¿cuál es la razón de que deba 
abandonar la pensión cuando he pagado otra noche? 

—Por supuesto, le devolveré el dinero. —Mary Mar juntó las manos 
rogando que la comprendiera. 

Él asintió, pero se giró para observar a Beatriz. Se había dado 
cuenta de quién era la cabecilla de ese aquelarre. 

Esa mujer menuda, con un colorido jersey de lana, había jurado 


hacerle la vida imposible desde que la noche anterior se había 
enterado de quién era él. 

Tendría que previsto la oposición del pueblo a que el Pazo de 
Termes se convirtiera en un hotel de lujo. Pero él solamente pensó que 
sería bueno para la economía local. Si tan solo pudiera hacerles ver 
que estaban equivocadas. Pero, claro, el don de gentes no era su 
principal fuerte. Aun así, se prometió que lo intentaría. Lo explicaría 
como en sus juntas de accionistas, punto por punto. 

Pero Beatriz no iba a dejar que su carita de gatito que pide comida 
la convenciera. Tenía que inventarse algo, y rápido... 

—;¡Lo lamento, pero hay una plaga! 

Ricardo respiró profundamente por la nariz. Esa mujer no sabía ya 
qué inventar. Pero estaba de acuerdo con ella en que mejor se 
marchaba de allí. Hasta Umberto estaría de acuerdo. Era imposible 
que su asistente permitiera que se quedara allí por más tiempo, 
cuando precisamente el viaje lo había hecho solo para relajarse y 
alejarse de la capital. Si supiera todo lo que le había pasado hasta 
llegar a ese momento. Nota mental, llamar a Umberto y quejarse con 
fuerza e insistencia. 

Miró a Beatriz y expulsó el aire de sus pulmones. Por culpa de esa 
pelirroja, su estrés empezaba a ascender hasta a límites insospechados. 

—¿Qué clase de plaga? —Alzó la ceja, esperando una respuesta tan 
incoherente como falsa. 

Beatriz miró a derecha y a izquierda, esperando encontrar algo que 
fuera razonable. Plagas... plagas... plagas de Egipto... ¿Lluvia de 
ranas? No, eso no. ¡Langostas! ¡Eso, langostas! 

—i¡Langostas! —exclamó, triunfante. 

—¿Langostas? 

Igual no era lo más probable en Galicia, por no decir imposible, 
pensó Bea, pero suerte que no había mencionado la plaga de pústulas 
sangrantes, eso no hubiera sido nada creíble. 

Para terminar de arreglarlo, Lia y Violeta asintieron mientras 
intentaban controlar la risa. Incluso su amiga Lia hizo un movimiento 
con los dedos como si estos fueran pinzas. Violeta le dio un codazo. 

—¡Ah! ¿Qué? —se quejó la rubia. 

—i¡Langostas! —dijo Violeta, mirando fijamente a su amiga como si 
le hubieran salido dos cabezas—. El insecto, no las langostas de mar. 

Bea también asintió vehemente. 

—Porque una plaga de langostas de mar en una pensión en mitad 


de Galicia sería absurdo —igual lo dijo apretando demasiado los 
dientes. 

—Una absurdidad que nos haría ricos —añadió Violeta, alzando las 
cejas—. Es una barbaridad lo que cuesta un hectogramo de esa 
cucaracha marina. 

Ricardo empezó a reírse, primero poniendo una mano frente a su 
boca y después a mandíbula batiente. No podía negar que esas chicas 
eran realmente divertidas. 

Beatriz lo miró totalmente consternada. 

¡Dios! ¡Se estaba riendo! Pensó el propio Ricardo. Ese hecho era tan 
inusual, que, por supuesto, hubiera sido algo digno de mención en el 
resumen diario que Umberto le obligaba a enviarle por correo 
electrónico o WhatsApp. 

Cuando sus ojos llorosos se cruzaron con los de la chica pelirroja, 
que lo miraba acusadora, él volvió a poner los pies en el suelo. 

Suspiró, intentando tranquilizarse. Al fin y al cabo, no hacía falta 
que se tomara tan bien el hecho de que lo estaban echando del hotel. 
Algo que no iba a consentir tan fácilmente. 

—Entiendo —dijo, comprendiendo realmente lo que estaba 
sucediendo—. ¿Sabes que en Galicia son poco probables las plagas de 
langostas? No solo por la escasez de cereal, sino por el clima que... 

—Sí, sí, bueno... —dijo Bea, tomando del brazo a Ricardo para 
acompañarlo a la salida—. Termes pertenece a otro plano astral, a 
otra dimensión... Aquí todo es probable, plagas de langostas, diluvios 
universales... Parcas deambulando por los cementerios... Cuidado, y 
no le vaya a caer un meteorito al salir, ¿eh? 

— ¡Bea! —volvió a quejarse Mary Mar—. No seas grosera. Tendrá 
que recoger sus cosas. 

Beatriz se detuvo y puso los ojos en blanco. 

—Supongo que tienes razón. 

Mary Mar siguió mirando a Ricardo con pena. Ese pobre joven tan 
buen mozo le daba pena. 

—Recogeré mis cosas y me iré —dijo, después de soltarse del 
agarre de Bea—. En serio, la única plaga que hay en este pueblo es 
una plaga de pirados. 

—;¡Ah! 

—¿Nos ha llamado piradas? —preguntó Lia, incrédula. 

—No, yo... lo siento. 

—¿Veis? —dijo Bea—. Era cuestión de tiempo de que el señorito de 


ciudad tratara a las pobres mujeres de este pueblo de locas. 

—¡No he dicho esto! 

—Buuuuuh —Violeta lo abucheó, pero para consternación de todos 
lo hizo casi sin poder parar de reír—. ¡Lárguese! ¡Fuera del pueblo de 
pirados! 

—;¡Violeta! 

—¡Vio! —protestó Bea—. No te tomas nada en serio. 

Para cuando dos minutos después, las chicas hubieron terminado 
de vociferar, y Mary Mar de recuperarse de una subida de tensión por 
la vergúenza de haber sido cómplice de echar a uno de sus huéspedes, 
Ricardo ya no estaba cerca de recepción. Había abandonado la sala. La 
llave no estaba sobre el mueble, y se escuchó un portazo en el piso de 
arriba. 

Lia miró a Bea, que estaba sonriendo, y luego a Vio. 

—Te has pasado con el abucheo —la reprendió. 

Muy orgullosa de sí misma, la morena le tocó la naricita respingona 
con la punta del dedo índice. 

—Solo me estaba divirtiendo, igual que se divertirá él cuando se dé 
cuenta de que saca de quicio a nuestra Beatriz. 


Capítulo 10 


—Buenos días. 

—¿Qué tal has dormido? —empezó a preguntarle Umberto, de 
carrerilla—. Y ¿ya has desayunado? ¿Qué tal tus nervios? ¿Te tomaste 
la valeriana? No me digas que te has ido a hacer running en ayunas. 

—No estoy haciendo running, pero sí estoy en ayunas. 

—Ya basta de chorradas esnobs y de ayunos intermitentes, podrías 
desmayarte, o darte otro infarto. 

—¿Por dar un paseo sin desayunar? Te recuerdo que el ayuno 
intermitente es saludable, y ¿quién me lo recomendó? 

—Al menos habrás bebido agua. 

—Me he duchado, mamá. 

Escuchó un resoplido al otro lado del teléfono. 

—Dime qué tal te comportas. 

—Pues lo cierto es que pensaba que muy bien, pero no sé cómo he 
conseguido que me echaran del pueblo. 

—¿Cómo? —Umberto no daba crédito—. ¡Explíquese! 

Umberto siempre le hablaba de usted cuando se enfadaba o se 
ponía nervioso, aunque él se lo tuviera prohibido. En ese caso, no 
sabía si estaba más nervioso que enfadado, supuso que lo último y que 
seguramente le estaría culpando a él en su cabeza. 

—No ha sido culpa mía —aclaró Ricardo, antes de que le gritara. 

No tardó demasiado en contarle lo que había sucedido: running 
nocturno, niña del exorcista, curas varias, envenenamiento por pelos 
de gato... 

— ¡Madre mía! 

—Sí, y cuando se enteró de que era el nuevo propietario del pazo... 

Umberto al otro lado del teléfono no daba crédito. 

—¡Te han echado del pueblo! 

Ricardo arrastraba la maleta tras de sí, mientras se dirigía al coche, 
que había aparcado dos calles detrás del hostal, bajo un algarrobo. 
Empezó a llover, con delicadeza, lo suficiente como para mantener 


verdes los pastos, pero no tanto como para que le molestara en 
demasía caminar sin paraguas. 

—Así es. Mi nueva amiga ha hecho lo imposible para concederme 
ese honor. 

La carcajada seca de Umberto quería decir que se estaba 
divirtiendo de lo lindo y que se había puesto la mano en la boca para 
no seguir haciendo notorio lo mucho que le gustaba toda aquella 
situación. 

—¿Vas a volver? —preguntó Umberto, más calmado. 

—Por supuesto. 

El tono de voz de Ricardo era extraño, al menos así opinaba su 
asistente. 

—No te creo, suenas como cuando quieres hacer una opa hostil. 

—Nunca he hecho una opa hostil. 

—Pero seguro que sonaría así, con esa vOz cavernosa... 

Ricardo abrió el maletero del coche y echó la maleta dentro. Con 
dos grandes zancadas abrió la puerta del piloto y se subió a su coche 
de alquiler. La voz de Umberto resonó en su interior mientras él 
miraba con fijeza la carretera que le llevaría al pazo. 

—¿Qué vas a hacer? 

—Irme a casa. 

—¿Vuelves a Madrid? 

—No —sonrió—. Voy a mi nueva casa. 

Antes de que Umberto pudiera entender lo que le estaba diciendo, 
Ricardo desconectó la llamada y dio marcha atrás, dispuesto a ir a 
todo gas a su nueva adquisición. 

El motor rugió mientras él sonreía, malévolo. 

Si hubiera estado más centrado en la conducción y menos en 
fastidiar a Beatriz Bouso, se habría dado cuenta de la mujer de 
chubasquero rojo que acababa de golpear con la parte trasera de su 
deportivo. 

—; ¡Mierda! 


Bea y sus dos amigas salieron de la pensión después de asegurarle a 
Mary Mar que había hecho lo correcto poniéndose de su lado. 
Para celebrar su victoria, se dirigían al pub de Peter para degustar 


la nueva cerveza de cosecha propia que él mismo elaboraba en el 
sótano de su casa. Iban a buen paso, y tan contenta estaba Beatriz, que 
no vio que el coche que estaba aparcado debajo del algarrobo, estaba 
dando marcha atrás para esquivar un tocón e incorporarse a la 
carretera. 

Lia y Violeta tampoco lo vieron, enfrascadas como estaban en la 
conversación de si la guerra con el nuevo propietario se intensificaría 
o no. Por lo visto, no había hecho más que comenzar. 

Por suerte para Bea, las luces del coche captaron su atención lo 
suficientemente pronto como para darle tiempo a estirar los brazos y 
tocar la parte trasera con sus manos extendidas. Sin embargo, el 
empujón fue suficiente como para hacerla caer de culo mientras 
gritaba. 

Las chicas corrieron a su lado cuando fueron conscientes de que la 
cabeza de Beatriz había impactado contra el suelo. No parecía nada 
grave, pero el moratón que le saldría en el trasero no se lo iba a quitar 
nadie. 

Ricardo notó como algo golpeaba la parte trasera de su deportivo. 
Vio de reojo que alguien vestido de rojo caía al suelo y poco después 
reconoció a las otras dos chicas, la morena con chupa de cuero y a la 
rubia de la trenza. 

—: ¡Mierda! 

No tardó en salir del coche, para ver, consternado, como la 
pelirroja yacía en el suelo, con los ojos cerrados. 

—Oh, no, no, no. —Corrió hacia ella y se arrodilló a su lado—. 
Señorita... —le palmeó el rostro—. ¡Señorita! —Oh, si le sucedía algo 
no se lo perdonaría jamás. 

Los labios rojos de Beatriz se separaron ligeramente. Se quedó 
desolado, mirando sus pecas, contrastando con su piel cada vez más 
pálida. 

—Por favor, ¡despierta! 

No podía sentirse más culpable. Se le iba a salir el corazón de un 
momento a otro. Si esa chica se moría por su culpa... 

—¡Hágale el boca a boca! —lo apremió Lia. 

—¡No! —gritó Bea, abriendo los ojos de golpe, para encontrarse 
con la preocupada mirada de Ricardo—. ¡Ya estoy bien! 

Se incorporó como si acabase de levantarse de su propia tumba, y 
sonrió con cara de malvada. Ese hombre se había puesto blanco como 
la cal. 


Ricardo parpadeó, y tras reponerse del susto, se puso en pie. 

—¿Estabas fingiendo? —gritó, hecho una furia. Estaba tan 
indignado que no podía cerrar la boca—. ¡Eso ha sido cruel! 

—Un poquito —dijo Violeta—, pero si se hubiera visto la carita de 
enamorado... 

— ¡Suficiente! —gritó Bea, poniéndose en pie. 

Ella y Ricardo se miraron a los ojos, mientras la suave llovizna caía 
sobre ellos. Violeta y Lia se apartaron un poco para resguardarse bajo 
el algarrobo, que sobresalía del murete que delimitaba la carretera. 

—¿Qué demo...? 

—¿Qué? —le replicó ella, molesta. 

—¡Me ha seguido para algo más que chocarse con el maletero de 
mi coche! ¿Verdad? 

Ella se encogió de hombros. ¿De pronto se hablaban de usted? 
Genial. 

—No sé de qué me habla. Yo iba tan tranquila hasta que usted me 
atropello. —Se cruzó de brazos y se apartó de la cara la capucha roja, 
que no hacía más que caerse frente a sus ojos—. Tiene suerte de que 
no llame a la policía. 

—Hágalo —exclamó, enfadado—, creo que ese tal Eduardo estará 
encantado de encerrarla. 

—¡Qué grosero! —boceó Bea—. Veo que se va familiarizando con 
el pueblo. 

—Por supuesto, debo hacerlo —Ricardo se fingió contento—. Al fin 
y al cabo, es el pueblo donde voy a quedarme. 

Ella levantó el dedo acusador hacia él. 

—¡No será capaz! 

—Yo creo que sí. 

Bea miró a las chicas para buscar apoyo, pero ellas estaban 
cuchicheando y fingiendo que no les prestaban atención. 

— ¡Va a irse! —Ella lo agarró de un brazo. 

Ricardo negó con la cabeza y se apartó de ella. 

—No me eche tan rápido —le dijo, sacudiéndose el traje por donde 
lo había agarrado Bea—. Puede que me haya echado de la pensión, 
pero siempre me quedará mi pazo. 

Ella apretó los labios y pateó el suelo con el tacón derecho, 
haciendo una rabieta. 

—¡No! 

—;¡Sí! Me voy a mi pazo —enfatizó esas dos palabras, lo que 


provocó que Beatriz enrojeciese de rabia—. ¿Qué le parece? Con un 
poco de suerte, no habrá langostas. 

—No cuente con ello —le espetó Bea, apretando los puños y 
sonriendo con ironía. 

Ricardo dio media vuelta para volver a entrar en el coche. 

—¡No va a poder quedarse allí, está en ruinas! —le gritó. 

—;¡Pues iré al hotel más cercano, pero de aquí no me muevo! 

Ella sonrió triunfante. Ricardo tuvo que reconocer que esa chica era 
muy bonita, y sus pecas parecían brillar cuando sonreía, al igual que 
sus ojos, aunque lo hiciese con maldad. Pero también era como un 
grano en el trasero. Parpadeó, intentando alejar ese pensamiento 
totalmente inoportuno de su cabeza. 

—;¡El hotel más próximo está a cien kilómetros hacia Lugo, allí le 
será fácil tomar un avión al país de no vuelva nunca jamás! 

—Buen intento —le respondió él, ampliando su rabiosa sonrisa—, 
pero creo que paso. ¡Me quedo en mi pazo! 

El énfasis que puso en el posesivo no le gustó lo más mínimo a Bea, 
que achicó los ojos y sus pecas parecieron saltar de su nariz 
respingona hacia él, enfadadas. 

—Ya veremos. —La miró a los ojos un par de segundos más de lo 
adecuado y en silencio. 

¿Por qué encontraba a esa joven insufrible, y, al mismo tiempo, le 
resultaba encantadora y embriagadora? Quiso enfadarse consigo 
mismo al recordar lo que acababa de hacer: Ni más ni menos que 
intentar asesinarlo por tercera vez, dándole un susto de muerte. 
¡Dioses, si casi se le había detenido el corazón! Pero por suerte, estaba 
a salvo. 

—Santo Cielo, Lia —cuchicheó Vio, en voz baja, al ver la 
intensidad con que se estaban mirando esos dos. 

— Aquí hay tomate —aclaró la rubia de la trenza. 

—¡Waaakeee! —rio Violeta. 

Ricardo apartó la mirada de Beatriz y la posó en sus dos amigas. Se 
volvió hacia Vio y Lia y les dedicó una sonrisa que a ellas les resultó 
arrebatadoramente sexy. 

—Que paséis una buena mañana. 

Ambas le devolvieron la sonrisa para consternación de Beatriz. 
Hasta Lia alzó la mano para decirle adiós. Solo le faltó suspirar de 
placer. Porque era un placer para los ojos tener ante ellas a 
semejante... espécimen. Eso no podía negarlo Beatriz. Pero eso no 


quitaba que por muy sexy que fuera, había venido para poner patas 
arriba el pueblo y para arrebatarle el hogar de sus antepasados. ¡Y no 
estaba dispuesta a consentirlo! 

Molesta ante la actitud de sus amigas y ante la suya, por sentirse 
tan atraída por ese demonio, Bea pateó el suelo. 

—;¡Sí! ¡Lárgate a tu pazo! ¡Y no se te ocurra salir de ahí! 

Cuando estaba a punto de cerrar la puerta de piloto en sus narices, 
Ricardo se volvió para enfrentarla. 

—Sí..., mi pazo. Y sí, ya sé que está infestado de gatos. Pero esa 
plaga pronto no será un problema. 

A Beatriz los ojos casi se le salen de las órbitas. 

—¿¡Qué!? —jadeó. 

—Que pasé un buen día, señorita Bouso. 

Se escuchó el rugido del motor cuando salió quemando rueda. 

Mientras veía a ese odioso patán alejarse hacia el pazo, Beatriz se 
puso roja de ira. Apretó los puños hasta que se le pusieron blancos los 
nudillos, y si hubiese sido posible, le habría salido humo por las 
orejas. 

—¿Habéis oído? 

¡No daba crédito! 

—<¿El rugido del motor? —preguntó Violeta—. Es la hostia. 

—¡No! ¡Lo que ha dicho de los gatos! 

—¿Qué ha dicho? —preguntó inocente Lia. 

—Ha dicho que los gatitos son una plaga y que se ocuparía de ella 
—aseveró Bea. 

—No creo que fuera en serio. —Violeta meneó la cabeza, incrédula. 

—Yo no daría nada por sentado —dijo Lia, acercándose a Beatriz, 
con el ceño fruncido—. En fin, yo estoy con mi amiga. Donde haya 
adorables michis que necesiten ser salvados, que se quiten los tíos 
buenos de encantadoras sonrisas. 

Violeta asintió. 

—Quiero eso en una camiseta. 

Beatriz casi no las escuchaba. Miraba la carretera por donde había 
desaparecido el deportivo. 

—Debemos estar vigilantes. Hay que salvar a los michis. 

Por la cara que puso Beatriz, sus amigas estaban convencidas de 
que ya estaba pensando en algo. 

—¿Qué hacemos? 

—Vamos a movilizar a la gente del pueblo. ¡Que sean nuestros 


espías! —Bea asintió a nadie en particular—. Llamemos al señor Luís. 

—Imposible, a esta hora pasea con su tractor. 

—¡Por eso! —dijo Bea—. Seguro que está pendiente de quien entra 
y sale del pazo, por algo es el propietario de las tierras colindantes. 

Violeta siguió pensando que era imposible que Luís cogiera el 
teléfono, y tenía una buena razón para hacerlo. 

—Debemos saber qué trama el millonetis —dijo Bea a las chicas. 
Apretó los puños y puso cara de determinación. 

—Yo opino igual. —Violeta empezaba a divertirse con todo lo que 
seguramente Bea ya tenía planeado. 

—Al menos consuélate sabiendo que lo pasará muy mal en el pazo. 
—Lia parpadeó, como si de pronto recordara algo—. Es lúgubre, 
gris... y hay un fantasma escocés. 

De pronto, en el rostro de Bea se fue dibujando una malévola 
sonrisa: ¡Exacto! Una noche en el pazo con sus gatos y ese hombre 
insufrible no querría volver a poner los pies en Termes. 

—Su primera noche en el pazo... —rumió Bea—. Quizás esta noche 
le visite algún que otro fantasma. 

Y con esas enigmáticas palabras, sus amigas la miraron como si 
pudieran ver todas las maldades que se le estaban ocurriendo en ese 
momento. 


Capítulo 11 


Ricardo no tardó ni cinco minutos en vislumbrar la silueta del pazo. 
Se podía observar perfectamente desde la carretera. A su derecha 
había una gran verja de hierro forjado, a la que el paso del tiempo le 
había dado como compañeras una enredadera que mantenía su verdor 
y un óxido que probablemente nunca la abandonaría. Paró frente a 
ella y, con un movimiento casi automático de muñeca, apagó el 
motor. 

Todo quedó en silencio, menos su mente. 

Oía la voz de esa despiadada mujer que había hecho todo lo posible 
para que abandonara el pueblo, desde hacer que necesitara atención 
médica, hasta echarle del hostal. Cerró los ojos, y apoyó la frente en el 
volante, solo un leve instante para descansar. 

La visita a su nueva propiedad, desde luego, no estaba saliendo 
como él había esperado. Dispuesto a dejar de compadecerse, abrió la 
puerta del coche y salió fuera. 

Por suerte había dejado de llover. Miró a través de la verja y, para 
su fortuna, vio que esta no estaba cerrada con llave, no había cadena 
ni candado. 

Cerró el coche con el mando y se adentró por el sendero que 
conducía directamente hasta la casa. Trascurría por la parte izquierda 
de la propiedad, y a pocos metros se alzaba un pequeño muro por 
donde podían verse los pastos vecinos. 

Se aseguró de llevar el móvil, quería sacar algunas fotografías y 
quizás llamar una vez más a Umberto. 

Mientras se acercaba a la casa que ya se alzaba imponente frente a 
él, pensó en la historia que había detrás de esas cuatro paredes. El 
Pazo de Termes había pertenecido a la familia Bouso Ocaña por 
generaciones, unos nobles locales que hacía relativamente poco 
habían tenido la desgracia de perderla en circunstancias cuando 
menos curiosas. El último propietario lo había perdido jugando al 
póquer. 


Al ver esas paredes majestuosas, recubiertas en su mayor parte por 
musgo y vegetación, Ricardo sintió una emoción que había olvidado 
por completo. Era una verdadera joya arquitectónica, parte de sus 
muros se remontaban al siglo XVIL y se conservaban en perfecto 
estado. Algunas de las termas se encontraban al aire libre, no muy 
lejos de allí, cerca de un pequeño embalse y ocultas por el bosque, que 
parecía cobijar el pueblo de Termes. 

Sin duda, Ricardo consideraba que era un enclave mágico. No le 
extrañaba nada que esa irascible pelirroja quisiera protegerlo con uñas 
y dientes. Suspiró. El mundo estaba lleno de irresponsables, sin duda. 
Y si ese pazo hubiera sido suyo, habría hecho cualquier cosa para 
conservarlo y, desde luego, no se lo habría jugado a las cartas. Para su 
fortuna, el nuevo propietario había optado por venderla en una 
subasta silenciosa, de la que el grupo inmobiliario de Ricardo se había 
beneficiado. 

Sorteó los charcos y la resbaladiza hierba mojada. Y justo al 
detenerse frente a la entrada, custodiada por un gran arco de piedra, 
Ricardo sacó el teléfono del bolsillo y también la llave que le había 
dado Umberto. Sus ojos se elevaron para admirar los grandes 
ventanales y las robustas puertas de madera que resistían el paso del 
tiempo. Sus pies pisaron la grava y rocas planas que pavimentaban el 
patio interior. Era magnífico. 

El móvil en su mano empezó a vibrar con insistencia. Por supuesto, 
su asistente debía estar preocupado. 

—Sigo con vida —informó Ricardo. 

—¡Menos mal! —se escuchó un suspiró al otro lado de la línea—. A 
veces creo que no me pagas lo suficiente. 

—Umberto —dijo, en tono cansado. 

—Ya sé, ya sé... La paga extra de Navidad lo compensa todo. Ahora 
bien, deseo que me lo cuentes todo —parecía sinceramente 
preocupado—, me da miedo que esos lugareños quieran hacerte algo. 

—Si estuvieras aquí para protegerme... —por supuesto, Ricardo se 
estaba burlando de él. 

—Es usted malvado, señor Escobedo. —Ricardo visualizaba sus ojos 
entrecerrados y esa manera de mirarle por encima del hombro—. En 
fin, deseo que me diga dónde está, con quien, y qué hace... 

—Estoy solo, en mi nueva adquisición, y ahora mismo hablo 
contigo mientras calculo los costes de una buena reforma. 

—Calculadora en lugar de corazoncito. Es un villano malote. 


—Solo un hombre práctico, como bien sabes. 

Escuchó la risa de Umberto. Estaba seguro de que se moría de 
ganas de estar ahí con él. 

—Bueno, deléiteme con su visión. ¿Cómo es? ¿Es bonito? ¿Y el 
pueblo? Ya sé que hay gente perversa y malvada, pero, por lo demás, 
¿es un pueblo bucólico y pastoril? 

Ahora el que rio fue Ricardo. 

—Sí, es bonito. 

—¿Solo bonito? ¡Dime lo que ves, demonios! —graznó su asistente. 

Ricardo se tuvo que apartar un momento el auricular de la oreja, y 
después continuó hablando. 

—Bueno, pues —empezó a mirar a su alrededor—, en este 
momento, tengo el pazo delante. El camino hacia aquí es algo 
empinado, la propiedad tiene un vasto terreno, que sospecho debe 
estar verde la mayor parte del año. Se escucha un riachuelo que debe 
serpentear por el bosque, de hecho, veo un pequeño puente de piedra 
que cruza uno de sus tramos. 

—¿En serio? 

—¡No! —Ricardo se echó a reír por el entusiasmo soñador de 
Umberto—. Es una puta acequia. 

Sentía arruinarle la visión bucólica del lugar. 

—Estás de un humor de perros. 

—No te creas, lo cierto es que ya me siento mucho mejor. —Ignoró 
el resoplido que soltó Umberto—. La estructura está bien conservada y 
tiene unas vistas privilegiadas al estar sobre un montículo, presidiendo 
el valle. 

—¿Y los animalitos? 

Le hizo gracia la expectación que había en su voz. 

—Pues... alrededor pastan las vacas. —Giró sobre sí mismo para 
cerciorarse de que, efectivamente, era así. Más de una veintena, que él 
pudiera ver. 

De repente, Ricardo se quedó callado. 

—¿Qué pasa? 

—Hay un tractor amarillo. 

—¿Como el de la canción? 

Ricardo gesticuló con las manos, incrédulo. 

—¡Eres colombiano! ¿Cómo puedes saber que hay una canción de 
un tractor amarillo? 

Para su desgracia, Umberto empezó a cantar a pleno pulmón. 


—¡TEGO UN TRACTOR AMARILLO... QUE ES LO QUE SE LLEVA 
AHORAAAAA...! 

—Sufi... ciente —Ricardo acabó la palabra en un verdadero estado 
de perplejidad, al ver como el tractor se acercaba al muro que 
separaba ambas propiedades. En lugar de ruedas, parecía llevar... 
cadenas—. ¿Qué demonios es eso? 

—No lo sé —dijo Umberto extrañado—, como no me lo digas tú 
que lo ves. 

—El tractor, en lugar de ruedas, parece llevar cadenas. 

Umberto carraspeó y se hizo el interesante. 

—Será un Ramsomes. 

—¿Ahora eres experto en tractores? 

—Es pequeño y parece un tanque, ¿no? Fin de la cita. 

—Sí, parece un tanque —musitó, asombrado, cuando el tractor 
empezó a acercarse a él—. Joder... 

—¿Qué pasa? 

—Pues... —Ricardo se ahogó, y empezó a toser cuando, a causa del 
asombro, la saliva se le metió por donde no tenía que meterse. No 
daba crédito a lo que veían sus ojos—. Dios... ¡Cuf, cuf... cuf! —tosió 
mientras intentaba enfocar su mirada de ojos llorosos hacia el tractor. 

Eso no podía ser cierto. ¿En serio ese pueblo estaba lleno de 
pirados? ¡Pero si estaban a diez grados! 

—-¿Qué te ocurre? 

— ¡Está en pelotas! —gritó Ricardo, mirando al hombre que 
conducía el tractor. 

—¿Qué? —El entusiasmo y las carcajadas de Umberto solo 
complicaban la situación. 

—Voy a colgar. 

Lo hizo sin escuchar las protestas de Umberto y luego parpadeó, 
quedándose bien quieto frente a la entrada del pazo. Por la linde 
izquierda de su propiedad, apenas a cincuenta metros, el hombre del 
tractor alzó el mentón varias veces, como si intentara preguntarle 
algo. 

—¿Qué? —Ricardo no podía escucharle bien. 

Pero el señor, totalmente en cueros, apagó el motor y se puso de 
pie, alzando una pierna, y apoyando el pie en el reposabrazos. 

Madresantadelamorhermoso. Eso no estaba pasando. 

El mástil de ese señor parecía no haberse arrugado a pesar del frío. 

—¡Oiga! —gritó el del tractor—. ¿Qué está mirando? 


Ricardo se quedó ojiplático. 

Negó con la cabeza, incapaz de pronunciar palabra. Pero podía 
asegurar que lo que veía era real. Ese hombre iba... ¡en pelotas! 
¡Sobre el tractor! 

—Yo... no estoy mirando nada. —Cerró los ojos y volvió a abrirlos. 
Para su consternación, su mirada volvió al punto que más llamaba la 
atención de tan inaudita estampa—. No doy crédito —murmuró para 
sí. 

—¿Seguro? Pues debería admirar el bello paisaje —gritó de nuevo 
el hombre, pero parecía complacido—. Y, por cierto ¿quién es usted? 

—Esto... yo... —Ricardo puso las manos en las caderas y forzó una 
sonrisa. «Aquí no ha pasa nada»—. Me llamo Ricardo Escobedo. 

—Pues me va a espantar a las vacas, Riobardo Escopeto. 

«Diosito, sálvame», como diría Umberto. 

—Yo, no... pretendo espantarle las vacas, señor. Me dirijo al pazo, 
que, por cierto, acaba de pasar a ser de mi propiedad. 

Él hombre abrió los ojos como platos. 

—¿Y lo sabe la pelirroja? 

Por supuesto, a quien se refería ese hombre no podía ser otra que 
Beatriz Bouso. 

—Sí, se ha enterado —dijo, sin poder evitar sonreír. 

—Pues tenga cuidado de sus gatos, como les pase algo, se las verá 
con su aquelarre. 

«Aquelarre» era una muy acertada palabra para describir a ese 
grupo de mujeres. 

—Descuide, creo que sabré manejarlas. 

El hombre, que también se había puesto las manos en las caderas, 
empezó a reírse con sonoras carcajadas, cada vez más fuerte, echando 
su pelvis hacia delante y provocando una mueca en Ricardo. 

—Lo dudo, pero no moleste a los gatos, ni a mis vacas, y mucho 
menos a Ferdinand. 

—¿Ferdinand? 

—Mi semental. A veces espanta a las vacas y alguna vez ha abierto 
la verja, es muy listo. 

Ricardo tragó saliva. Lo que le faltaba, una plaga de gatos y un toro 
salvaje. 

—Lo tendré en cuenta. 

Quería acabar esa conversación como fuera. Solo le faltaba seguir 
ahí, bajo la lluvia, escuchando a ese nudista pelirrojo, subido a un 


tractor amarillo y con una trompa de diez centímetros asomando por 
un felpudo naranja. 

—Disculpe que me entrometa —parpadeó Ricardo—, pero ¿no 
tiene usted frío? 

—Este es mi uniforme de verano —respondió el pelirrojo en pelotas 
—, en invierno me pongo una camisa. 

—Ya. —Intentó parecer impertérrito, pero... ¿qué demonios...? ¿De 
verdad le estaba insinuando que solo llevaba una camisa en invierno? 
¿Cómo no se le congelaban las pelotas? 

El hombre sonreía, aunque no podía ver sus dientes debido a su 
espesa barba. 

Alzó una mano a modo de despedida y se volvió a sentar en el 
asiento de cuero. 

—:¡Boas tardes! 

Si dijo algo más, Ricardo no lo escuchó, pues el sonido del motor 
era ensordecedor. 

El loco del tractor se marchó como había llegado, y Ricardo se 
apresuró a acercarse a la puerta de madera maciza. No contaba con 
que fuese la original, pero era antigua, y aunque no estaba en perfecto 
estado, podrían restaurarla. 

Miró la cerradura y la gran llave de hierro que tenía en la mano. 

Por fin había llegado a su destino. 

Soltó aire y después volvió a respirar profundamente, mientras 
introducía la llave en la cerradura. 

Abrió la puerta, y para su sorpresa, veinte pares de ojos que 
brillaban en la penumbra le hicieron soltar un grito de pavor. 

— ¡Maldita sea! 

—¡Miau! —vocearon los inquilinos, al unísono. 


Capítulo 12 


—No hay castillo que se precie sin un buen fantasma. —Beatriz 
estaba pletórica. 

Su maquiavélica cabecita ya tenía un plan. 

—Es un pazo, pero a mí me sirve —se burló Violeta. 

Lia meneó la cabeza mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. 

—Poca broma con los fantasmas. ¿No entendéis que son muy 
sensibles y que pueden enfadarse con facilidad? 

Violeta la miró como quien mira un bonito unicornio con cola de 
arco iris, bonito pero irreal. 

—Jolín, Lia. Eres única. 

Su amiga asintió vehemente. Estaba claro que no la creía. 

—Yo sí te creo —dijo Beatriz. Cerró la mano en un puño y lo agitó 
en el aire. 

Las tres estaban cómodamente sentadas en el pub. La voz cantante, 
como casi siempre, la llevaba Beatriz y sus locuras. 

Lia removió con la cucharilla su té verde con limón, mientras 
Violeta se bebía una guinness. 

—Para resumir —dijo Violeta—, ¿me estáis diciendo que...? 

Bea respondió antes de que su amiga pudiera acabar la frase. 

—Ahora que Mary Mar ha entrado en razón y no piensa hospedar a 
ese millonetis en su casa, no le quedará más remedio que pasar una 
noche en el pazo. 

Lia asintió. 

—SÍ, él ya te ha dicho que se quedará en su pazo. 

—;¡No es su pazo! 

Violeta dio un sorbo a su cerveza mientras alzaba las cejas. Estaba 
claro que su amiga Bea no había superado la etapa de negación. 

—De acuerdo —dijo Lia inocentemente—, pasará la noche en el 
pazo y entonces... 

—¡Buuuuuuu! —gritó alzándose de la mesa con los brazos 
extendidos como si fuera un fantasma. 


Por suerte solo había tres parroquianos octogenarios que no le 
hicieron mucho caso. 

—«¿Eso ha pretendido ser un fantasma? 

—¡Sí! 

Lia aplaudió. 

—Muy bien logrado, Bea. 

—«¿Lo pilláis? Me haré pasar por un fantasma para que pase la 
noche más terrorífica de su vida. 

Violeta estrelló el vaso alto de su guinness sobre la mesa. 

—¡Me encanta! 

—¿Será vengativo, como el jinete sin cabeza? —dijo Lia, 
emocionada. 

—-¿O nos inventamos una leyenda? —preguntó Vio. 

—No hay que inventarse nada. Hay un fantasma escocés en el pazo. 

Violeta parpadeó ante las palabras de Beatriz. Al ver que Lia 
también asentía, ella negó con la cabeza. 

—-Os juro que a veces me dais miedo. 

—Es verdad, lo he escuchado caminar y respirar, y a veces silba — 
aseguró Bea. 

—¿Las noches de viento? —Violeta seguía totalmente incrédula. 

—Mujer de poca fe. 

Beatriz la ignoró y se centró en Lia, que sí parecía muy animada 
ante la perspectiva de que el fantasma del pazo pudiera convertirse en 
el enemigo de Ricardo Escobedo. 

—Yo he escuchado que el fantasma murió de pena después de que 
su amada cayese al lago y se ahogase trágicamente. 

Violeta puso los ojos en blanco ante las palabras de Lia, pero Bea la 
ignoró aún más. 

—Sí, demasiado romántico para mí —aseguró la pelirroja—, pero 
vale. 

—;¡Por favor! Nada de morirse de pena ni de suicidios —dijo Vio—, 
tiene que haber muerto haciendo algo heroico. Puestos a inventarnos 
una historia... 

—¡Que no nos la estamos inventando! —gritaron las dos chicas al 
unísono. 

Violeta levantó los brazos y las dejó continuar. 

—Además es muy bonito lo de morir por amor, como Romeo y 
Julieta —dijo Lia, con carita de enamorada. 

—¡Basta! —exclamó Violeta, indignadísima—, adolescentes pirados 


que se suicidan después de conocerse una semana. ¡Estáis piradas! 

Lia respiró hondo. 

—-Un día te enamorarás y te veré hacer auténticas locuras. 

—No lo creo. 

—Ya lo creo que sí —aseguró Lia. 

Bea las llamó al orden. 

—Nos estamos desviando del tema, tenéis que ayudarme con lo del 
fantasma. 

—Aunque yo sé que existe —aseguró Lia—, quizás no se manifieste 
esta noche. 

—Por supuesto —se burló Vio. 

Lia mudó su expresión de enfado a absoluto deleite. Así era Lia. 

—¡Escuchad! —Parecía como si hubiera tenido la idea más 
maravillosa del mundo—. ¿Habéis visto alguna vez un programa que 
se llama Cuarto Milenio? 

—Oh, ¡venga ya...! —exclamó Violeta. 

—;¡Sítí1! Cuando me perdía el programa en Cuatro, me lo ponía en 
el Mitele. Mola un montón ese Iker Jiménez. Hay un tipo que se llama 
Valdo que... Ve muertos con la mente. ¡Y son muertos de verdad! 

—No pueden ser muertos de verdad, si los ve con la mente, Beatriz 
—rebatió Violeta. 

—Vayamos al tema, ¿Lia? 

La mirada de Lia se volvió más conspiradora, y para dar énfasis a 
sus palabras, puso ambas manos sobre la mesa, se levantó y dijo: 

—Tengo psicofonías. 

— ¡La madre! —Beatriz se echó hacia atrás en la silla y Violeta tuvo 
que agarrarla del brazo para que no se cayera de culo. 

Lia fue dibujando poco a poco una malévola sonrisa. 

—Ahora sí que me estás asustando, Lia —dijo Violeta—. ¿No 
puedes volver a ser la chica amorosa de siempre? 

Lia la ignoró. 

—Se las pondremos mientras duerme. 

—Si duerme no las escuchará —aseguró Vio. 

—;¡Se las pondremos para que se despierte! —gritó Bea. 

Ya podía ver su venganza materializada. El millonetis iba a cagarse. 
Juntó las manos frente a su rostro en señal de gracias. Estaba 
pletórica. 

—;¡Eso haremos! 

Violeta miró a sus dos amigas piradas y respiró hondo. 


—Me apunto. 
¿Qué iba a hacer si no? No pensaba perderse ese espectáculo. 


Capítulo 13 


Beatriz sacó los accesorios necesarios para una guardia nocturna y un 
asalto al castillo. Abrió la mochila y echó un vistazo rápido, sacando 
lo que necesitaba. 

Una de las ventajas de ser la hija de un ludópata, es que a veces 
ganaba, y ganaba cosas de los más inútiles... hasta que se volvían 
útiles, como era el caso de unos prismáticos de visión nocturna. 

También les sacaría provecho a las radios de largo alcance. 

—Aquí Red Maine, cambio. 

La risa de Lia se escuchó después de un sonido distorsionado. 

—Claro, porque es una raza de gatitos pelirrojos, como tú. Eres una 
monada, Bea. 

—Ssssh... nada de nombres, cambio —volvió a soltar el dedo para 
dejar que Lia y Violeta pudieran hablar. 

De pronto Beatriz se agazapó aún más en la húmeda hierba, junto 
al sendero que daba a la entrada de la casa. 

—¡Ya llega! ¡Veo al millonetis corriendo por el sendero de regreso 
al castillo! —exclamó Bea, utilizando unos prismáticos de visión 
nocturna. 

—¿Y cómo puedes verlo? —preguntó Violeta—. ¿Tienes visión 
nocturna, como Predator? 

—Seeeee —se entusiasmó Bea. 

—¿Lo dices en serio? 

—Por supuesto, cortesía de papá. Lo veo trotar hacia la casa. — 
Observó el color anaranjado y rojizo que revelaba el aparato. Sin duda 
estaba aumentando su calor corporal—. ¿Quién demonios sale a correr 
por la noche? 

— ¡Le veo! —gritó Lia. 

—Ssssch —chistaron al unísono a través de la radio Bea y Lia—. 
¿Quieres que nos oiga? 

—¡Perdón! Quería decir que ya lo veo, va con un frontal encendido 
en la cabeza. 


—Sí, a buenas horas se pone a funcionar —suspiró Bea recordando 
su encontronazo de la otra noche. 

—Yo también lo veo —aseguró Violeta—. Una lucecita dando botes 
en medio del camino. Quédate muy quieta, Bea, va a pasar por tu 
lado. 

Beatriz agachó la cabeza. Vio pasar justo frente a ella a Ricardo. 

—Y o paso al siguiente nivel —dijo Lia. Eso era escabullirse hacia la 
parte trasera, donde el acceso por la cocina era mucho más fácil. La 
ventana siempre se atoraba, y jamás estaba cerrada desde dentro—. 
¡Dentro! 

—¿Ya? —preguntó Bea cuando no hubo peligro de que él la 
escuchara. Ya pasaba por debajo del arco del patio—. Violeta, ¿dónde 
estás? 

— Aquí con gata parda, le llevo el radiocasete con las cacofonías — 
dijo Violeta—. Y recuerda que yo era flor silvestre, dijimos que nada 
de nombres. 

—Mierda. Lo siento. 

—Vamos —la apremió—, vigílale, y cuando entre, ven hacia la 
cocina. 

—Ya ha entrado. —Bea se levantó y empezó a correr después de 
ponerse la mochila. Llevaba la radio pegada al hombro—. Me deslizo 
por el muro oriental. 

La escucharon jadear mientras esperaban a oscuras unos minutos 
que se les hizo eternos. 

—¡Ah! —Lia gritó cuando la cabeza de Beatriz asomó por la 
ventana. 

—Ssssh. 

—Lo siento, es que no avisas —dijo compungida. 

—Ayudadme. —La tomaron por ambos brazos para que no cayera 
de morros contra el suelo. 

Cuando las tres estuvieron de rodillas bajo la ventana, se echaron a 
reír. Solo un poco hasta que taparon sus bocas para no hacer ruido. 

Se metieron bajo la mesa para abrir la mochila y meter las radios y 
ver que más podían necesitar. Se habían quedado agazapadas en un 
rincón. Hasta que de pronto se escucharon ruidos de alguien bajar por 
la escalera y avanzar rápidamente por el pasillo que daba a la cocina. 

Se escondieron bajo la mesa y de pronto la estancia se iluminó. El 
tipo iba más preparado que un GEO, llevaba una lámpara de camping 
a máxima potencia. Sería un milagro que nos las viera bajo esa luz 


tropical. 

De pronto, Ricardo entró en la cocina. Los ojos de Bea casi se le 
salen de las órbitas. La mano de Violeta voló hacia la boca de Lia para 
que no articulara sonido, mientras ella formaba una «o» perfecta, al 
ver cómo, a la altura de su visión, las tres pudieron tener una 
impresionante panorámica de ese trasero perfecto y desnudo. 

—Joder... —lo escucharon quejarse cuando rebuscando en los 
armarios no encontraba lo que buscaba. 

Finalmente, cogió una olla cerca del fregadero, de un tamaño 
considerable y se dio la vuelta. 

Fue una suerte que la mano de Violeta siguiera sobre la boca de 
Lia, pues hasta a Beatriz le costó no soltar un ¡Joder! ¡La madre! ¡Ese 
tamaño es de un obús ruso por lo menos! 

Cerró los ojos con fuerza y no vio como Ricardo se iba con la olla 
en la mano. 

Intentaron no respirar por un largo instante, hasta que Violeta 
retiró la mano y Lia pudo jadear. 

—No estaba preparada para esto. 

—Yo tampoco —se quejó Bea. 

Las tres miraron hacia la entrada de la cocina y, al ver que la luz 
había desaparecido, salieron de debajo de la mesa. 

Con un gesto de coraje, Beatriz las animó a continuar con el plan. 

—¿Seguro que estas psicofonías funcionarán? 

Miró el enorme y antiguo radiocasete que Mary Mar les había 
prestado. Lia sacó la cinta de casete de la mochila y la puso en la 
pletina. 

—Somos súper ochenteras. 

Volvieron a reírse. 

—Esto es del año en Cristo perdió la alpargata —siguió burlándose 
Vio—. ¿Funcionará? A mí me dan risa cuando las oigo. 

—Tú es que eres muy rara, florecilla silvestre. Aparte de ti, no 
conozco a nadie que no se haya acojonado con ellas —dijo Lia. 

—Buf, a mí me ponen la piel de gallina. —Bea asintió. 

Ya se estaba haciendo tarde, así que se pusieron en marcha. 
Salieron de la cocina, muy conscientes de que no había electricidad. 
Su padre, y después Beatriz, pagaban las facturas, pero una vez que 
ella encontró una nueva casa, porque no se podía permitir mantener el 
pazo, lo dejó tal como estaba. 

La historia de su familia, allí, intacta. 


Salieron al pasillo. 

—¿Y este disfraz de guerrero de terracota? 

—Es una armadura que mi padre ganó en una partida de póquer. Es 
una imitación de plástico, no vale nada. Supongo que por eso sigue 
aquí. 

Avanzaron por la alfombra deshilachada. 

—¡Es una pasada! —se quejó Lia—, siempre me encantó tu casa, 
Bea. 

Llegaron a la parte delantera de la casa. Bea pudo vislumbrar la 
entrada principal y el gran vestíbulo. No había más luz que la que se 
filtraba por las ventanas, algunas de ellas rotas. Por suerte sus ojos se 
habían acostumbrado un poco a la luz de la luna. 

No había señal alguna del frontal, por lo que el millonetis no podía 
estar cerca. 

Escucharon unos ruidos en el piso de arriba. 

—Bueno, al menos lo tenemos localizado —dijo Violeta. 

—Vamos. —Bea les cogió de la mano por un instante y las miró a 
los ojos, sin apenas poder verlas bien—. Siguiente paso. Noche de 
terror is coming. 

Vio sus cabezas asentir y subieron las escaleras. 

Un peldaño crujió y Beatriz apretó los dientes mientras, con un 
gesto de la mano, pedía calma. Luego alzó de nuevo el pie y siguió 
ascendiendo. 

Al llegar al primer piso, fue fácil localizar que habitación había 
escogido el nuevo inquilino. La puerta del final del pasillo estaba 
entreabierta y de allí salía una luz tenue, claramente había encendido 
la chimenea. Seguramente sobre ella debía estar la olla con el agua 
calentándose para lavarse. 

Bea puso los ojos en blanco, porque eso querría decir que seguiría 
desnudo. 

—¿Tienes radiocasete preparado? —susurró junto a la habitación. 

Lo bueno de haber vivido en un casoplón de semejante 
envergadura, era que se sabía la casa al dedillo, sus cosas bonitas, sus 
fallos arquitectónicos y, sobre todo, sus pasadizos secretos. 

Que Ricardo hubiera elegido esa habitación no era coincidencia. La 
había elegido porque era la única con ropa de cama, con mantas en 
los armarios y velas. No en vano era la de su padre, que había dejado 
tal cual antes de entrar en la cárcel hacía casi un año. 

Sin hacer ruido, entraron en la habitación contigua. Allí donde uno 


de los cuadros de madera que formaban la pared se abría a una 
pequeña habitación de metro y medio de ancho por seis de largo, que 
antiguamente se utilizaba para almacenar contrabando. 

—Esto es una puta pasada —susurró Vio. 

Beatriz sonrió al recordad lo bien que se lo pasaban las tres 
correteando por ahí. 

—Ya casi lo había olvidado. 

Guardaron silencio hasta que las tres volvieron a poner el panel de 
madera en su sitio. Beatriz tanteó la pared hasta que encontró un 
pequeño resorte de hierro en la pared. Tiró de él y este se abrió, 
apenas diez centímetros. Era uno de los adornos de la pared, junto a la 
chimenea, que a la vez hacía de soporte para el atizador y otros 
utensilios de hierro que Bea jamás entendió para que servían. 

Miró con atención y sí. El adonis estaba tendido en la cama, pero al 
menos había tenido la decencia de cubrirse con la ropa de cama. 

—Qué pena —dijo Violeta, que hubiera querido seguir mirando ese 
cuerpo escultural. 

Bea le dio un codazo y se acabó la discusión. 

—Vamos —susurró a Lia—. Dale al play. 

La belleza rubia asintió y apretó el botón. 

Maaaammamaaa shsjhshjshjsjsjshjs. 

Ricardo se incorporó en la cama y miró a su alrededor. 

Bea se sentía triunfal. Bajó un poco el volumen de la cinta y 
después volvió a subirla. Lo vio incorporarse un poco más y, mientras, 
su rostro desconcertado escuchaba las voces de ultratumba. 

—¿Funciona? —preguntó Lia. 

—Sí. —A Bea se le aceleró el corazón—. Se va a cagar. 


Ricardo, con el pelo aún húmedo, se echó sobre la cama. Intentaría 
descansar un poco. Había limpiado la habitación, maniático como era 
de la limpieza. Por supuesto, le había costado sacar de debajo la cama 
a algunos gatos, pero, por suerte, y de algún modo que no se 
explicaba, los mininos habían tenido piedad de su casa y hacían las 
necesidades fuera, quizás porque correr entre la hierba era mucho 
mejor que hacerlo dentro del pazo, y debían ir solo de visita en las 
noches frías. 


Intentó conciliar el sueño, pero no hubo suerte. 

Continuó media hora sin pegar ojo cuando el viento empezó a 
soplar con fuerza y las ramas de la enredadera arañaban los cristales. 
Sería noche de tormenta, seguro. 

Se dio la vuelta y oyó algo raro, que provenía del cabezal de la 
cama. 

Agudizó el oído. 

Grrrrssssssssss mmmammáaaa, me mmuuuerooo. 

—¿Qué diablos? —se incorporó. 

¿De dónde salía eso? 

Teeengo miiishhhshshshshs eeedo. 

—¿Qué? 

Ricardo pensó que estaba en una pesadilla, hasta que comprobó 
que no, que sus sentidos estaban alertas, y que no se había quedado 
dormido. Escuchó esas voces que le recordaban vagamente al 
programa Cuarto Milenio. Entonces cerró los ojos. 

¡Beatriz Bouso! 

Esa arpía estaba allí. Sin duda había conseguido meterse en el 
castillo, para darle miedo y hacer que saliera por patas. 

¡Pues iba lista! 

Él era un hombre racional, mucho. Metódico y práctico. No en vano 
había llegado a donde había llegado en la vida. 

Lo que esa mujer no sabía es que, si ella era capaz de inventarse 
toda esa mentira para hacer que saliera allí por patas, él también era 
lo suficientemente listo como para hacerla salir de su escondite. 

Se alzó de la cama como un resorte. 

Y sí, se dio cuenta de que estaba en pelotas. Tomó la sábana y se la 
enrolló en la cintura. Quizás la arrastrara un poco al andar, pero si lo 
que tenía pensado funcionaba, el recorrido sería corto. Al fin y al 
cabo, las voces estaban cerca, muy cerca. Salían de ¿la pared? 

Miró hacia la chimenea y no vio nada raro. Aunque sí siguió 
escuchando. 

Después vinieron los golpes en el piso superior. 

La excusa perfecta. 

—¡Malditos y endemoniados gatos! —gritó como un energúmeno. 
Creía ser lo suficientemente convincente—. ¡Los mataré a todos! Los 
desollaré y me haré unas pieles con ellos. 

Se escuchó otro golpe, en este caso, salía de la pared donde estaba 
apoyado el atizador. 


Miró el palo de hierro y se acercó con dos grandes zancadas. Lo 
cogió con una mano y lo sopesó. 

—Perfecto para abrir cráneos gatunos. 

Un grito ahogado salió de algún lugar. 

Se volvió hacia la puerta del dormitorio y avanzó hacia allí con una 
sonrisa en la cara. 

Nada mejor que hacer creer a una loca de los gatos que iba a 
terminar con cualquier espécimen que deambulara por la casa. Con los 
veinte que se habían escabullido en el desván. 

¡Allá vamos! 
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— ¡Será cabrón! —gimió Bea. 

A la pelirroja le faltaron piernas para ir tras ese monstruo a pesar 
de que Violeta intentaba tirar de ella para que se calmara. 

—Nos van a descubrir —le dijo su amiga. 

—¿Crees que no nos ha descubierto ya? —Lia sonreía, ese hombre 
era mucho más listo de lo que se habían creído. Quizás lo 
subestimaron, como siempre subestimaban a Lia, porque la dulzura 
siempre se relacionaba en ese pueblo con un carácter bobalicón. 

Ambas amigas vieron a Beatriz precipitarse a través de los paneles. 

Estaba todo a oscuras, pero para ella, que se sabía la casa al 
dedillo, no era ningún impedimento. 

Siguió el ruido de los peldaños de madera al crujir, estaba claro que 
Ricardo se dirigía al desván. Subió otro piso, y ahí al final del pasillo 
vio como tiraba de la escalinata de madera que se desplegó ante él. 

Algo parecido a la añoranza se instauró en el pecho de Bea, 
¿Cuántas veces no habría subido al desván? Infinidad. Fingiéndose una 
mujer de otro tiempo, poniéndose los disfraces que sabía que 
guardaban polvo en baúles y armarios, esparcidos por toda la sala. 

Tragó saliva y corrió hacia allí. Al subir con manos y pies por la 
escalera, se quedó callada al observar el cuerpo de Ricardo, 
recortándose contra la única ventana de la sala, aquella que en el 
exterior ocupaba el centro de la fachada trasera. 

Un nuevo relámpago iluminó el atizador cuando lo tenía en alto. 

—¡No te atrevas! —gritó Bea, temiendo que intentara matar a 
algún gatito. 

Ricardo se dio la vuelta con una sonrisa entre los brazos. 

—Vaya, buenas noches, señor fantasma. 

Bea lo supo nada más verle la cara. No se había creído 
absolutamente nada de la pantomima que ella y sus amigas acababan 
de representar. 

—No te burles, aquí hay fantasmas. 


La encaró mirándola de arriba abajo. 

—Lo que tú digas, pero para mí es evidente que has venido con tus 
artimañas. 

—No son artimañas, ¡aquí hay fantasmas! —repitió molesta. Cerró 
los ojos y desvió la barbilla hacia la derecha—. Los has podido oír 
perfectamente. 

En ese instante, y como si quisieran darle la razón, el fantasma 
volvió a hablar. 

Ssshjsss, vais a morir. 

—¿Ves? 

Él parpadeó, después tomó aire por la nariz y respiró hondo, 
consciente de que su paciencia tenía un límite. Los fantasmas quizás 
también notaron que el ambiente se estaba tensando demasiado y en 
ese momento decidieron cantar una canción de Camilo Sesto. 

Vivir así, es morir de amor... Por amor tengo el alma herida... 

Beatriz frunció el ceño, horrorizada, mirando hacia la trampilla 
abierta del desván, luego a los ojos de ese recién llegado que había ido 
hasta allí solo para hacerle la vida imposible. 

—¿Tu fantasma es Camilo Sesto? 

Ella se puso recta como un palo. 

—Puede ser, a Camilo Sesto le encantaba tomarse unas largas 
vacaciones en Galicia. 

Ricardo alzó una ceja y asintió. 

—¿En este pazo? —dijo burlándose—. ¿Se murió aquí? 

Ella se encogió de hombros. 

—Murió tantas veces, una de ellas puede que fuera aquí. 

En ese instante, Ricardo decidió que era la mujer más testaruda que 
había visto jamás. 

—No cuela. —Se encaminó hacia la trampilla y bajó las escalerillas 
de madera—. ¡Si no bajas te encerraré en el desván! 

Se le escuchó gritar. 

Molesta, y con los dientes apretados, Bea bajó las escaleras. Lo 
seguía hacia la planta de abajo, y no fue hasta que pasó por una de las 
habitaciones que vio a Lia con el casete en la mano y a Violeta muy 
tiesa, mirándola de reojo. 

—¿Camilo Sesto? —susurró furiosa Beatriz—. ¿En serio? 

—La grabación es de Mary Mar —se excusó Lia, abrazando el 
aparato. 

Las dejó arriba y trotó escaleras abajo. 


—Bueno —le frenó al ver que se quedaba en el recibidor del pazo. 
Un lugar bastante fantasmagórico a la simple luz de esa linterna—. 
¿Vas a dejar ese atizador? 

Ricardo lo subió a la altura de su cara y después la miró a ella. 

—No soy un asesino —le dijo con desprecio. 

—Hace un momento querías matar a mis michis. 

Él suspiró pidiendo paciencia. 

—No es así, sabía que me escuchabas. 

—¿Cómo podías saberlo? —dijo enfadándose de nuevo—. No eres 
tan listo. 

—¿Yo? Ya no soy el que mezcla psicofonías con Camilo Sesto. 

—;¡La cinta no es mía! 

Él la señaló con el atizado y sonrió ampliamente. La había pillado, 
por supuesto. 

—Aparta eso de mí. —Él obedeció de inmediato. 

—Es hora de irse de mi casa —subrayó el posesivo y ella apretó los 
puños. 

—Me largo, pero esto no se termina aquí. 

Cuando abrió la puerta para marcharse, un rayo la iluminó 
perfilando su silueta. Entonces las psicofonías volvieron a sonar. 

Ambos miraron las escaleras por las que bajaban sus dos amigas. 

—Buenas noches —saludó Lia con una tímida sonrisa. Al fin y al 
cabo, ya las habían pillado y no hacía falta ser desagradables. 

Violeta fue un poco menos sutil. Lo miró de arriba abajo, 
centrándose especialmente en una parte de su anatomía. 

—Pero que muy buenas noches —canturreó Violeta, que no pudo 
evitar soltar una risita. 

Ricardo las dio por imposible. Sobre todo, cuando Camilo Sesto 
volvió a sonar, como marcha militar mientras abandonaban sus 
propiedades. 

¡Dios! Uno jamás se aburriría en ese pueblo. 


Capítulo 15 


—¿Te has recuperado del susto? ¿Seguro que no quieres que vaya 
para arroparte? 

—Eres muy gracioso —le dijo poniendo los ojos en blanco mientras 
escuchaba la risa de su asistente al otro lado de la línea—. No sé ni 
por qué te lo he contado. 

Ricardo le había puesto al día de los últimos acontecimientos, 
incluido el allanamiento de morada de la pelirroja y sus amigas. 

Se recostó contra las almohadas de aquella raída cama con dosel y 
respiró hondo. 

—Llámame para cualquier cosa —dijo Umberto, en un tono mucho 
más amable—. Desde que has llegado a ese pueblo, estoy pendiente 
del teléfono para saber que nueva aventura vas a contarme. 

Ricardo sonrió. 

—Se suponía que venía aquí para desconectar, con la excusa de 
haber adquirido este pazo, y me encuentro saltando de sobresalto en 
sobresalto. 

Pudo escuchar la risa de su amigo y respiró hondo de nuevo. 

—Buenas noches, Umberto. 

—Ten cuidado con los gatos. 

—Y con Ferdinand —le dijo Ricardo meneando la cabeza, no había 
olvidado al toro del hombre desnudo. 

—¿Ferdinand? —preguntaba Umberto, al otro lado del teléfono. 

—Sí, ¿no te lo he contado? Hay un toro llamado Ferdinand que 
espanta a las vacas. Es propiedad del hombre en pelotas del tractor. 

—Te estaba tomando el pelo —aseguró Umberto entre risas—. Eso 
es de un cuento infantil que escribió un inglés que vivía en España. 

—¿En serio? 

—Sí —le aseguró—. ¿Por qué sé yo más de folclore español que tú? 

—No lo sé, ¿por qué tienes que estudiar para el examen para la 
nacionalidad? 

Umberto lo ignoró. 


—Como te decía, Ferdinand no solía espantar vacas, solo le gustaba 
oler las flores y era pacifista. Resulta que Ferdinand es una crítica a 
las corridas de toros y en época del dictador el relato fue censurado 
porque... 

—Oh, no —Ricardo imitó el sonido de un ronquido. 

—Eres un grosero. 

—Umberto, no quiero saber el motivo de dicha censura, ni qué le 
pasó al toro pacifista. Estoy cansado de perseguir gatos. 

—Espero que te hayas portado bien con tus huéspedes. 

—Bueno, al menos me he asegurado de que no me saltaran encima 
esta noche. 

—¡Ricardo! —Al escuchar la voz de espanto, seguida de un 
profundo silencio al otro lado de la línea, se apresuró a explicarse. 

—¿Qué clase de hombre crees que soy? ¿Solo los he sacado de la 
habitación? 

—Eres malo, Ricardo Escobedo. 

Dicho esto, Umberto colgó la llamada. 

La vela que tenía sobre la mesilla de noche, iluminaba lo suficiente 
como para proyectar sombras fantasmagóricas por toda la habitación, 
pero, a pesar de eso, el pazo tenía encanto. Mucho encanto. 

Era un lugar ciertamente mágico, con gatos incluidos. 


Ricardo empezó a rememorar lo que había ocurrido esa noche. 

Minutos después, la sonrisa aún no se le había borrado de su cara. 
Al fin y al cabo, había ganado una batalla. Aunque sin duda le faltaba 
mucha guerra por librar. 

La tormenta que arreciaba fuera le hacía volver a escuchar ruidos 
extraños, sin duda, a causa del viento, porque era imposible que esa 
indomable pelirroja hubiera vuelto otra vez para hacer de las suyas. 

Se incorporó en la cama, agudizando el oído. 

No, no había voces raras, ni pisadas apresuradas por los pasillos. 

Volvió a tirarse contra las almohadas. Miró el techo con dosel. Los 
muebles antiguos sin duda daban a esa casa un aspecto mucho más 
fantasmagórico del que tendría después de que acabara la reforma. 
Porque iba a convertir aquello en un centro de bienestar, a pesar de 
las muchas quejas contra su proyecto. 


Se acarició el pecho desnudo y después se lo tapó con el cobertor 
de damasco. 

Se incorporó nuevamente al escuchar ruidos por el techo. Pasos 
correteando, una canica dando botes, un arañazo... 

— ¡Venga ya! —gimió, tapándose la cara con el interior del codo. 

De pronto, oyó otro ruido mucho más cercano. Eran, ¿unos 
rasguños? 

—No, no, no... 

Fue muy consciente de que algún cuadrúpedo había entrado en la 
habitación cuando la puerta se abrió levemente chirriando. 

—No me lo puedo creer —volvió a decir, rendido. 

Pero cuando notó algo que se subía a la cama, dio un salto y se 
golpeó la espalda con el cabezal. 

—¿Qué demonios...? 

Seguro era un gato, pero cuando palpó a ciegas el cobertor, 
encontró un pelaje suave y cálido. ¡Pero era demasiado pequeño para 
ser de un gato! 

¡Ratas! 

Sobresaltado estiró el brazo para encender la luz. 

Poco después, su corazón de hojalata empezó a latir con fuerza. 

—Oh, vamos... 

Una gata tricolor se había subido a la cama, había dejado sobre ella 
a un gatito, y en la boca tenía otro. Se paró en su avance sobre la 
cama y lo miró como si le pidiera permiso. 

—¿En serio? 

¿Como podría resistirse él a tanta ternura? 

—Soy alérgico —gimió. 

La gata depositó el gatito al lado de su otro hermanito para que se 
dieran calor. Apenas tenían los ojitos abiertos. Estaban claramente 
empapados, seguramente porque les gustaba pasar las noches fuera, y 
esa en particular llovía demasiado. 

—Está bien —dijo a regañadientes. 

Se alzó de la cama y antes de saber que estaba haciendo, cogió una 
toalla y empezó a secar a los gatos. Puso los ojos en blanco. Si esa loca 
pelirroja lo viera. 

—Dormiréis a los pies de mi cama, nada de acercarse a mí. No 
quiero acabar de nuevo en el hospit... en la farmacia —se recordó con 
una sonrisa. 

Los gatitos maullaron hasta que los puso en un cajón con una 


almohada. Su madre tardó poco en echarse allí y amamantarlos. 
—Genial. Me he enamorado —dijo mirándolos embelesado. 
¿Y ahora qué se supone que debía hacer con esas criaturas? 
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A la mañana siguiente, Bea y sus amigas quedaron en el hostal de 
Mary Mar, para comentar la aventura de la pasada noche. Beatriz no 
sabía por qué, pero veía a sus amigas muy animadas esa mañana. 

Meneó la cabeza al sentarse en la mesita, mientras esperaban que 
Mary Mar les sirviera un café con leche. 

—Deberías borrar esa cara de satisfacción, no conseguimos nuestro 
objetivo. 

—¿Qué era...? —le preguntó Violeta a Bea sin perder la sonrisa. 

—¡Espantarlo y que se fuera! 

—Espantado sí quedó —se burló Violeta—, pero de escuchar a 
Camilo Sesto. 

Lia agachó la cabeza. 

—A mí me gusta Camilo Sesto, siento que entre psicofonía y 
psicofonía saltara su canción. 

—¡Vivir así! —empezó a cantar Vio a pleno pulmón. 

—¡Cállate de una vez! —Bea se llevó las manos a la cabeza entre 
abochornada y molesta—. Ahora tendremos que pensar otro plan. 

En ese instante entró en el salón Mary Mar con una bandeja con 
tazas de café con leche y galletitas. 

—¿Qué tal os fue anoche, chicas? —preguntó ansiosa por escuchar 
la aventura de su amiga pelirroja. Acarició a Kira, que se había 
acercado a ella pidiendo una galleta de mantequilla. 

Bea negó con la cabeza y se cruzó de brazos. 

—;¡Fatal! Ese tipo ni se inmutó —le respondió. 

—Bueno... —Vio estaba demasiado sonriente—. No fue tan mal. 

—¿Eso crees? —le preguntó Lia, esperanzada. 

—Bueno —continuó diciendo la morena—, yo creo que nos fue 
bien. Hicimos nuestra declaración de intenciones de echarlo del pazo. 
Le dejamos claro que si toca a nuestros gatitos muere, y luego... el 
premio de consolación fue brutal. 

Las tres mujeres la miraron extrañada. 


—¿Qué premio de consolación es ese? —preguntó Mary Mar. 

—Le vimos el pito. 

— ¡Violeta! —exclamó Bea. 

Mary Mar no daba crédito, mientras Lia se tapaba la boca para no 
reír. No quiso molestar todavía más a Bea. 

—Cuéntame eso. —Los ojos de la albaceteña se clavaron en los de 
Vio que alzó las cejas con descaro. 

—Eso se bamboleaba que daba gusto. 

—Violeta, en serio. —Beatriz resopló. 

—Se acababa de duchar y el chico entró en la cocina como Dios lo 
trajo al mundo. 

Lia asintió ante las palabras de su amiga. 

—Y eso que hacía mucho frío. —Lia dio un sorbito de café con 
leche antes de añadir—. Lo digo por el tamaño, no porque no se 
pusiera una toalla para cubrirse. 

—Bueno, bueno... —Bea se levantó de la mesa y esperó captar la 
atención de todas—. Esto no es para tomárselo a risa. 

—Desde luego que no. 

Fulminó a su amiga Vio con la mirada, consciente de que seguía 
hablando de los atributos del robapazos. 

—Pues como iba diciendo... —Se sentó de nuevo—. Hay que 
buscar otra forma de echarle. 

—Es como Juan sin miedo —dijo Lia, sorprendida—. Yo me habría 
desmayado. 

—Es aún peor —respondió Bea—, ese tipo no tiene sangre en las 
venas. 

—Es tan frío, que le das a beber agua caliente y mea cubitos de 
hielo —añadió Violeta, queriendo participar en el ataque a Ricardo, 
aunque ella no le tenía tanta inquina como las demás. 

—¿Subisteis al desván? —preguntó Mary Mar. 

—Sí, y le puse esas voces chungas. Pero tu amor por Camilo Sesto 
nos fastidió parte del plan. 

—Oh. 

Mary Mar se llevó las manos a la cara. Cuánto lo siento, es que... 
me encanta esa canción, y cuando la pusieron en la radio, como no sé 
usar esos de Sportfive. 

—Spotify —le dijo Vio. 

—Pues eso, puse a grabar sobre lo primero que encontré. 

Bea la miró sin apenas parpadear, ¿quién demonios seguía 


grabando canciones de la radio en el casete. Al parecer Mary Mar. 

—Bueno, como iba diciendo, ese hombre es de hielo. No se creyó 
nada. 

Mary Mar se sintió más culpable por la canción. 

—Lo lamento mucho. 

—No lo hagas. —Lia, siempre comprensiva, le dio unos golpecitos 
en la mano—. Fue divertido. ¿Verdad, chicas? 

Al ver la cara de la hostalera, Beatriz fingió animarse. 

—Fue divertido, no te preocupes, encontraremos otra solución para 
que ese tipo no eche a nuestros michis y deje en paz a nuestro pueblo. 

—¿Tenéis algo en mente? 

—Bueno, si no podemos echarlo por las malas, tendremos que 
hacerlo por las muy malas. 

Lia, Viole y Mary Mar miraron a su amiga, temiéndose lo peor. 

—¿Qué estás tramando, Bea? No pensarás en... 

—¿Un asesinato? —propuso Violeta—. El inconveniente es que es 
demasiado... aparatoso, sin hablar de las manchas de sangre que no se 
van ni con agua caliente. 

—Y luego, ¿dónde escondemos el cuerpo? Está claro que hay 
bosque y monte para eso, pero experiencia no tenemos... —Lia 
parecía pensativa. 

Las tres amigas miraron a Lia con el ceño fruncido, seguro que lo 
decía en broma, ¿verdad? Porque esa Barbie rubia y divina, con esa 
carita tan linda, y esos ojos azules como el cielo, podía estar muy loca. 

—A veces me das miedo —dijo Vio con el ceño fruncido. 

—Es broma —rio, de forma encantadora—, pero de ser verdad, solo 
enumeraba los inconvenientes. 

—Muyy práctica. 

En ese momento alguien llegó, pues la campanilla de la puerta se 
puso a sonar. Mary Mar se levantó con una disculpa y fue a atender a 
uno de sus clientes. 

Después de un leve silencio Beatriz habló de nuevo. 

—Estuve hablando con un abogado. 

—«¿De veras? —preguntó Vio. 

La aludida asintió. Puso expresión seria, como si más que enfadada 
estuviera... desesperanzada. Sería muy difícil recuperar el pazo, 
aunque no del todo imposible. 

—El castillo, como bien sabéis, ha estado por generaciones en la 
familia de mi madre. Me tocó en herencia por parte materna. El 


problema es que quien perdió el pazo a las cartas fue mi padre. Por 
supuesto, él, al morir mi madre, tenía el usufructo, pero... el pazo en 
realidad era mío y no podía jugárselo a las cartas. 

—Dios mío, Bea. —Violeta se sintió angustiada, porque parecía 
muy evidente lo que estaba contando—. ¿Cómo es posible que se lo 
pudiera jugar a las cartas? 

—Al parecer, mi padre me hizo firmar unos papeles cuando cumplí 
los dieciocho. Pero si consigo demostrar que no sabía lo que firmaba... 

—«¿Lo sabías? —preguntó Lia con interés. 

—No, pensaba era otro de esos documentos que mi padre me daba 
a firmar para pasar algún dinero a mi nombre y que no pudieran 
embargárselo —lo dijo, sintiéndose estúpida—. Sé que siempre fui una 
ingenua cuando se trataba de mi padre, pero creo que ya he aprendido 
la lección. 

Sus amigas le tomaron de la mano y se la apretaron dándole el 
consuelo que necesitaba. 

—¿Y qué se puede hacer? 

Bea se encogió de hombros. 

—El abogado dice que puede ayudarme a recuperarlo —añadió, 
dolida—. No tenía derecho a jugárselo. 

—Creo que, si papá confiesa que me engañó, puedo recuperar el 
pazo. 

—¿E irás a verlo a la cárcel? —preguntó Vio, incrédula. 

Beatriz y su padre no se hablaban desde mucho antes de que él 
tuviera que rendir cuentas a la justicia. 

—Si es la única solución... 

—Pero ¿tú sabías todo esto antes de que saliera a subasta. 

Por primera vez en mucho tiempo los ojos de Bea parecían 
vidriosos. Estaba a punto de echarse a llorar. 

—Siempre pensé que las cosas se quedarían así. Siempre hemos 
correteado por allí cuando nos ha dado la gana. ¿Qué habría 
cambiado? 

—Por lo visto han cambiado muchas cosas —aseguró Lia. 

—No sé. —Bea suspiró como si no la hubiera escuchado—. Pensé 
en que todo sería siempre igual y, además, ¿qué podría haber hecho? 
Nunca tuve dinero para mantener el pazo. 

—Perdona que te lo diga, Bea, pero eso fue irresponsable por tu 
parte —dijo Violeta. 

—Vale, te sobra la razón. Debí ocuparme de estos asuntos en su 


momento, pero no lo hice. 

—¿Y ahora qué ha cambiado? —preguntó Violeta—. Total, lo ha 
comprado alguien que está dispuesto a arreglarlo, a darle un valor. 

—¡Ahora es diferente! —exclamó, escandalizada—. Ese millonetis 
va a destrozarlo, a quitarle su esencia y a convertirlo en... ¡Un hotel! 
Un hotel que va a llenar este pueblo de turistas con calcetines blancos 
y Chanclas, y armados con cámaras de fotos que nos robarán nuestra 
intimidad. Esto no va a ser bueno para este tranquilo y bucólico 
pueblo. 

En eso las chicas podrían estar de acuerdo. 

—Y no nos olvidemos de nuestros gatos. 

— ¡Exacto! —Bea estuvo de acuerdo con Lia—. Nuestros gatos son 
nuestros, han vivido allí toda la vida. ¿Sabes el estrés que sufre un 
gato cuando lo cambian de ambiente? Eso si el señor péndulo colgante 
no se anima a envenenarlos. 

Violeta rio por haberle apodado péndulo colgante y Lia se llevó las 
manos a la boca, horrorizada por la posible muerte de los michis. 

—El pazo ya no será nunca el mismo, y no hablemos del pueblo y 
cómo nos afectará. 

—¿Cómo nos afectará? —quiso saber Vio. 

—Empezarán a quejarse de todo: que si Angus labra con el tractor 
en pelotas, que si Ferdinand odia a los turistas y asalta vacas, que si 
Damian duerme en el parque bajo unos cartones, que si se han 
electrocutado con un pastor eléctrico... Y lo peor de todo, te van a 
robar los clientes. ¡Mary Mar! —gritó para que la hostalera la 
escuchara—. ¡Te robará los clientes! ¡Al enemigo ni agua! 

—¡Oído! —dijo su amiga, cuya voz llegó desde la recepción. 

—Y nuestros michis... —por supuesto, Beatriz siempre volvía a lo 
mismo, sus gatos—. ¡Los capturarán y los llevarán a la perrera! 
¡Debemos echar a ese forastero, cueste lo que cueste! 

Beatriz alzó la mano y la dejó caer sobre la mesa. Miró a sus amigas 
que pusieron sus palmas sobre la suya. 

—¡Echemos al millonetis! 

—¡Echémosle! 

En ese momento escucharon la voz del agente. 

—Creo que no os puedo permitir volver a generar desorden 
público. 

Violeta resopló y puso los ojos en blanco. 

—Pero ¿a este tipo qué se le ha perdido por aquí? 


—Te estoy escuchando. 

—Tú siempre escuchas lo que no debes —le atacó Vio—. Eres como 
la vieja del visillo, escuchando a escondidas lo que no le interesa. 

La respiración profunda del agente se escuchó en aquel pequeño 
salón. Lia se apresuró a dar un sorbo de su café con leche y 
contemplar el espectáculo natural que era que Violeta y Eduardo se 
enfrentaran en un combate dialéctico, que siempre resultaban de lo 
más entretenido. 

—Ahórrate tus sermones —le dijo Violeta—. Organizaremos 
nuestros aquelarres cuando y donde nos dé la gana. 

—No en el pazo, ya no es de tu propiedad, Bea. 

Su amiga lo miró, enfurruñada. 

—¿Se ha quedado ese pájaro? No me digas que ha puesto una 
denuncia. 

—No lo ha hecho —aseguró Eduardo llevándose las manos a la 
cadera—, pero podría. Solo os pido que no os metáis en líos. 

—Nosotras no nos meternos en líos —dijo Vio—. Y tú, no te metas 
donde no te llaman. 

—Háblame con respeto —dijo, enfadado. 

Los ojos de Violet se clavaron fieramente en los del agente y Lia 
sorbió ruidosamente la taza de té. 

—¿Organizando otro aquelarre, Violet? —preguntó Beatriz para 
molestar a Edu. 

Violeta miró a Eduardo, quien había sido uno de sus mejores 
amigos de la niña y le sonrió falsamente mientras sus ojos se 
mostraban como los de una fiera asesina. 

—Encantada. 

— ¡Violeta! —rugió Eduardo. 

Ella se contuvo para no sacarle la lengua. 

—¡No he hecho nada! —rugió. ¿Por qué siempre la acusaba a ella 
de todo lo que sucedía en ese pueblo?—. ¿Por qué no estás vigilando 
el pueblo de algún pervertido abriendo gabardinas en lugar de 
espiarnos a nosotras? 

—Porque no hay ningún pervertido y vosotras sois las que dais 
problemas en este pueblo —se dirigió a Bea—. Tú no te libras, ¿o vas 
a negar que ayer invadiste una propiedad privada? 

—Te recuerdo que esa propiedad «privada» es mía, Eduardo. 

—Lo fue hasta que tu padre se la jugó a las cartas. 

Violeta se quedó muy seria. 


—Eres un imbécil. 

Él tragó saliva. Se sintió culpable por lo que acababa de decir. No 
era mentira, pero tampoco culpa de Bea que su padre fuera un 
ludópata. 

—Lo siento, pero es la verdad —dijo a media voz—. No puedes 
volver y más cuando el dueño está en la casa. 

Beatriz no dijo nada, pero fue muy consciente de que las cosas 
estaban empezando a cambiar. 

—Sabía que esto pasaría —refunfuñó. 

No iba a discutir más con Edu, no perdería las energías en él. Con 
quien tenía que perder las energías era con ese estúpido forastero que 
no se iba de su castillo ni con agua caliente. ¡Pues tendría que probar 
como antiguamente! ¡Con brea! 


Capítulo 17 


Bea salió del salón de té de Mary Mar, dejando a sus amigas atrás. 
Kira necesitaba ejercicio, así que, qué mejor que un paseo 
revigorizante. 

No podía decirse que estuviera de buen humor, porque no lo 
estaba, ese hombre guapo y atract... ¡Maldita sea! Debía dejar de 
pensar que Ricardo, el millonetis, era el hombre más atractivo que 
había visto en mucho tiempo. Sé sincera contigo misma, nunca habías 
visto una mirada así, esos pectorales, esa... Bien, fue un error 
agazaparse debajo de aquella mesa de la cocina, eso sin duda. 

Dejó que el aire frío le diera en las mejillas mientras aceleraba el 
paso para enfilar la calle que después la sacaría del pueblo para llegar 
al bosquecillo, donde su perra Kira podría correr como el diablillo 
encantador que era. 

Vio pasar al señor Javier, que había salido a hacer ejercicio, como 
la mañana era fresca llevaba un gorro de lana y guantes, pero como 
siempre corría con pantalones cortos y camiseta imperio. Decía que el 
calor corporal se le escapaba por la cabeza y que no permitiría que 
una vez más el invierno le hiciera heridas en sus delicadas manos. 
Algo que a Bea le había parecido de lo más curioso, puesto que el 
señor Javier no tenía las manos delicadas. Era el herrero del pueblo. 

—Buenos días. 

—Buenos días —le correspondió Bea al saludo. 

Kira, para participar, le soltó un ladrido amistoso. 

Logró bajar la empinada cuesta y llegar al sendero sin asfaltar. Tras 
cruzar el puente, Kira ansiosa ladró a Ferdinand, que mugió con la 
boca llena de hierba y después siguió a lo suyo. 

—¡Hola, Bea! —exclamó Angus, sin levantarse del tractor, para 
alivio de Bea. 

—Hola, Angus, ¿no tienes frío? Vas a resfriarte. 

Como respuesta el hombre se golpeó el pecho desnudo. 

—Soy fuerte como un toro, no sé qué es un resfriado, ni lo sabré 


jamás. 

Bea rio divertida. Sí que las personas de ese pueblo son bastante 
pintorescas. 

—¿Dónde vas, Bea? ¿Vas a echar un ojo al pazo? A declarar la 
guerra abierta a ese pobre hombre. 

—De pobre hombre nada —masculló entre dientes. 

Angus se rio y la dejó estar, pero antes de que siguiera su camino, 
le gritó. 

—Creo que no lo encontrarás, ha salido temprano para dar un 
paseo por su propiedad esta mañana. 

—Mi propiedad, Angus —dijo Bea algo molesta—. Que ese pijo de 
ciudad no se ponga cómodo. 

Beatriz continuó con su paseo, no sin antes pensar que al viejo 
Angus no se le escapaba nada. Quién quería un localizador de 
millonetis cuando tenía medio pueblo dispuesto a vigilar cada 
movimiento del recién llegado. 

Al cabo de unos minutos, al divisar las torres del pazo, se detuvo. 
Lo miró apretando los labios. ¿Debería ir hasta allí? La amenaza de 
Eduardo hacía eco en su cabeza. Pero ¿desde cuándo ella hacía caso a 
imposiciones? 

Al diablo. Con paso ágil llegó al muro de piedra que separaba las 
posesiones de Angus del pazo. Abrió la barrera y la volvió a cerrar 
para que no se escapara Ferdinand, ni las vacas. 

Cuando estaba a punto de llegar al patio del pazo, vio el coche de 
Ricardo. Desde luego, destacaba sobre los demás. Nada más verlo 
cualquiera del pueblo reconocería que ese coche era de un forastero, 
sin tan siquiera mirar a etiqueta de coche de alqui... Pero ¿qué coño? 

—¡Eh! —gritó Bea. Sintió como se le calentaba la piel, las orejas y 
casi podía notar como se formaba la espuma en su boca— ¿Pero qué 
demonios te crees que haces? 

Ricardo se paró en seco. Había salido del patio y se dirigía a su 
coche cuando los gritos, que ya empezaban a ser familiares para él, le 
advirtieron que Beatriz Bouso había vuelto. 

—Buenos días a ti también. 

Por la expresión de ella, no le hizo ninguna gracia el comentario. 

Al parecer, no venía sola, pues Kira trotó hacia él, pero a diferencia 
de lo que le hubiera gustado a su dueña, no era para morderle, sino 
para saldarle alegremente con la cola y lamerle la mano en la que 
llevaba el trasportín con los gatitos que había encontrado la noche 


anterior en su cama. 

Kira olfateó el trasportín y los gatitos maullaron. En ese momento 
Ricardo se dio cuenta de que era precisamente eso lo que la había 
puesto furiosa. Que estuviera cerca de sus gatos. 

—¿Qué demonios te crees que haces? 

Ricardo la ignoró y puso el trasportín en el asiento trasero. 

Cuando cerró la puerta, ella intentó abrirla, pero Ricardo se lo 
impidió, poniendo su cuerpo frente a la puerta. Eso fue un error, pues 
ambos se quedaron peligrosamente cerca. 

Ella balbuceó algo, pero finalmente retrocedió un paso, incómoda. 

—¿Qué te trae por aquí, Beatriz? 

—¡Cállate! —Señaló el asiento trasero donde estaban los gatitos—. 
Te repito, ¿qué demonios crees que haces? 

Ricardo sonrió, algo que a ella no le gustó nada. ¿Cómo podía una 
chica de rostro tan armónico y dulce tener una expresión tan 
diabólica? 

Por supuesto, Beatriz no podía saber que Ricardo llevaba a los 
gatos y a su madre al veterinario, porque, evidentemente, aunque 
había observado que los gatos de la colonia del pazo tenían una marca 
en la oreja que evidenciaba su control de natalidad, esa gata no estaba 
esterilizada. Debía ser nueva en el lugar. Alguien la habría 
abandonado allí al darse cuenta de que estaba embarazada. Había 
mucho desalmado suelto, pensó Ricardo. Pero, por supuesto, era 
demasiado pedir que aquella mujer que podía rivalizar con cualquier 
gorgona le escuchara. Optó por guardar silencio. 

—;¡Te ha faltado tiempo para deshacerte de los gatitos! ¿Verdad? — 
rugió la pelirroja—. Ya sabía que eras un desalmado. 

Dio de nuevo un paso hacia él y agarró el tirador de la puerta, pero 
Ricardo se interpuso de nuevo, quedando ambos peligrosamente cerca. 

—Deja a mis gatitos, Beatriz. 

—¿Tus...? —se atragantó. Miró esos ojos tan increíblemente 
profundos y a punto estuvo de soltar un jadeo. 

Por fortuna recupero el buen juicio enseguida, y se alejó de nuevo 
de él. 

—No vas a llevarte a mis gatos. 

—¿Tus gatos? ¿Son de tu propiedad? 

—Los gatos son del pueblo, y yo vivo en él. ¿Sabes quién no vive 
aquí? —Antes de que Ricardo pudiera contestar, ella alzó el dedo 
índice con tono acusador—. ¡Tú! 


Él suspiró. 

—Eso ya lo sé. 

—Por eso estos gatos no te pertenecen. 

Bea pegó la nariz al cristal del coche y quedó sorprendida. 

—¿De dónde has sacado a estos gatitos? —Bea no los reconoció, 
pero sí que reconoció a la gata—. ¿Es Atenea? ¿Has secuestrado a 
Atenea, sacándola de su casa? ¡Serás...! 

— Así que la colonia no está tan bien cuidada, ni esterilizada, por lo 
que... 

—¡Cállate! —dijo ella, furiosa. 

—Cuando llegó ya estaba embarazada, estaba a punto de parir. No 
podemos castrarla hasta que haya dejado de amamantar a sus crías. 

—A mí me parecen crías bastante sanas y fuertes. No necesitan a su 
mamá. 

Sabía que él tenía razón, pero pensaba morderse la lengua antes de 
dársela. 

—Si me disculpas, me las llevo al veterinario. 

Ella abrió la boca como un pez, al ver que Ricardo tenía toda la 
intención de marcharse con los gatos. Abrió la puerta del piloto, pero 
ella tiró de él. 

—¿Qué haces? 

—Voy contigo. 

—i¡Ni hablar! —No pensaba estar en un lugar cerrado junto a esa 
mujer que no hacía más que sacarle de quicio. 

—Voy contigo —dijo en tono amenazador. 

—¿Y Kira? 

—Esta es su casa, me esperará en el porche cuando acabe de correr. 

Ricardo miró a la border collie que corría arriba y abajo por el 
prado. Después a Beatriz, que lo miró desafiante. 

—De acuerdo. 

Le señaló el asiento del copiloto y ella sintió sin sonreír. Satisfecha 
de haber ganado la batalla. Pero cuando Bea dio la vuelta al coche, 
Ricardo ya había subido y cerró con el seguro. Bea tiró varias veces 
para poder abrir la puerta y comprendió, por la sonrisa de triunfo de 
Ricardo, que no tenía la más mínima intención de llevarla con él. 

Le hizo un gesto de despedida con la mano y a Beatriz le faltó 
tiempo para tirarse sobre el parabrisas. 

—Pero ¿qué demonios...? ¡Estás loca! 

Sí, sí, loca. Pero al sentarse como un indio sobre el capó del coche a 


Ricardo no le quedó más remedio que apagar el motor y salir del 
vehículo. 

—¿Qué haces? 

—¡No me fio de ti! Seguro los tiras en medio de la carretera. 

—¿En serio? —Se llevó las manos a la cabeza, pidiendo paciencia. 

—Muy en serio. ¡No tienes corazón! Ya dijiste que te librarías de los 
gatos, pero no lo harás mientras yo esté aquí para evitarlo. O van 
conmigo al veterinario o no van. 

Se quedaron mirando, fulminándose con la mirada el uno al otro. El 
silencio incómodo duró casi un minuto. 

—¿Siempre te sales con la tuya? 

Ella le dedicó una sonrisa cruel y bajó del capó del coche, al darse 
cuenta de que no se iría sin ella. 

—Siempre. 

—Como quieras, ya los llevarás tú al veterinario. 

Ricardo sacó el trasportín del coche y lo dejó sobre el capó. Se 
cruzó de brazos para ver qué hacía ella. 

No fueron conscientes de que tenían público hasta mucho después 
de empezar a gritar. Angus había pasado con el tractor por los lindes 
de su propiedad y se había puesto de pie sobre la máquina para 
observar mejor la discusión. Por otra parte, las chicas, que no se 
fiaban un pelo de Bea, habían decidido salir a dar un paseo y, 
efectivamente, la vieron con Ricardo al pasar junto al pazo. 

—;¡Lo sabía! Querías deshacerte de ellos. 

—¡No!¡Iba a llevarlos al veterinario! 

Los gritos eran tan fuertes que, aunque las chicas no se hubieran 
acercado, los habrían escuchado perfectamente. 

Bea agarró el trasportín y dio media vuelta. 

—¿Dónde crees que vas? 

—¡Los devuelvo al castillo! —dijo, muy enfadada—, donde deben 
estar. Estos gatos... estos gatos... —se detuvo para encararlo— ¡están 
protegidos por ley! 

Él parpadeó, sin dar crédito. 

Las chicas, Lia y Violeta, cogidas de la mano, se acercaron a ellos. 
Obviamente dijeron «hola» para dar a conocer su presencia, pero la 
pareja estaba demasiado ocupada destripándose verbalmente. 

— ¡Llevan así desde que llegó Bea! —gritó Angus desde su tractor. 

Las chicas volvieron la mirada hacia ellos, principalmente, para no 
ver al hombre desnudo sobre su tractor. 


—Antes de que empieces a sacar bilis por la boca —dijo Ricardo, y 
las chicas agrandaron los ojos ante el tono acusador—, quiero 
recordarte que no han sufrido daños, y que son solo gatos. 

—¡Ah! —La indignación hizo presa en Bea—. ¡Solo gatos, dice! 
¿Habéis oído? ¡Solo gatos! 

Las chicas asintieron, pero Violeta apretó más los labios, le costaba 
mucho no echarse a reír. Por su parte, Lia asintió, como si ese 
comentario lo convirtiera en el peor de los hombres. 

—Sí, ¡solo son gatos! —insistió Ricardo. 

Bea agrandó los ojos como platos. 

—¿Solo gatos? —repitió, anonadada. 

Ricardo frunció el ceño. 

—Los gatos son del castillo y no se tocan —el tono de Beatriz era 
mucho más claro, pero también más frío. Su mirada estaba fija en la 
de ese hombre—. Han estado aquí desde hace generaciones. 

Y lo cierto es que no mentía. En el pueblo se sabía que aquella 
colonia se estableció allí cuando llegaron los primeros habitantes, 
hasta llegaron a ser un problema antes de que, hacía ya unos años, 
Mary Mar se ocupara de castrarlos y alimentarlos. Pero a veces 
llegaban nuevos gatos foráneos, que aún no están esterilizados, como 
Atenea. 

—No pensaba quitar la colonia. 

—¿En serio? ¿Spa con gatos? —lo acusó Bea, mientras los gatitos 
en el trasportín estaban maullando junto a su madre—. Vas a querer 
quitar esta colonia y te lo voy a impedir. Estos gatos no se tocan —le 
dijo, acusadora. Alzó el mentón y dijo lo primero que le pasó por la 
cabeza—. Son gatos especiales. 

Ricardo rio despectivo. 

—¿Qué? ¿Tienen poderes? ¿O son de la realeza? 

Bea miró a las chicas, que le devolvieron una mirada llena de 
desconcierto. 

—Va a inventarse una gorda —susurró Lia. 

Violeta estaba expectante. Apretó el puño asintiendo, como si le 
diera valor para continuar con su defensa gatuna. 

—Estos gatos son... 

—¿Reales? 

—SÍ. 

— Adelante, explícamelo. —Ricardo se cruzó de brazos esperando el 
discurso improvisado que sabía llegaría en breve. 


—Son gatos reales. 

—Por un momento pensé que eran ratones disfrazados. 

—;¡Reales, de la realeza! —se enfadó Bea. 

—¿Británica? ¿O Grandes de España? 

Beatriz se encogió de hombros. Vaya, era un hueso duro de roer. 

—Descienden de una antigua estirpe de gatos gallegos —Bea apuntó 
la última palabra, para que quedara bien clara su nacionalidad. 

—-¿Es serio? 

Lia y Violeta asintieron para ayudar a su amiga. 

—Sí, son los gatos gallegos de las brujas de Termes. 

—¿Los gatos del pueblo? —añadió Richard, mirándola con fijeza—. 
¿Y? ¿Son mágicos? ¿Vuelan? Los negros traen mala suerte. 

Las chicas abrieron sus bocas sorprendidas ante esa última 
afirmación. 

—Menudo cretino —dijo Lia, enfadada. 

Bea lo miró con rabia. Pero ¿este tío de qué iba? 

—¡No dan mala suerte! Y estos... sí son gatos reales. Descienden de 
los gatos que acompañaron a las brujas de Termes cuando fueron 
llevadas a la hoguera. Son algo así como patrimonio del pueb... 

—¡Nacional! —añadió Lia, muy convencida—. ¡Son patrimonio 
nacional! 

—¿Los ha catalogado la UNESCO como...? 

Beatriz abrió la boca con más indignación. Ese hombre era más 
rápido que ella y desde luego mucho más cínico. 

—Pues resulta que hemos hecho la petición. 

—¿A la UNESCO? 

Bea se cruzó de brazos y asintió. 

—Exacto. Hasta que nos respondan, no se pueden tocar. Así que 
olvídate de desmantelar colonias, si no quieres tener problemas serios. 

Ricardo puso los ojos en blanco. ¿Por qué no se habría quedado en 
Madrid? Se le escapó la risa. Porque se habría perdido toda esta 
diversión. 

Como si ya lo hubiera dicho todo, se llevó el trasportín hacia el 
castillo y soltó a la mamá gata y a los dos gatitos delante de la puerta. 
Ricardo la siguió, sin decir nada. Luego ella se dio la vuelta y lo miró 
con los puños cerrados. 

—;¡Y no te atrevas a llevártelos de nuevo! —gritó. 

Él sopesó el hecho de revelar que los quería llevar al veterinario 
para asegurarse de que estaban bien. Pero finalmente prefirió no 


hacerlo. ¿Para qué? No iba a creerle de todas todas. 

—Para tu paz mental, quiero que sepas que me voy esta tarde. 

Por alguna extraña razón, ese comentario desconcertó a Bea. 

—¿A Madrid? 

Ricardo se cruzó de brazos y alzó una ceja. 

—Una vez evaluada mi nueva propiedad, ya he hecho las llamadas 
pertinentes. Los operarios para la reforma llegarán mañana, así que te 
libero de tus actividades nocturnas. No hace falta que vuelvas a 
invocar fantasmas, porque yo no estaré. 

Ella cerró la boca y lo miró con desconfianza. 

—No sé de qué actividades nocturnas hablas —mintió. 

—Yo creo que sí. 

—Ni idea. 

Ricardo miró a las chicas por encima del hombro y ambas se 
quedaron muy quietas, desviaron la mirada como si aquello no fuera 
con ellos. 

—Una canción preciosa, quizás puedas hacerme una copia del 
casete —le dijo a Bea—. Por cierto, ¿quién usa radiocasetes hoy en 
día? 

Ella se encogió de hombros como si no supiera de que estaba 
hablando. Era una excelente actriz. 

—Los radiocasetes se volverán a poner de moda. 

—¡Venga ya! —exclamó él, consciente de que esa mujer solo quería 
llevarle la contraria. 

—¿Qué? Tú seguro que usas un... algo, última generación, ¿no? 

Ricardo soltó una carcajada. Su enfado lo divertía, quizás porque 
jamás había conocido a una mujer con tan poco autocontrol y tan... 
auténtica. 

Pero aquello se terminaba ahí. De momento. 

—Nos volveremos a ver, señorita Bouso. 

—No, si puedo evitarlo. 

Ricardo se encaminó hacia la casa, recorriendo el patio interior 
donde estaban los gatitos y la Atenea. Se habían refugiado en uno de 
los porches, y él no los quitó la vista de encima, solo para asegurarse 
de que Beatriz y las chicas se encaminaban cuesta abajo hacia la salida 
de la finca. 

Suspiró aliviado al ver que desaparecían de su vista. Solo entonces 
corrió hacia Lear y Hamlet y los cogió para sostenerlos, preocupado 
porque tuvieran frío. 


Se sentó en uno de los bancos de piedra y los acarició mientras 
ronroneaban en su regazo. Atenea lo observó un momento. 

—Bueno, peques, tendremos que retrasar un poquito lo de ir al 
veterinario. 

Los gatitos maullaron y se restregaron contra su mano. Atenea se 
sentó a sus pies. 

—Es hora de comer —miró a la mamá gata—. ¿Tú qué prefieres, 
pienso o ratones? 

Atenea, como única respuesta, salió de los arbustos y trotó libre por 
el prado, hasta saltar una pared de piedras. 

—Entendido. 

Ricardo miró el patio y las paredes del pazo, y suspiró. Al parecer, 
su estancia ahí había terminado. 

A pesar de los sobresaltos, debía decir que se sintió en paz, al 
menos en los momentos en que el corazón no se le salía por la boca 
debido a una pelirroja metomentodo. 

—Sí, es hora de volver a la capital. —Y debía admitir que no le 
apetecía nada en absoluto. 

Sintió el calor de los gatitos en sus manos y el ronroneo rítmico y 
no pudo más que sonreír. 

—¿Qué tramites hay que hacer para llevar a dos gatitos en avión a 
Madrid? 

Soltó una carcajada cuando se le apareció la cara roja y enfadada 
de Beatriz en su mente. Sí, alguien iba a enfadarse mucho si Hamlet y 
Lear desaparecían. 

Se sintió extraño al entender que era probable que no volvieran a 
verse nunca, él se marcharía a Madrid, y ella seguiría con sus locuras. 

¿Qué podría llevarlo de nuevo a ese pueblo? 

Miau. 


Capítulo 18 


Dos semanas después, Ricardo estaba en su despacho, en unas lujosas 
oficinas de la zona O”Donnell. Por supuesto, la vuelta al trabajo había 
sido tal y como él esperaba, tediosa y sin ningún nuevo aliciente. 

—Necesito cerrar el trato de una compra —dijo más para sí, 
mientras firmaba otro documento que Umberto le había preparado. 

La compra a la que se refería era una vieja villa en Italia. Parecía 
ser el sitio ideal para un balneario de lujo. Quizás podría hacer lo 
mismo que había hecho en el pazo, visitarlo y ver sus posibilidades. 

Se echó hacia atrás en la silla y estrelló la pluma estilográfica 
contra los documentos. 

¡El pazo! ¿Por qué demonios no podía sacarse esa propiedad de la 
cabeza? Y lo que era aún peor, ¿por qué demonios no podía sacarse a 
esa mujer de la cabeza? 

Cerró los ojos y se llevó una mano a la frente. Necesitaba 
descansar, eso estaba claro. Por mucho que odiara que Umberto 
tuviera razón, en ese aspecto la tenía. Después del infarto, no podía 
seguir exigiéndose de aquella manera. Pero quería esa villa italiana. 
Cuando la comprara... se tomaría unas vacaciones. De momento 
insistiría. No podía desaprovechar la oportunidad, y más sabiendo que 
William Wells estaba detrás de esa compra. 

Sonrió al pensar en su amigo el magnate hotelero. Al parecer, 
estaba comprometido con una policía escocesa. Pelirroja... Pensar en 
unos largos cabellos rojos hizo que apretara los puños. Cerró los 
párpados con fuerza y ahí estaba... el rostro de otra pelirroja. Beatriz. 

—; ¡Maldita sea! 

La visión era clara. Ella con sus jerséis anchos de lana, las manos en 
las caderas y esas irreverentes pecas que parecían querer saltar de su 
blanca piel cuando se enfadaba. 

—Estás enfermo —gimió para sí. 

No podía sacarse a esa mujer de la cabeza. Cualquier excusa era 
buena para pensar en ella. Las mansiones antiguas de piedra le 


recordaban a ella, las casitas rurales también, los cementerios, 
fantasmas, ¡hasta la lluvia! Todo evocaba a Beatriz, por no decir que 
pensaba en ella cada vez que veía un gatito abandonado. 

— ¡Miau! 

Sonrió, y se deslizó la mirada hacia el cajón abierto de su gran 
escritorio. Allí sobre una mantita Hamlet y Lear se habían despertado 
y lo juzgaban con sus grandes ojos verdes. 

—De acuerdo, vosotros también me recordáis a la furibunda 
pelirroja. 

Hamlet, que había resultado ser el más revoltoso, en esos 
momentos le mordía la oreja a su hermano. De pronto, la tierna 
escena fue empañada por la entrada acalorada de Umberto. 

—Buenos días, buenos días... Buenos días a la vida, buenos días al 
amaro —canturreó sin ninguna clase de pena. 

—¿Camilo Sesto? —No sabía por qué lo había dicho. 

—No, la diosa Thalía. Pero no vengo aquí para hablar de mis divas 
—dijo Umberto dejándole unos informes sobre la mesa—. Y luego está 
esto. Carta certificada urgente. 

—-¿Qué es? 

—Ni idea, no abro tu correo. 

—Sería la primera vez que no echas un vistazo. 

Umberto se llevó una mano al pecho, ofendido. 

—Lo hago porque siempre andas reunido y no quiero que te pierdas 
nada que valga la pena interrumpirte —le guiñó un ojo—. Como sea, 
hoy estás aquí. Ábrelo y dime qué es. 

—¿Eres consciente de que no deberías ir con exigencias a tu jefe? 

Umberto se sentó frente a él al otro lado del escritorio y apoyó los 
codos sobre la mesa. 

—Ábrelo. 

Ricardo, con un suspiró, hizo lo que le decía, abrió la notificación 
urgente y tuvo que ponerse de pie. Aunque no supo muy bien por qué, 
porque era probable que volviera a caerse con el culo al suelo. 

—;¡Nos han ordenado parar las obras del castillo de Termes! 

Umberto lo miró incrédulo. 

—¿Cómo? 

Ricardo apretó los labios con furia. Y luego dejó caer la notificación 
sobre la mesa. 

—Ha sido ella. 

—¿Quién? —Umberto se levantó para quedar a la misma altura que 


su jefe. 

—¿Quién? Ese demonio pelirrojo. ¡Llama a los abogados! 

—Enseguida. 

Umberto que, a pesar de ser demasiado animado, cumplía a la 
perfección su trabajo, llamó de inmediato, dejando a su jefe pensativo 
mientras lo hacía. 

—Maldita sea. Seguro lo tenía planeado desde el principio. 

Cuando Umberto regresó lo hizo con expresión seria, e informó a 
Ricardo de inmediato. 

—Al parecer, esas tierras no podían ser subastadas. Nuestros 
abogados acaban de recibir la información, y también una carta con 
ella de una tal doña Beatriz Bouso. 

—Acabas de decir... ¿Doña...? 

Ricardo se giró para que Umberto no viera su expresión 
desconcertada. Caminó hacia los amplios ventanales de su despacho 
que daban a una gran zona arbolada de descanso. 

—Podría decirse que esto es la guerra, ¿no? 

Umberto no respondió ante su cara de concentración. Lo vio 
caminar dando círculos por el enorme y luminoso despacho. 

—¡Miau! —uno de los gatitos maulló, captando su atención. 

—Lo siento Lear... —miró al gatito, que intentaba trepar por su 
pantalón. Se agachó, y lo colocó de nuevo en el amplio cajón, junto a 
su hermano. 

Umberto miró al gato que acababa de saltar e intentaba de nuevo 
trepar por el pantalón de su dueño. Luego miró a Ricardo, 
parpadeando. No daba crédito a que el Señor Corazón de Hojalata 
hubiera adoptado a dos gatos y los dejara corretear por su despacho 
libremente. ¡Incluso les había puesto una caja para hacer sus 
necesidades! Y no era un arenero cualquiera, se le encendían unas 
luces azules cuando cambiaba automáticamente la arena. Y también 
había colocado en un lugar muy visible una torre enorme para gatos, 
con juguetes y espacios para que pudieran arañar a gusto. ¡Ver para 
creer! 

—¿Qué? —se quejó, mirando a Umberto—. ¡Me relajan! 

Y por el tono que utilizó, no lo relajaban lo suficiente. 

—No he dicho nada. —Ricardo asintió como si le complaciera que 
mantuviera la boca cerrada, pero, por supuesto, Umberto no era de los 
que se callaban nada—. Solo que... jamás había esperado que 
adoptaras nada, y mucho menos unos gatos. Una serpiente, un caimán, 


no sé, algo reptiliano es más tu estilo. 

—Umberto —se quejó acariciando la cabecita del minino. 

—Ya, veo que los gatos están de moda. No diré nada más al 
respecto. 

—De lo que sí puedes hablar es de por qué nos han parado las 
obras, y qué debemos hacer a continuación. —Aunque eso ya lo sabía 
él. 

—Bueno, Ricardo, las obras quedan suspendidas momentáneamente 
hasta que se resuelva la petición de la antigua propietaria, doña 
Beatriz. 

—NOo la llames así, esa mujer es una bruja, pero no creo que tenga 
más de treinta años. 

—Entiendo. —Umberto alzó una ceja—. ¿Es la pelirroja que se coló 
en tu pazo? 

—Al parecer, sigue pensando que es suyo, y es probable que un 
perito le dé la razón, ¿no? 

Umberto se encogió de hombros. Esperaba que no, Ricardo se ponía 
de muy mal humor cuando un negocio salía mal. 

—Y luego está esto... —Umberto abrió el correo desde su Tablet, y 
Ricardo escuchó la impresora. Su amigo se encogió de hombros con 
una frágil sonrisa. 

—¿La carta de doña Beatriz? —preguntó en tono de burla. 

—AsÍ es. 

Umberto fue a la impresora y con cuidado intentó poner la carta 
sobre el escritorio, consciente del humor irascible de su jefe. Antes de 
que esta tocara el escritorio, Ricardo se la arrebató de las manos. 

—Dame eso. 

Miró la hoja, hecho una furia. Empezó a leer y en su cabeza 
retumbaba la voz cargada de sarcasmo de aquella mujer pelirroja 
mientras leía. 


Queridísimo señor Escobedo. 


Me llena de orgullo y satisfacción comunicarle que en manos de mi 
abogado se halla un testamento firmado por mi madre, en cual se expone que 
el pazo de Termes es de mi propiedad, por lo que mi padre no debería haber 
podido perder el pazo. 


La documentación, como ya habrá podido comprobar, queda en manos del 
juez, que, para mi sorpresa, ha paralizado las obras hasta que el asunto se 
aclare. Así que, para mi satisfacción, ni usted, ni ninguna otra ave de rapiña, 
podrá poner sus sucias garras en mi propiedad. 


Firmado: Beatriz Bouso. 


P.D. Le desearía un buen día, pero han desaparecido los gatitos de Atenea, 
así que hasta que no quede libre de sospecha, le desearé que se atragante con 
las pastas de té, o cualquier otra cosa que los millonetis consuman pensando 
que eso les hace parecer importantes. 


—Por Dios —refunfuñó Ricardo—. Es más larga la posdata que la 
carta. 

—Veo que no ha sido muy halagieña. 

—Una arpía, eso es lo que ha sido —dijo Ricardo, furioso, 
acariciando de nuevo la cabecita de Lear. 

Ricardo dobló la carta, impertérrito, y la depositó en un cajón de su 
despacho. Después miró a su amigo y asistente con el ceño fruncido. 

—¿Tenemos algo que hacer en las próximas dos semanas? 

Umberto parpadeó. 

—Dios, ¿es una pregunta trampa? —Por supuesto que Ricardo 
siempre tenía mil cosas que hacer. 

—No —dijo, pensativo—. Cancélalo todo. Regresamos a Galicia. 

—¿CÓMO? —Umberto alzó los brazos y gritó sorprendido—. ¿Vas a 
tomarte vacaciones? ¿O prepararte para la guerra? Te recuerdo que tu 
escapada a Galicia era para desconectar de tu trabajo que casi te 
provoca un nuevo infarto. Tienes que relajarte, no empezar a 
perseguir a un aquelarre de brujas. 

—No perseguiré a un aquelarre. Solo una me interesa. 

—¡Oh! —Umberto se llevó una mano al corazón y empezó a doblar 
las rodillas hasta que se sentó en la silla—. Vas a matarme del 
disgusto. Es más, ¡vas a matarte! No dejaré que vayas solo. 


—Ni yo permitiré que te quedes. 

—Bueno —suspiró, me lo tomaré como unas vacaciones. Aunque 
creo que voy a tener mucho trabajo intentando que no te maten los 
fantasmas o Ferdinand. 

—_Lo harás bien. 

—Pero también quiero divertirme con los lugareños excéntricos. 

—No te hagas demasiadas ilusiones con los lugareños. 

Pero Umberto no estaba dispuesto a escuchar a su jefe. 

—A alguien encontraré. Estadísticamente, tres de cada diez 
hombres, mi amor, son de mi gremio. 

—Aunque tres de cada diez sean de tu gremio, no te gustarán los 
especímenes de Termes. 

Umberto no sabía por qué lo decía, pero al llegar se daría cuenta de 
que no era porque no fueran guapos o listos, sino porque todos 
estaban como cabras, y no en el sentido figurado. 

—Cancelo todo de inmediato. —Empezó a hacer como si bailase, 
emocionado—. ¿Volamos en primera clase? 

—Que mi jet privado esté listo a primera hora —dijo Ricardo. 
Umberto entendió que quería tenerlo todo listo por si debía regresar 
de inmediato y no esperar a un vuelo regular. 

—Mañana a primera hora en la pista de aterrizaje. 

—Sí, esta noche tengo una cita. 

—Lo sé. —Entusiasmado como estaba por el inminente viaje, 
Umberto no dijo nada más. 

Ricardo lo miró y meneó la cabeza mientras su asistente 
abandonaba el despacho. 

Miró el cajón donde había guardado la carta de Beatriz, pero no lo 
abrió. Tomó a Lear y a Hamlet, uno en cada mano, y les dio un beso 
en la cabecita. 

——Chiquitines, regresamos a casa. 


Esa misma noche, Ricardo entró en el precioso restaurante en el 
que había quedado con su amigo, el ministro de medio ambiente, 
Alberto Ruiz Saavedra, y con su esposa Rosalía. Aunque no había cena 
en que no le recordaran que les gustaría que trajera una acompañante 
para que Rosy no se sintiera sola cuando hablaban de negocios, lo 


cierto es que la reina del Passion Fruit, una de las marcas de 
pintalabios más de moda, se sentía encantada de quedar con Ricardo. 

Alberto y Ricardo se habían conocido en un máster en Madrid, y 
aunque se habían dedicado a trabajos muy distintos, mantuvieron la 
amistad de muchos años. 

La cena no era del todo desinteresada, pues Ricardo sabía que 
Alberto conocía a William Wells, y que, de hecho, Rosy era una de las 
mejores amigas de su prometida Meg. 

No es que cenara con ellos solo por ese pequeño asunto de la villa 
italiana, pero sería interesante, si iba a meterse con Wells, que le 
dijeran qué tan despiadado podía ser este en los negocios. No en vano 
el británico había amasado una enorme fortuna y creado un imperio 
que traspasaba fronteras. 

Nada más llegar al reservado, como todo un caballero, Ricardo 
saludó a la belleza morena. 

—Mi querida Rosalía, estás bellísima, como siempre. 

Ella aceptó su beso en la mejilla y después saludó a Alberto con un 
apretón de manos y una palmada en la espalda. 

—Me alegra verte, viejo amigo. 

—Y a mí —confesó Alberto—. Pero debo decir que siempre estás 
tan ocupado, que me sorprendió tu invitación. 

Se miraron suspicaces. 

—Quizás esta no sea solo una cena de placer. 

—Sabía que pretendías algo. —Rosalía hizo una mueca y luego le 
guiñó un ojo. 

—¿En qué podemos ayudarte? 

Ricardo negó con la cabeza. 

—Primero cenaremos, beberemos un buen vino y os haré la pelota. 
—Eso provocó la risa de Rosalía—. Después os incomodaré hablando 
de mi nuevo proyecto en Italia. Una villa con unos viñedos. 

—«¿En el Veneto? —Rosy miró a su esposo—. Creo que es la que 
quiere comprar William. —Rosy lo entendió todo y se burló de 
Ricardo—. Te deseo mucha suerte, amigo mío. 

—Oh, entonces es cierto. Es un tiburón. 

—Ese apodo lo lleva su archienemigo, pero él también es peligroso 
en tema de negocios —le avisó Alberto—. William tiene un carácter 
muy competitivo, y siempre va tras los proyectos que le interesan, 
independientemente de quién esté detrás. Pero eso no significa que 
podáis tener una rivalidad muy sana. 


—SÍí, seguro que después podéis quedar para comentar las jugadas 
—afirmó Rosy. 

—No lo suavices —le advirtió Ricardo—. Seguro que es 
despiadado. 

—-Con todos menos con su prometida pelirroja. 

Ante las palabras de Alberto, Ricardo tragó saliva. Volvió a pensar 
en unos alborotados cabellos pelirrojos y de nuevo le vino a la mente 
su peor pesadilla: Beatriz. Y sus pecas. 

Carraspeó, y negó con la cabeza para espantar a la parca de sus 
pensamientos. 

—¿Ocurre algo? 

Ricardo meneó la cabeza. 

—No, solo pensaba en una pelirroja que se está convirtiendo en mi 
peor pesadilla. Mucho más que Wells. 

Rosalía se inclinó hacia delante. 

—Eso suena a romance. 

Él resopló y pidió que le llenaran la copa. Necesitaba beber para 
poder soportar una charla sobre la mujer que le había fastidiado su 
último proyecto. 

Ricardo le devolvió la mirada con una preciosa sonrisa cargada de 
complicidad. Sabía lo que era sentirse atraído por alguien que no le 
convenía, o por alguien que no sabía que necesitaba tan 
desesperadamente. Alberto tomó la mano de Rosy esperando conocer 
la historia de su amigo. 

—No hay nada que contar en realidad —dijo Ricardo—. Es solo que 
mi proyecto del pazo se va a retrasar. La señorita Beatriz Bouso, la 
antigua dueña, pone impedimentos. 

—¿Cómo de antigua es la dueña? —se burló Rosy—. Hablamos de 
ochenta años de edad o de treinta. 

—Apenas veintiocho —suspiró Ricardo—. Pero eso no es lo 
importante. Es una bruja que va a por mí desde el mismo instante en 
que me vio. 

Rosy rio con ganas. 

—Eso me suena a William Wells y Meg. Creo que tenéis más cosas 
en común de lo que me pensaba. 

—¿Su prometida también intentó fastidiarle un negocio? 

—¡No! —Se hizo la interesante inclinándose un poco más hacia su 
amigo—. Lo metió en la cárcel. 

Alberto asintió, dejando claro que su mujer no mentía. 


—Beatriz... aún no ha llegado a eso. 

Rosalía alzó la copa para brindar. 

—Aún no —se burló. 

—Bueno, si me contáis esa historia, puede que os invite una 
semana a mi nuevo spa, si es que consigo que el juez me dé el visto 
bueno para continuar con las obras. 

—Seguro que sí —lo animó Rosy. 

—Me llevará un par de días más que esto se resuelva, de hecho, 
parto mañana a primera hora —respondió Ricardo, antes de probar el 
vino que el camarero acababa de traer—. Voy a ver a esa arpía 
pelirroja, para intentar solucionar este contratiempo con las obras. 

—¿Y cuál es el problema? —inquirió interesado Alberto. 

—Precisamente ese, la pelirroja es mi problema. 

—¿Y tiene nombre y apellido? 

—Por supuesto —respondió Ricardo a Rosy—. Doña Beatriz Bouso, 
cabecilla del aquelarre de Termes y dueña y señora de la colonia de 
gatos que vive en mi pazo. 

Rosalía no aguantó la risa. 

—¿Lo dices en serio? 

—Una colonia que bien puede llegar a los treinta gatos. Sí, me 
parece bastante serio. 

—Vaya por Dios. —Alberto no daba crédito. 

—¿Ese no es un problema de medio ambiente? —se burló Ricardo 
—. Igual me podrías ayudar. 

—Deja que asimile toda esa información. —El ministro bebió un 
poco de vino blanco mientras les servían el primer entrante. 

Mientras cenaban, Ricardo les explicó las peripecias que había 
vivido en ese lugar tan peculiar. No pudo evitar ampliar su sonrisa, 
ante la aún más desconcertada mirada de sus interlocutores. Porque al 
hablar de su problema, la señorita Bouso, a veces la presentaba como 
una parca y otras como un fantasma español con radiocasete. 

—;¡No es cierto! —soltó Rosalía, rompiendo a reír. 

—Ya lo creo que sí. 

Alberto y su esposa se miraron con complicidad. 

—¿Te puedo dar un consejo, querido amigo? 

A Ricardo le sorprendió la pregunta de Alberto. 

—Por supuesto. 

Lo que dijo a continuación lo dejó anonadado. 

—Jamás sabes dónde vas a encontrar el amor. —Miró a Rosy, y la 


besó antes de continuar—. A veces, simplemente está donde menos te 
lo esperas, en tu casa —miró cómplice a Rosy—, o en un pazo 
abandonado. Si sientes algo por ella, no te cierres solo porque crees 
que no funcionará. A veces lo que funciona es precisamente lo 
diferente, porque te aporta algo que a ti te falta. 

Ricardo balbuceó sorprendido. 

—No siento nada por Bea. 

—Por supuesto, pero si sintieras algo por ella —le interrumpió Rosy 
—, lo valiente sería vivirlo y no sufrirlo. 

Al no saber qué decir, Ricardo optó por callar y continuar con la 
cena. Pero durante toda la noche, solo pensó en pecas y discusiones 
acaloradas en medio del prado. 


Capítulo 19 


Bueno, un par de semanas sin saber nada de ese insoportable 
millonetis, era todo un logro para Beatriz. De momento, disfrutaba de 
nuevo de las inmediaciones de su prado, acariciando a sus michis y 
cuidando de ellos. 

En esos momentos trotaba alegremente por el sendero que conducía 
a pazo seguida de su perrita, Kira, que le llevaba la delantera. 

Hacía una mañana preciosa, el sol, de forma excepcional, lucía en 
lo alto y algunos lugareños lo tomaban en bañador en la zona del 
antiguo cementerio. Bea pensó que también los michis estarían felices 
correteando por el césped, junto al pazo. Ferdinand pastaba 
tranquilamente, rodeado de vacas, aquel día estaba de tan buen 
humor que no había corneado a ningún forastero. Angus pasaba el 
tractor, llevaba una camiseta y calzoncillos y eso la extrañó. 

—-¿Qué tal Angus, te has resfriado? 

El hombre hizo una mueca y negó con la cabeza. 

—Hoy hace fresco —dijo sin más. Y es que por mucho que uno 
llevara media vida allí, siempre podía sorprenderse por cualquier cosa. 

Bea se despidió agitando la mano. Al poco, se cruzó en el camino 
de Spielberg, que estaba rodando un documental que relacionaba 
fuegos fatuos con gallegos naturistas, pero que, por alguna extraña 
razón, en esos momentos fotografiaba una oruga. 

—¿Cómo va tu cortometraje, Spielberg? 

El hombre saludó a Bea con su amplia sonrisa habitual. 

—Muy bien. Estoy fotografiando especímenes. Creo que si el Trío 
Meigas me dejarais haceros una sesión de fotos con estos animalejos, 
podría servirme mucho para la promoción en el próximo festival de 
cine de Termes. 

—Nos parecería estupendo. 

El festival de cine no era otra cosa que proyectar alguna película 
antigua en la trastienda del pub de Peter, pero a Spielberg le hacía 
ilusión que todo el pueblo fuera a ver el corto, así que en lo que 


pudiera ayudar Bea... En el fondo, eran una comunidad muy unida, y 
como familia se ayudaban unos a otros, ya fuera vigilando a un 
forastero roba pazos, como posando junto a una oruga peluda para 
promocionar un corto sobre la naturaleza del lugar. 

Bea cogió un palo y se lo tiró a Kira. Empezó a correr tras ella, 
cuando la border collie fue a por el trozo de madera. 

Bea pensó en la pasada noche mientras una fría brisa empezaba a 
azotarle la cara y los mechones rojizos volaron al viento a su espalda. 
Por suerte llevaba uno de sus jerséis de lana, tan calentitos que ya 
podía llegar el más frío invierno cuando quisiera. Había salido de 
fiesta con Violeta y Lia a La Nutria Colorada, para organizar La Fiesta 
del Cencerro, donde todos los lugareños se disfrazarían de ovejas y 
recorrerían el pueblo balando y dando cornadas a diestro y siniestro, 
pero regresaron pronto a casa porque Peter había tenido una crisis en 
la que había encerrado a Eduardo en el baño de señoras, pensando 
que era un extraterrestre reptiliano y al final había llamado a la 
policía, total, que acabó despertando en comisaría sin recordar 
absolutamente nada y ahí fue cuando la fiesta se acabó. Damien 
McDonald, el mendigo más rico del pueblo, dormitaba en un banco, 
bajo un tejo, y no despertaría hasta acabar colocado. La gente de 
ciudad no lo sabía, pero los tejos desprenden esporas tóxicas. En fin, 
¡que era un día magnífico!, ¿qué lo podría estropear? 

—¡Maldición! —exclamó al ver una enorme furgoneta negra, como 
la del Equipo A, aparcada justo delante del castillo. 

Corrió los pocos metros que quedaban para llegar, y tuvo que 
pararse de súbito. 

Se quedó anonadada. 

Un hombre descargaba... ¿sacos de pienso para gatos? ¿Qué 
demonios estaba sucediendo? 

—¡Eeeh! —gritó al hombre descamisado. Luego alzó las cejas y lo 
vio mejor. Era... —¡Virgen Santísima! 

Los bíceps se tensaban cada vez que se ponía al hombro un saco y 
lo colocaba junto a la puerta del castillo. Su torso era espectacular, 
con unos pectorales hinchados y unas abdominales en las que se 
podría rallar queso. Bea se relamió, cuando él se dio la vuelta y pudo 
verle el espectacular trasero envuelto en unos vaqueros desgastados. 

Luego el hombre se dio la vuelta, y Bea enmudeció. 

—No... no puede ser —musitó. 

Su peor pesadilla tenía el pelo negro y húmedo a causa del sudor, 


rozándole los pómulos. Tras el flequillo, asomaron sus increíbles ojos 
grises, como el cielo de Escocia cuando estaba nublado. Esos ojos la 
miraron con intensidad, y ella se puso más colorada que un tomate. 

—¿Qué haces aquí? —exclamó, con los puños cerrados. 

Estaba enfadada consigo misma porque se había relamido 
observando a ese... maldito forastero. 

Kira, ante la escandalosa mirada de su dueña, saltó alegremente 
sobre el maldito millonetis, moviendo el rabo con alegría. Menuda 
traidora... 

—¡Hola, bonita! —la saludó Ricardo, agachándose y acariciando a 
la perrita—. Eres un encanto, ¿lo sabías? —le dijo, y luego miró a 
Beatriz—. No parece hija tuya. 

—¿Cómo te atreves? ¡Kira! ¡Ven aquí inmediatamente! 

Kira miró a su dueña, pero no le hizo ni caso. Empezó a lamer la 
cara de Ricardo y él soltó una carcajada que a Bea le pareció súper 
sexy. 

—Pero ¿qué demonios me pasa? —masculló, apretando los puños 
con más fuerza y pateando el suelo con el pie derecho. 

Ricardo se puso en pie, y se acercó a ella lentamente, como un 
depredador dispuesto a atacar. 

Beatriz tragó saliva. ¡Demonios! ¡La había dejado paralizada con 
solo una mirada! ¿Qué demonios le pasaba ante ese tipo? ¡Si lo 
odiaba! Oh, claro que lo odiaba. ¿Entonces, por qué lo encontraba tan 
sexy? 

—¡Te odio! —gritó, y Ricardo se paró a escasos centímetros de ella. 

Se cruzó de brazos y alzó la ceja izquierda. 

—¿Y eso por qué? —le preguntó. 

¿Por qué? Por muchos motivos. El principal era porque estaba 
buenísimo y la desconcertaba. 

—Pues... porque ¿vas a convertir MI castillo en un hotel? ¡Por 
poner un ejemplo! 

—¿Un ejemplo? ¿O acaso tienes más motivos para odiarme? — 
volvió a preguntar Ricardo, acercándose aún más, tan cerca de ella 
que pudo oler su sudor. 

Bea cerró los ojos. Mierda, ese tipo olía realmente bien. A pimienta, 
mezclado con... menta. 

—¿Me estás olfateando? 

Bea abrió los ojos como platos y se dio de bruces con la irónica 
sonrisa de ese hombre. Porque sí, lo había olfateado como un sabueso. 


—¿Olfatearte yo? —Se alejó un paso—. ¡Ja! ¡Menudo presuntuoso! 

—Me estabas olfateando. Lo he visto. 

— ¡Mentira! ¡Jamás te olfatearía! 

Él la cogió por la muñeca, la atrajo hacia sí, y la abrazó. 

La cara de Bea se quedó pegada en el torso musculoso y sudoroso 
de Richard, con los brazos extendidos. No quería tocarlo. Pero tenía la 
cara pegada y... gimió. Olía muy bien. Sí, olía a menta y a... Sintió la 
tentación de lamer su sudor. Sin querer, entreabrió los labios y sacó la 
punta de la lengua. 

—¿Ahora quieres saborearme? 

Eso la enfadó. Lo empujó y se alejó de él. 

— ¡Eres un pervertido! 

—¿Yo? —La sonrisa de Ricardo era para enmarcar—. ¡Si acabas de 
chuperretearme! 

—¡No te he chuperret...! 

En ese momento, Ricardo la tomó del rostro y la acercó a él. Ella se 
quedó pasmada y no reaccionó. 

—Voy a besarte —le dijo él. 

Bea estaba desconcertada. ¿A santo de qué iba ese hombre a...? 
¿Había dicho que iba a besarla? 

Y eso fue lo que sucedió. Ricardo acercó la boca a la suya, y posó 
los labios en los de Jill. Ella cerró los ojos y no pudo hacer otra cosa 
que abrir los labios. 

Fue un beso húmedo. La lengua de Ricardo le lamió los labios. La 
saboreó. Ella se colgó de su cuello y lo abrazó. Él la empujó 
ligeramente, hasta que la espalda de Bea quedó sobre los sacos de 
pienso de la furgoneta. 

—Ummm —gimió, abrazándose al cuerpo duro y peludo de... 

Abrió los ojos y... 

— ¡Kira! 

Bea saltó de la cama y se dio un golpe con el cabezal. 

La perrita la miró, meneando el rabo, y ladró dos veces. 

Se secó la cara de las babas de Kira y, refunfuñando, salió de la 
cama. 

—Hay que ver —exclamó, mientras se encaminaba hacia el cuarto 
de baño. 

Encendió el grifo de la ducha y empezó a desnudarse. Cuando se 
metió bajo el chorro de agua caliente, su mente viajó al torso desnudo 
de Ricardo. 


—¡Maldición! 


Capítulo 20 


Habían tenido un buen vuelo, por supuesto, Umberto estaba 
emocionado. No lo admitiría, pero se moría de curiosidad por ver el 
pueblo y asegurarse de que sus habitantes eran tan excéntricos como 
le había contado Ricardo. 

—Te veo demasiado excitado. 

—-Oh..., me muero de ganas de ver el pueblo de los chiflados. 

El coche de alquiler avanzaba por la carretera cubierta por grandes 
copas de árboles que apenas dejaban filtrarse la luz del atardecer. Esa 
mañana habían llegado a Lugo, pero se habían pasado varias horas en 
los juzgados y hablando con sus abogados. No es que sacaran mucho 
en claro. Debían esperar, pero al menos Ricardo sabía que no estaba 
todo perdido, y que el supuesto testamento no era del todo legal. 

—¿Falta mucho? —preguntó Umberto. 

—¿Qué tienes?, ¿cinco años? —Ricardo puso los ojos en blanco 
mientras giraba a la derecha en la bifurcación—. Cuando empieces a 
ver cosas raras, sabrás que has llegado. 

No pasó mucho tiempo cuando la carretera empezó a inclinarse, y 
sobre una loma, apareció el pueblecito de Termes, rodeado por un 
frondoso bosque por su parte oriental e inmensos prados que seguro 
lucían magníficos desde la vista privilegiada que se vería desde las 
pequeñas casas de piedra que formaban el pueblo. 

—Bienvenido. Prepárate. 

—¿Para qué? —Umberto no había terminado de preguntar cuando 
el coche entró en la plaza del pueblo y miró a su alrededor con ojos 
desorbitados—. ¿Es una broma? 

—No —se burló Ricardo—. Bienvenido a lo excéntrico. 

El pueblo era bonito y pintoresco, con sus casitas de piedra, 
jardines con bonitas macetas llenas de flores azules, y yedra en las 
paredes, pero la gente... La gente estaba como cabras, y era literal. 

—ESO... eso... —Umberto señaló a un grupo de cinco hombres que 
daban boten agitando los cascabeles que llevaban en el cuello—. Oh, 


Dios mío. 

—No me preguntes y ten la mente abierta. 

Los lugareños desfilaban por la calle principal, disfrazados de 
ovejas y cabras, todos con cencerros en el cuello y cuernos en la 
cabeza. Iban dando saltos, balando, y todos vestidos con jerséis de 
lana tejidos a mano, supuso. Parecían muy calentitos y de buena 
calidad. 

—¿Pero adónde demonios me has llevado? 

—Te dije que eran especiales —respondió Ricardo, con una sonrisa 
ladeada—. Y te recuerdo que fuiste tú quien insististe en que viniera 
aquí la primera vez. 

—Ya, bueno... perdóname, porque no sabía lo que hacía. —A 
Umberto a duras penas le salía la voz. 

No tenía muy claro si estar espantado, reír a carcajadas, o huir 
despavorido. 

—He reservado dos habitaciones en la pensión de Mary Mar, la 
última vez que estuve me echó por culpa de la bruja pelirroja, pero 
después de llamarla por teléfono, me prometió que se mantendría 
firme en su decisión de hospedarnos. 

—No sé si alegrarme. 

Ricardo aparcó y se apresuró a salir del coche. Abrió la parte 
trasera y sacó el trasportín de Lear y Hamlet. 

—Bienvenidos, chicos, mañana os llevaré a ver a mamá. 

—Y ¿por qué no ahora? —gimió Umberto. Estaba claro que no 
sabía si reírse o empezar a correr huyendo del pueblo. 

—Me agradecerás tener agua caliente, te lo prometo. —Recordó 
que era lo peor de haberse quedado allí—. Pero te prometo una cosa, 
si no te gusta, nos trasladarnos al castillo. 

—No sé qué decir a eso. Estoy... No sé cómo estoy. 

Unos niños disfrazados de cabra saltaron delante de Umberto y le 
dio con los cuernos en el trasero. 

—¡Ah! —soltó un grito agudo que llamó la atención de todos. Se 
apresuró a poner la voz grave y a volver a gritar—. AAAH, chicos 
malos. 

Ricardo rompió a reír mientras se encaminaba hacia la puerta del 
hostal con el trasportín en la mano. 

—¡Espérame! —Umberto corrió tras él con su enorme maleta a 
cuestas. 

Entraron en la pensión de Mary Mar. Allí dentro estaba todo 


demasiado tranquilo. Por un momento, Ricardo pensó que se habían 
dejado la puerta abierta, pero entonces entró un joven muy guapo con 
sus ropajes de oveja y un cencerro en el cuello. 

—¡Bienvenidos! 

Umberto abrió la boca y parpadeó lentamente mientras se llevaba 
una mano al pecho. 

—Hola... 

Ricardo intentó no burlarse del repentino enamoramiento de su 
asistente. No lo logró. 

—¿No está Mary Mar? 

—Hoy está en la taberna, como la mitad del pueblo. Bienvenidos, 
soy Carlos. Trabajo aquí por horas y estoy a vuestra disposición. 

Ricardo miró de reojo a su asistente, esperando que no hiciera un 
chiste malo. Pero al ver su expresión se dio cuenta de que seguía en 
shock y no dijo nada. Aprovechó para burlarse un poco de él. 

—Ya no quieres irte al castillo, ¿eh? 

—Dudo que tu castillo tenga estas vistas —le dijo Umberto, sin 
apartar la mirada del recién llegado. 

Antes de poder iniciar una conversación con el hermoso vellocino, 
Mary Mar apareció por la puerta de atrás. 

— ¡Habéis llegado! —dijo en español. 

—Buenas noches, Mary Mar, tan hermosa como siempre —dijo 
Ricardo, zalamero—. Gracias por acogerme de nuevo. 

Ella lo miró algo avergonzada. 

—Es un placer, y siento mucho lo de la última vez. 

—Olvidado, al fin y al cabo, sé lo persuasiva que puede ser la 
cabecilla del aquelarre. 

Mary Mar se tapó la boca al reír, para después hacerles una señal 
para que se acercaran. Les dio la llave de su habitación. 

—Él es mi acompañante. 

—Bienvenido, Umberto. —Luego, Mary Mar miró a su ayudante—. 
Carlos, ¿subes el equipaje de los señores? 

El guapo lugareño iba vestido con un poncho de lana, pero podía 
verse claramente su falda escocesa, sobre la cual Umberto había 
puesto su mirada y al parecer no iba a apartarla fácilmente. 

—Por supuesto —dijo Carlos, sonriendo divertido a Umberto. 

—Bueno, como siempre aquí tienes las llaves de la puerta principal 
—dijo Mary Mar, ofreciéndoles dos llaves independientes—. Cierren 
cuando vayan al pub de Peter, hay una buena fiesta allí. 


—Como siempre. —Ricardo le guiñó un ojo. Miró hacia las 
escaleras y, al ver a su amigo subirlas detrás del empleado, decidió era 
que mejor no interrumpir. Miró a Mary Mar—. ¿Sabe qué? Iré ahora al 
pazo e instalaré a Lear y Hamlet. Luego me reuniré con usted en el 


pub. 
Le guiñó un ojo mientras salía afuera con los gatitos. 
—EL, sí... —Ella se puso roja—. Le estaremos esperando. 
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—¿Entonces tuviste un sueño erótico con el magnate? —preguntó 
Violeta con una risita. 

La cabeza de Beatriz se estrelló contra la mesa de madera. 

—No, sí, ¡no lo sé! —gimoteó—. Aunque gracias a Dios Kira me 
despertó a tiempo de que pasaran más cosas —dijo tras incorporarse. 

—Es muy guapo —dijo Lia, con voz dulce y soñadora—. ¿Cómo no 
vas a tener sueños eróticos con él? 

—¡Yo no tengo sueños eróticos con nadie! —le respondió, 
indignada. 

Era cierto, Beatriz había pasado de los hombres durante la mayor 
parte de su vida, y lo cierto era que estaba muy satisfecha con ello. 
Hoy en día las mujeres tenían juguetes, a pilas o con batería, muy 
útiles, eficientes y silenciosos. Y, sobre todo, no te traicionaban. 

No, definitivamente ella no quería a un hombre en su vida, y 
mucho menos a Ricardo corazón de perro. 

Estaban ebrias y se rieron más de la cuenta porque Bea sustituyera 
un león por un perro, animal que, por cierto, adoraba, pero ninguna 
de sus amigas se lo recordó. 

—Si no te atrae, ¿a qué crees que se debe? —preguntó Violeta, 
dispuesta a hacer un psicoanálisis a su amiga. 

—No digo que no me atraiga, una tiene ojos en la cara. Es que... 

—;¡Te atrae! 

—Por supuesto —dijo Lia—, él también tiene ojos en la cara y son 
preciosos. 

—No me estáis ayudando en nada —se quejó Bea. 

Lia y Violeta se sonrieron entre ellas. A Beatriz le atraía Ricardo. 

—No es nada extraño. Te atrajo la primera noche que te lo llevaste 
a tu casa —aseguró Lia—. Luego simplemente obviaste esa atracción 


por quien era, pero no puedes esconderla por mucho tiempo. 

—No eres de gran ayuda. 

Lia se encogió de hombros y Violeta le dio la razón. 

La pelirroja se había puesto tan colorada que sus pecas se habían 
mimetizado con el resto de la piel. 

—¡No quiero hablar del tema! 

—Oh, claro que vas a hablar, siempre somos nosotras que te 
contamos nuestras cosas y ahora te toca a ti —dijo Violeta. 

Pero Lia la miró suspicaz. 

—Es cierto, últimamente no nos cuentas nada y sospechamos que te 
están pasando algunas cosas por esa cabecita. 

—¡Mira quién fue a hablar! —Alzó la ceja, mirando con más 
intensidad a Violeta, quien hizo un gesto con la mano, como si le 
restase importancia. 

— Ahora hablamos de ti —aclaró. 

—No hablamos de nada —las interrumpió Bea, todavía colorada—. 
Además, puede ser él. 

—¿Quién? —preguntó Lia. 

—Ya sabéis. —Bea se sintió dolida de que lo olvidarán—. ¡ÉL! El 
del hechizo, ¿no os acordáis? 

Violeta empezó a reírse a carcajadas mientras los ojos de Lia se 
abrieron como platos. 

—¡Él! —Lia le dio un codazo a Violeta—. ¿Te acuerdas del hechizo 
de amor que hicimos por San Juan en el bosquecillo? Se me había 
olvidado. 

—Pues yo no he olvidado nada —refunfuñó Bea. 

—Pusimos las cualidades de nuestro hombre ideal y lo quemamos 
en la hoguera que hicimos. 

Violeta y Lia se rieron. 

—Eso hicimos, después de pinchar nuestro dedo con un alfiler... 

—De vendarlo con un lazo de la abuela... 

—Y beber ron quemado —dijo Violeta—. Creo que ese fue el 
problema de que lo haya olvidado. 

Beatriz se palmeó las piernas mientras el bullicio en el pub se hacía 
cada vez más insoportable. 

—Chicas, me acuerdo perfectamente de mi lista, y aunque cumple 
casi todos los requisitos, no cumple el último y más importante. 

—¡Y QUE LE GUSTEN LOS GATOS! —gritaron Lia y Violeta al 
unísono levantando sus copas. 


—Exacto —dijo Bea ofendida. Las chicas al parecer sí lo 
recordaban. 

Beatriz era joven y creía en esas cosas, había pedido un hombre 
que tuviera la piel caliente a pesar del frío, que le gustaran los largos 
paseos por el campo, que tuviera unas pecas con la constelación de 
libra y, lo más importante, que le gustaran los gatos. 

—Bueno, pues no es él. Y no perderé mi tiempo ocupando mi 
mente con su persona. No me gusta, trata mal a los gatitos. De hecho, 
es un secuestrador de gatos, estoy convencida de que les quería dar 
matarile. 

—¿«Matarile» es una nueva palabra que te acabas de inventar? — 
preguntó Lia, que apuró su copa y pidió otra al guapo tabernero. 

—No, es una palabra vieja, significa matar a alguien. 

Lia, más borracha de lo que admitiría, se señaló los ojos. 

—¿Sabéis que cada vez que parpadeamos muere alguien? 

—¿QUÉ? 

—Estadística pura. —Lia parpadeó despacio—. Muerte. —Volvió a 
parpadear—. Doble muerte. —Parpadeó mucho más deprisa, esta vez 
bajo la mirada atónita de sus amigas—. ¡Muere, muere! ¡Muere! 

Parecía un cowboy disparando en un duelo. Violeta le apartó el 
vaso vacío dispuesta a que no siguiera empinando el codo. 

—Eso es increíblemente extraño y macabro viniendo de alguien tan 
dulce como tú. 

—Sí, bueno... —Lia le quitó importancia mientras se escapó de la 
atención de Violeta precipitándose contra la barra para pedir más 
bebida. 

Las dos amigas no pudieron evitar sonreír. 

—Ahora en serio... —dijo Bea reflexiva—. Si fuera un hombre 
encantador con los gatitos, ahora mismo tendría un problema, pero 
como es un ogro con una caja registradora en lugar de corazón, no lo 
hay. 

—¿De veras? —Violeta se mantenía escéptica. 

—Sí. Además, dudo que lo volvamos a ver por aquí. 

Violeta entreabrió la boca y deslizó la lengua por sus dientes 
blancos. 

—Lo siento, querida —dijo intentando no burlarse demasiado de 
ella—. Pero creo que ya tienes un problema. 

Bea frunció el ceño ante ese comentario, pero al ver que los ojos de 
su amiga observaban la puerta del pub con detenimiento, no pudo 


hacer otra cosa que volverse y mirar lo que se estaba perdiendo. 
Ricardo acababa de entrar por la puerta. 
—Me cago en la p... 


—Ssscch... —Violeta le cubrió la boca con la mano. 

Pero era inútil, su archienemigo había llegado. 

—Bueno... —dijo disimuladamente Violeta—. Voy a por una 
cerveza. 


—Pero si la tienes casi llena —protestó su amiga. 

Estaba claro que había visto cómo Ricardo la miraba y quería 
dejarlos solos para ver que chispas saltaban. Pues no pensaba que se 
sorprendiera si generaban un incendio capaz de arrasar medio pueblo. 

—¿Quieres algo? —le preguntó Violeta. 

—;¡Sororidad! —le espetó ella—. Vas a dejarme sola ante el peligro. 

Violeta se encogió de hombros. 

—El peligro viene hacia aquí, por favor, pórtate bien. 

No habían desaparecido cuando el rey de las fantasías sexuales de 
Beatriz, efectivamente, se acercó a la mesa, y puso sus fuertes manos 
sobre la madera acerada. 

Mierda. 

Su corazón traicionero le iba a mil. No la saludó siquiera, pero puso 
una sonrisa que habría hecho temblar a cualquier mujer que fuera 
beneficiaria de ella, esa mirada y esas ganas de tocar las narices. 

Dios bendito, ese hombre era... espectacular. Llevaba un traje 
carísimo que le sentaba como un guante, el pelo revuelto en el 
flequillo, rozándole el mentón, y unas gafas de sol que se alzó para 
descubrir sus impresionantes ojos azules. 

—¿Ya has vuelto? —le preguntó ella a bocajarro mientras alzaba la 
barbilla. 

Él amplió su sonrisa. 

—Volvemos a encontrarnos, señorita Jillian. 

Como respuesta, Beatriz resopló, muy dispuesta a ignorar cualquier 
cosa que dijera. 

—Ya. 

—No puedo vivir sin ti —le dijo en un tono apasionado que hizo 
que un relámpago la sacudiera de arriba abajo—. Desde que probé tu 
lengua afilada, no quiero nada más. 

Bea resopló. 

—Deja de hacerte el interesante. ¿Qué es lo que quieres? 

—Hoy solo he venido a divertirme, como la mayoría de los 


mortales. 

—¿Solo? —preguntó escéptica—. ¿No has venido con tu séquito de 
abogados? 

—No los necesito para divertirme. 

Ella apartó la mirada de esa mandíbula fuerte, esos pómulos altos y 
esos ojos... joder esos ojos..., ella podía hacer cualquier cosa que le 
pidiera con esa mirada sobre ella. 

«Cálmate, Bea», se amonestó. 

Se bebió de un trago la cerveza y él alzó una ceja. 

—Te sentará mal. 

—¡Tú me sientas mal! —lo señaló con un dedo acusador. 

Ricardo se llevó una mano al corazón, se fingió dolido por su 
actitud, algo que le divertía profundamente hacer. Lástima que Bea no 
se divirtiera tanto. Ella sin duda tenía muy claro que él era el 
enemigo, y no pensaba cambiar de opinión por muy bonitos que 
fueran sus ojos y muy fuertes sus manos... esas manos que podrían 
agarrarla y... 

«¡Basta! ¡Beatriz Bouso! ¡Vuelve a la Tierra!». 

—¿Qué demonios quieres ahora? Estoy con mis amigas y no quiero 
perder mi tiempo bebiendo contigo. 

Pero antes de terminar la frase, Ricardo había hecho una señal a 
Peter y ocupado el taburete de la mesa alta que había dejado Violeta. 

¡Violeta! La muy traidora se reía en la barra con Lia, las dos 
miraban hacia allí, sabiendo qué es lo que estaba pasando 
exactamente: que el millonetis la estaba poniendo cachonda. 

Os odio, moduló con los labios. 

Luego bebió la mitad del contenido de la jarra de cerveza que Peter 
dejó sonriente sobre la mesa. 

—Vaya, tenías sed —dijo Ricardo con semblante alegre—. Me 
alegro de que quieras beber conmigo, así podremos charlar de... 

—No quiero beber contigo. 

—Vuelves a partirme el corazón. 

—Te lo partiría con gusto —dijo ella con una falsa sonrisa—, pero 
no tienes, ¿recuerdas? Tú tienes una máquina registradora en lugar de 
corazón. Por eso no te importa tomar cosas que no son tuyas y 
destrozarlas. 

—Yo no quiero destrozar el pazo —dijo sabiendo por dónde iba. 

—Ah, ¿no? 

—No, creo que será bueno para el pueblo. 


Bea bebió media cerveza más antes de hablar. 

—¿Sabes qué es lo bueno para el pueblo? —No esperó a que 
contestara—. Lo bueno para el pueblo es que se quede tal y como está. 
No necesitamos tu hotel para que Mary Mar se quede sin trabajo, para 
que los turistas de ciudad nos vengan a decir qué buena es la vida con 
sus deportivas de trescientos euros, sus móviles que solo sirven para 
que la gente deje de hablarse, o mirarse a la cara mientras come. No 
necesitamos nada de eso. Solo que nos dejen en paz. No eres 
bienvenido aquí. 

Ricardo suspiró. 

—No sabes cuánto me duele escucharte decir eso. 

Ahora en el tono de Ricardo no parecía haber burla alguna. 

—Ya... —Iba a atacarlo de nuevo cuando los ojos de él la miraron 
de una forma que no supo muy bien cómo identificar—. Será mejor 
que me vaya. 

—No, espera solo un momento. 

Le tocó la palma de la mano y la soltó enseguida cuando ella miró 
el lugar donde la había tocado. 

Una nueva sonrisa brilló en su rostro cuando añadió: 

—Por favor. 

Sin saber muy bien por qué, Beatriz le dio una oportunidad de decir 
algo inteligente. Se recompuso, y se cruzó de brazos. 

—Vamos, di lo que tengas que decir. 

El guapo y elegante hombre de negocios acercó una silla y se sentó 
un poco más cerca de Bea. Una nueva jarra de cerveza cayó frente a 
ella. 

Ricardo sonrió al ver que se había puesto colorada. 

—Hay muchos cuernos por aquí, ¿a qué se debe? 

—¿Qué? —Desconcertada miró alrededor y se encogió de hombros 
—. Son las fiestas del pueblo, pero dudo que sean de tu agrado, eres 
demasiado pijo, y aquí nos gusta ensuciarnos y cornear a los que nos 
caen mal. 

Ahora fue él quien se cruzó de brazos, y la miró con intensidad. 

—Yo puedo ser muy burdo, ¿sabes? 

Ese comentario la hizo alzar una ceja, incrédula. 

— ¿En serio? 

Él tomó varios tragos de su jarra de cerveza y eructó. Un eructo que 
hasta a Spielberg le hubiera sido difícil superar, y eso que era el 
ganador del concurso de eructos de las fiestas de verano de Termes. 


—i¡Salud! —gritó Violeta haciendo que Beatriz se girara hacia ella. 
Después volvió a centrar la atención en Ricardo. 

—¿Has eructado en mi cara? 

Él hizo un puchero. 

—Cerquita, pero no en tu cara. Y sé que eso hacéis por aquí para 
decir que la cerveza está buena, me lo ha dicho Mary Mar. 

De pronto se escucharon un concierto de eructos y Bea puso los 
ojos en blanco. 

—No te servirán de nada estos trucos. 

—Solo intento adaptarme —dijo inocente. 

—¿Por qué? Vas a largarte en cuanto obtengas lo que quieres de 
ese rincón del planeta. Cuando lo hayas cambiado todo y destruido 
nuestra forma de vida. 

—Por favor —gimió Ricardo cerrando los ojos—, ni que fuera un 
colonizador hostil de otro planeta. 

—Eres peor, eres un empresario sin corazón. 

—Y con una máquina registradora —se quejó él—. Ya me lo has 
dicho. 

Los dos se miraron por un largo instante. De nuevo les trajeron más 
bebida. No hacía falta ser un genio para saber que las chicas se 
estaban divirtiendo tanto como él. Por supuesto, la tarjeta de crédito 
de Lia y Violeta estaba echando humo. 

—Sé buena y habla conmigo —dijo Ricardo con cara de inocente—. 
No vas a poder retrasar eternamente esto. Lo sabes, ¿verdad? 

Vaya, habían pasado de hablar de eructos para ir al grano. Le 
dedicó una forzada sonrisa. 

—Hablemos —sonrió, y el gesto no fue genuino, Ricardo se dio 
cuenta de que iba a morderle donde más dolía—. ¿De qué quieres 
hablar, de lo mucho que te detesto o de que te han paralizado las 
obras? 

—Lo primero me duele muchísimo más, porque sobre lo segundo... 
mis abogados están en ello. —Hizo un gesto de restarle importancia—. 
Te aseguro que para mañana ya estará resuelto. El jueves tenemos una 
reunión con tu pintoresco abogado, y te explicaremos por qué no 
debes tocarnos las narices. 

—;¡Oh, qué grosero! —exclamó, fingiéndose la fina. 

¿Eso era la guerra fría? ¿Amenazar al contrincante con una 
devastadora sonrisa en la boca? Porque esa boca... ufff, sin quererlo, 
Beatriz se mordió el labio y él dio un respingo. 


—Sacas lo peor de mí, pequeña —se revolvió incómodo en el 
taburete. 

—¿Pequeña? —Frunció el ceño y sonrió con maldad—. Aquí la 
única que puede considerarse pequeña es tu po... 

Tuvo que detener la frase porque él empezó a reírse a carcajadas. 

—Sé que sabes que no lo es. 

Bea se puso roja como un tomate, ¿cómo habría descubierto que lo 
vio desnudo en la cocina? Maldito fuera. 

—;¡Eres un prepotente insufrible! 

—Y tú una mujer muy inteligente con un testamento que no sirve 
para nada y que pronto va a ser descubierta. 

Vaya, tenía labia el tío. Lo observó intensamente mientras él 
prosiguió. 

—¿Te has parado a pensar que vas a tener que cubrir los gastos de 
todo este lío que has montado? 

Bea boqueó como un pez. 

—¿Yo...? 

Ricardo se levantó para ir a por más bebida. Era alto y su torso bien 
formado le quedaba a la altura de los ojos. Beatriz se odió por 
encontrarlo tan atractivo. 

— ¡Ya basta! —se quejó ella—. Yo soy... ¡Yo soy la legítima dueña! 
¡Ese castillo es mío! ¡Mío!, ¿me oyes? ¡Mío! 

—Eso no es del todo cierto —le dijo él muy calmado y mirándola a 
los ojos—. Por eso te deseo suerte para la reunión del jueves con 
nuestros abogados. Espero que traigas el tuyo. 

—¡Por supuesto que lo haré! —Señaló a su abogado que también se 
encontraba en el pub. 

Dimitri Sterkov, de origen lituano, que estaba bailando sobre la 
barra del bar con las mejillas más rojas que las amapolas. 

—¡Él me defenderá! 

Tras echarle una ojeada a ese hombre, Ricardo juntó los labios para 
dedicarle una sonrisa que a punto estuvo de evolucionar hacia una 
carcajada burlona. 

—Te deseo suerte. 

—;¡Serás...! 

Él se dio la vuelta y empezó a alejarse para sentarse en una mesa lo 
suficientemente cerca como para lanzarle algo. Entonces, Bea cogió su 
jarra de cerveza, pero, para su fortuna, las chicas ya estaban de nuevo 
sobre ella. Violeta la agarró del brazo. 


—No violencia y paz —empezó a canturrear Lia. 

—¿Has visto lo que me ha dicho? 

Las dos amigas se miraron entre sí, al ver que los ojos inyectados en 
sangre de Bea se posaban sobre Ricardo. 

—Esto no terminará bien —le dijo Violeta. Y ambas amigas 
asintieron. 

Media hora después Beatriz estaba muy borracha. 

—No sois buenas amigas —les dijo señalando a Violeta y Lia—. 
Unas buenas amigas habrían comprado cinta americana bolsas de 
basura y... 

—Pedir prestada la furgoneta a Spielberg —Lia, tan borracha como 
ella, asentía—, eso nos sería útil por si decidimos hacerlo desaparecer 
—dijo Lia, con su dulce vocecita. 

—No sé cuál de las dos me da más miedo —aseguró Violeta. 

Miró a ambas amigas con cierto pánico en los ojos, y la alegre rubia 
soltó una de sus espléndidas carcajadas musicales. 

—¡Que es broma! 

—Pues yo ya estaba fantaseando con la cinta americana —dijo 
Beatriz, volviendo a posar su mirada sobre Ricardo, que estaba a dos 
mesas de distancia. 

De pronto, Violeta desconectó de la conversación. Si Beatriz miraba 
a Ricardo, Violeta solo tenía ojos para el agente que acababa de entrar 
del brazo de una rubia tan despampanante como insufrible. 

—¿Qué cojones...? 

Beatriz hizo una mueca, seguro que no era la única que acabaría la 
fiesta de los cencerros de un humor de perros. 

—¿No es Daisy, la jefa de animadoras del instituto del pueblo 
vecino? 

—Es la profesora de gimnasia. 

—¿No es lo mismo? —preguntó Lia sin malas intenciones. 

—No, porque esto no es una serie norteamericana. 

Violeta las ignoraba a las dos, pero no a la rubia. Era la mujer más 
sexy de los alrededores y había tenido que entrar justamente cuando 
Eduardo... 

Apretó los dientes y, por supuesto, iba a soltar sapos y culebras por 
la boca, hasta que se dio cuenta de que no podía hacerlo. Nadie sabía 
que estaba enamorada de Eduardo. Violeta respiró hondo. No era el 
momento de ponerse a... 

—Muere, muere... muere —dijo Lia. 


—¿Qué haces? —preguntó Beatriz. 

—Parpadear hasta que le toque —dijo Lia como si fuera evidente—. 
No nos cae bien, ¿verdad? 

Violeta la miró y su lealtad la hizo sonreír. Le besó su tierna 
cabecita y la abrazó. 

—Tú sí que caes bien a todo el mundo, Lia. Eres la mejor. 

¡Violeta haciendo un cumplido! 

Esa era una noche muy rara. 


Capítulo 21 


A pesar de que Beatriz fulminaba con la mirada a Ricardo, y Violeta a 
Eduardo, lo cierto es que la fiesta transcurría sin incidentes, o al 
menos por el momento. No hubo cornadas, ni lanzamiento de 
cencerros a la cabeza. Estaba siendo la fiesta más sosegada de Termes, 
desde que hacía cinco años el alcalde se rompió la cadera al perseguir 
calle abajo al Angus, que desnudo le había quitado el monopatín, 
aparcado frente al hostal de Mary Mar. 

Ricardo estaba de mucho mejor humor de lo quería demostrar. Esa 
gente estaba como una cabra, pero sin duda sabía divertirse. 

Se dedicó a observar a su alrededor, y eso quería decir que se 
dedicó a buscar a Beatriz con la mirada, porque con sinceridad 
admitiría que no podía hacer otra cosa. Esa mujer lo atraía como la 
luz a una polilla. Sin duda él era la polilla que acabaría 
chamuscándose, puesto que Beatriz era de armas tomar. Que hubiera 
paralizado las obras del pazo le decía lo en serio que iba con todo. 

Esa mujer sin duda haría cualquier cosa por proteger a los 
habitantes del pueblo. Cualquier cosa. Ciertamente, estaban como 
cabras, pero tenía que reconocer que eran auténticos, amables, y gente 
muy acogedora. A las pruebas se remitía. No le dejaron pagar ni una 
sola cerveza, y es que, aunque le eran leales a Beatriz, suponía que en 
el fondo también pensaban que reformar el pazo era una buena idea. 
Era una pena que estuviera en un estado tan lamentable. 

Seguía sin comprender el motivo de tanto rechazo a su proyecto 
por parte de la pelirroja. Ese pueblo ganaría mucho con los turistas, 
que llegarían gracias a su nuevo hotel, aportando economía al pueblo, 
además, iba a hacerle un favor a esa vieja construcción. Sin duda, 
Beatriz jamás habría podido reformarlo y se habría degradado tanto 
que después no habría tenido arreglo. 

Miró a la joven, que parecía tramar un complot con sus amigas, y 
se sorprendió a sí mismo pensando que era tan terca como... bonita. 
Hermosa. Sexy. 


Carraspeó y se revolvió en el taburete de la mesa que compartía 
con dos parroquianos amigos de Mary Mar. No quería ser tan 
evidente, pero Beatriz le atraía, mucho. Si no iba con cuidado, todo el 
mundo se daría cuenta, y eso lo pondría en una situación complicada. 
Si es que no lo estaba ya. 

Volvió a mirarla fijamente cuando la escuchó soltar una carcajada 
por una supuesta broma que le había hecho Lia, la chica rubia estaba 
tan borracha como Bea. Solo Violeta parecía mantenerse serena, O 
quizás es que su malhumor le hacía parecer mucho más sobria de lo 
que en realidad estaba. 

Cuando los ojos de ella se clavaron en los de él, no apartó la 
mirada. 

Sí, era realmente bonita. Especialmente cuando reía. Cuando 
sucedía, sus ojos azules parecían brillar como estrellas, y se ponía 
colorada justo encima de la nariz, y en las mejillas, haciendo que sus 
bonitas pecas se confundiesen con la blanca y nívea piel de su rostro. 
Y su pelo... ¡Santo Cielo! Ese cabello era una maravilla de la 
naturaleza. 

De pronto, Ricardo fue muy consciente de que le sostenía la 
mirada. Pero lejos de dejarse vencer, le guiñó un ojo, haciendo que 
fuese ella quien se retirara y se pusiera del color de un tomate 
maduro. 

Se estaba relamiendo por su triunfo cuando una voz conocida lo 
interrumpió. 

—¡Elvis ha entrado en el edificio! —exclamó Umberto, acercándose 
a Ricardo por detrás. 

Su amigo acababa de llegar al pub, y lo hacía luciendo una sonrisa 
de oreja a oreja. 

—Pensaba te habías quedado a satisfacer una de tus más soñadas 
fantasías. 

El colombiano hizo una mueca y se desplomó en la silla de 
enfrente. 

—Es encantador, con una conversación interesante. Supongo que 
me sorprende por los prejuicios que tengo hacia la gente de pueblo, 
pero... —puso cara de desolación— no es de mi gremio. 

—¿No es de ese treinta por ciento? 

Umberto soltó un quejido lastimero. 

—No. 

Entonces Carlos entró por la puerta y desde allí saludó con la mano 


a Umberto, de forma más bien efusiva. 

—-¿Estás seguro? —preguntó Ricardo, con una ladeada sonrisa. 

—Bueno..., en la ciudad, si le interesara, además de dejar las 
maletas en mi habitación, ya habríamos desecho la cama. Quizás aquí 
se tomen las cosas con más calma. 

—Quizás. 

La mirada de su amigo sobre el trasero de Carlos le dejó claro a 
Ricardo que todo pesar había desaparecido. 

—¿Sabes? Creo que me acercaré a la barra a pedir un par de 
bebidas. 

—Por supuesto. —Ricardo le guiñó un ojo. 

Sabía que iba a tardar un buen rato. 

—Este es mi sueño hecho realidad. 

—¿Sí? Por favor —siguió divirtiéndose Ricardo—, bebe un par de 
cervezas y conoce a los parroquianos, luego ya me dices si los gallegos 
son como te las has estado imaginando. 

—Son mejores. 

Él también lo creía. Miró a su alrededor y todo eran personajes 
vestidos de oveja, bailando, dando saltos y brindando con jarras más 
grandes que su antebrazo. 

Umberto se acercó a Carlos, quien le tocó el brazo y le indicó un 
sitio en la barra para que se sentara con él. 

Ricardo no sabía mucho de radares, pero ahí podía ver algo. 

Vaya, algunos tenían suerte. Otros, simplemente... puso los ojos en 
blanco cuando se dio cuenta de que él era del segundo grupo. 

Miró a la pelirroja que le quitaba el sueño y se dio cuenta de que 
no estaba en el sitio que había estado ocupando hasta el momento. 

De pronto sintió una mano fría sobre la espalda. Su peor pesadilla 
volvía a la carga. 

—Millonetis... 

—-¿Sí, señorita Bouso? 

Beatriz estaba borracha. 

Ese era un hecho. 

Ricardo miró su rostro encendido por el alcohol y el calor sofocante 
que estaba haciendo en aquel pub, a pesar de haber entrado en el 
invierno. La miró con una expresión que sin duda habría considerado 
serena. Pero, en el fondo, esa mirada..., ese dedo índice amenazante y 
esa sonrisa malvada le estaban derritiendo el corazón. 

—¿Sabe? Creo que tenemos que hablar —dijo Beatriz arrastrando 


las palabras. 

—¿Usted cree? 

Ella asintió y por poco su cabeza choca contra la mesa. 

—Seeeeees, lo creo. 

«Como una maldita cuba», se rio Ricardo. Y no podía decir que ese 
hecho le afeara el rostro ni la hiciera menos atractiva a sus ojos, para 
su desgracia, no era así. 

La bonita pelirroja con malas pulgas seguía acaparando toda su 
atención con esa melena aleonada. Se enfiló como pudo en el taburete 
frente a él. Parecía dispuesta a seguir bebiendo y a ¡hacerlo con él! 

Dejó con un golpe seco la botella de hierbas sobre la mesa y, acto 
seguido, empezó a llenar los vasos de chupito. 

—¿Es una ofrenda de paz? —le preguntó Ricardo entrecerrando los 
ojos. 

Ella le llevó un par de dedos a la boca con la clara intención de 
hacerlo callar. Un gesto bastante humorístico, aunque ella pensaba 
que era ciertamente romántico. 

—No. —Apartó la mirada, y  gesticuló con las manos 
exageradamente—. Vamos a comportarnos como adultos y personas 
razonables. 

—Me parece lo más sensato. 

Y también le parecía de lo más sensato callarse y no hacerle ver 
que estaba demasiado bebida para que su carácter de mil demonios no 
estallara y se mantuviera lo suficientemente enfocada como para ser 
sensata y comportarse como una mujer adulta. 

Cuando ella lo volvió a mirar, le resultó encantadora. 

Sí, estaba algo ebria, y eso hacía que sus mejillas y sobre el puente 
de la nariz su piel estuviera ligeramente enrojecida. Los preciosos ojos 
verdes brillaban y en los labios lucía una curva ascendente. Con el 
labio superior ligeramente más grueso que el inferior, le daba a la 
sonrisa una forma distinta, en la que, en conjunto, ganaba 
sensualidad. 

—Juguemos a un juego —le dijo Bea, sin preámbulos, haciéndolo 
parpadear—. Mis amigas dicen que si nos conocemos mejor... igual 
deje de verte como un ogro que quiere destrozar mi pueblo. 

—¿Cree que es posible que cambie mi naturaleza? —se mofó él, 
mirándola fijamente—. «Ogro sin corazón» es un término bastante 
acertado para mí. 

Ella frunció el ceño y después se rio. 


—¿Ha hecho un chiste? Qué mono. 

Una risa fresca y genuina brotó de los labios de Ricardo. 

—¿Eso cree? 

Ese juego que se traían podría ser de lo más divertido. 

—Porque era una broma, ¿verdad? —le dijo de pronto algo 
preocupada—. Lo de ser un ogro. 

—Tranquila, señorita Bouso, no soy un ogro, ni vivo en una 
ciénaga. 

—Eso les parece a mis amigas. —Se encogió de hombros—. A mí 
me cuesta un poco más creerlo. 

Eso no había sido un cumplido, pensó Ricardo, pero estaba 
dispuesto a intentar un acercamiento con la flamígera pelirroja. 

La miró a los ojos y aceptó como el hombre que era que ninguna 
otra mujer le había calentado de esa manera el estómago. 

—Vamos —suspiró—. ¿A qué quiere jugar? —preguntó Ricardo 
mientras ella volvía a centrarse en los chupitos. 

—Puesss... Vamos a intentar averiguar algo sobre el otro — 
prosiguió ella—, si es verdad, uno debe beber. ¿Está de acuerdo? 

—Mmm... —Ricardo se rascó la barbilla, mostrando cierto interés 
—. ¿Preguntas personales? 

Ella le sonrió con una fingida dulzura. 

—Yo solo quiero averiguar las profesionales, pero le permito hacer 
preguntas personales, si usted también me lo permite. 

—Se lo permito, y le permito tutearme. —Le guiñó un ojo y eso le 
calentó aún más el cuerpo. 

—De acuerdo. 

La miró de tal forma que ella se sonrojó aún más. 

—Lo siento, cuando me emborracho me vuelvo más formal. Volveré 
a tutearle... ¡tutearte! 

— Adelante. —Ricardo ocultó su sonrisa. 

Ella asintió muy segura de sí misma. Les fascinaba que pudiera 
pasar de querer arrancarle la cabeza, a ser una mujer de lo más 
encantadora. Seguía fascinado por ello. 

—¿Quiere empezar? —le habló en un tono formal. 

Él asintió, tomando el chupito y brindando. 

—Y o creo que usted es una mujer obsesionada con los gatos. 

—No voy a beber. —Bea depositó el chupito sobre la mesa, 
fingiéndose molesta—. Eso es algo muy evidente, es como si yo dijera 
que tiene unos ojos preciosos. Solo ha hecho esa afirmación para 


emborracharme. 

—Ya estás borracha —se rio—. Y... ¿tengo unos ojos preciosos? 

Ella abrió los suyos desmesuradamente como si se diera cuenta de 
que había metido la pata. 

—;¡No sé! Es que... es algo evidente. 

La sonrisa de Ricardo se ensanchó. 

Ricardo se inclinó hacia ella y pudo ver las motas oscuras que 
bailaban en el iris de sus preciosos ojos verdes, por un momento y sin 
haber bebido, se le calentó el estómago y el pecho. 

—También tienes unos ojos preciosos. 

Beatriz se echó hacia atrás y buscó con la mirada a sus amigas, 
como si les pidiera ayuda, pero al parecer las dos estaban muy 
interesadas en las anécdotas que les estaba contando Peter. 

Miró de nuevo a Ricardo y parpadeó antes de que él preguntara: 

—¿Va a beber o no? 

—No, además —se encogió de hombros—, por amar a los animales 
no significa que esté obsesionada con los gatos. ¡Me toca! 

—Pregunte, pues. 

—Yo creo que usted es un esnob. 

—-Oh... —Ricardo no borró su sonrisa de la cara—. ¿Así piensa que 
vamos a conocernos mejor, señorita Bouso? Insultándome. Sus 
suposiciones no son algo que pueda desmentir a la ligera, aunque no 
lo comparta. 

—Entonces, ¿no va a beber? 

—¿Debería? 

—Un poco esnob sí que es, ¿no le parece? 

Ricardo sonrió con altanería y bebió un sorbo de chupito. 

Ella rio con autosuficiencia. 

—¿Le parece bien así? 

Beatriz aplaudió. 

—Entonces no lo niega —dijo muy satisfecha—. Y eso significa que 
además de esnob, es un presuntuoso. 

Ricardo frunció el ceño. ¿Lo era? Luego se encogió de hombros, 
restándole importancia. 

—Me toca, milady. 

—¿Acabamos de empezar y ya está haciendo trampas? 

—No soy presuntuoso, ni tramposo. 

Y era verdad. Ricardo era consciente de su atractivo y de su enorme 
fortuna. Sobre lo primero no tenía ningún mérito, pura genética, y en 


cuanto a lo segundo, se lo había ganado a pulso, con trabajo, esfuerzo 
y dedicación. Había sacrificado los mejores años de su juventud 
estudiando, investigando los mercados y arriesgando su patrimonio 
para ser un hombre con posibles. Tenía todo el derecho a ser un 
esnob, pero no era un presuntuoso. 

Miró a la joven, que en esos momentos trazaba círculos con el dedo 
índice alrededor del vasito de chupito, y luego vio cómo se llevaba el 
dedo a la boca, en un gesto totalmente inocente, pero que lo excitó. 
¡Jesús! No tenía ni idea de lo sexy que era. 

—Le gusta la tarta de manzana —dijo lo primero que le pasó por la 
cabeza. 

Ella abrió mucho los ojos, pero no respondió, solo llenó su vaso y se 
lo tomó de un trago. 

—¿Cómo lo has sabido? 

Ricardo se encogió de hombros. 

—Me he arriesgado. 

Cierto, se había arriesgado, era un experto en eso. Además, estaba 
seguro de que, si la besaba, sabría a eso, a tarta de manzana con un 
ligero toque de canela. No podía apartar la vista de sus labios gruesos 
y jugosos, ni dejar de preguntarse si tendría o no razón. 

Por fortuna, ella interrumpió sus pensamientos. 

—Menuda chorrada, a todo el mundo le gusta la tarta de manzana. 

—Pues a mí no —mintió, para quitarse de la cabeza el deseo que 
empezaba a sentir hacia ella—. Soy más de chocolate —lo dijo con 
una expresión tan sexy en el rostro, que Bea tragó saliva. Él se dio 
cuenta y soltó una carcajada. 

—Te gusta el chocolate. 

Bea frunció el ceño. 

—¿Es una pregunta, o una afirmación? 

¿Qué demonios estaba pasando ahí? ¿Acaso estaba... coqueteando 
con ella? 

—La respuesta es sí —dijo él, con esa maldita sonrisa capaz de 
hacer que se desmayase. 

Maldito altanero... sí, le gustaba el chocolate, y le gustaba él. ¡Un 
momento! ¿Qué demonios...? 

—A ver —dijo nerviosa—, centrémonos en el juego, ¿a quién le 
toca preguntar? He perdido el hilo —dijo ella, mareada por el alcohol 
y por pensar que le gustaba ese... ogro con corazón de hojalata. 

Ricardo se llenó el vaso, aunque no era su turno, y bebió. Lo cierto 


era que esa chica le resultaba muy graciosa, y estaba... ¿disfrutando 
de su compañía? Lo que le llevó a preguntarse, ¿cuánto tiempo hacía 
que no disfrutaba de la compañía de una mujer, a menos que fuera en 
la cama? Y sinceramente, tampoco había tenido demasiado tiempo 
últimamente para el sexo, entre el trabajo y el infarto... Tal vez por 
eso la... ¿deseaba? 

Ella lo sobresaltó con la siguiente pregunta. 

—Bueno, pues empiezo yo otra vez —empezó a decir Bea, 
intentando ocultar una sonrisita, sin éxito—. Ese trasto de hojalata 
que tiene en el pecho, ¿tiene dueña? 

Ricardo se miró el pecho como si esperara descubrir que tenía en el 
pecho, un collar, un amuleto... Alzó una ceja al saber que estaba 
hablando de su corazón. Sonrió, quizás él también estaba algo 
borracho ya. 

Iba a beber, aceptando que la afirmación era verdad, lo que lo 
empujó a asentir. Estaba borracho. 

Se paró con el vaso en los labios porque Bea acababa de estirar la 
mano hacia él, abriéndola contra el lugar exacto donde latía su 
corazón. contra su pecho, notando su calor. 

Lo miró a los ojos y se dio cuenta, y de pronto, ¿se sintió 
decepcionada? 

—Vaya, qué suerte tengo —resopló, para después apartar la mano y 
la mirada de él. 

—«¿Decepcionada? —La miró algo incrédulo. 

—¿Por qué iba a estarlo? 

—Porque mi corazón está ocupado. —Su sonrisa fue devastadora, 
como si fuera él quien hubiera ganado el juego. 

Ella empezó a hiperventilar y Ricardo la miró muy serio, pensativo, 
y dejó el vaso en su sitio. 

Ciertamente, en la actualidad, su corazón tenía dos dueños, peludos 
y adorables, sus dos gatitos. Y de pronto la entendió un poco más, 
comprendió por qué se desvivía por la colonia de gatos del castillo. 
Esos animales tenían el don de robar el corazón a cualquiera. Aunque, 
a decir verdad, ella también tenía algo de culpa en que su corazón 
estuviera ocupado. 

—No voy a beber. 

Bea negó con la cabeza. 

—No me lo puedo creer. 

—No es que mi corazón esté muy por la labor, lo reconozco, pero sí 


hay dos —se detuvo unos segundos antes de continuar— que me 
hacen muy feliz. 

—¿¡Dos!? —Bea abrió la boca, escandalizada. 

Él sonrió, enigmático. 

—Ahora me toca. —Le acercó el vaso—. Estás como un cencerro. 

Ella bebió sin discusión. Y él soltó una carcajada. 

—No te avergienza reconocerlo, ¿eh? 

Bea se encogió de hombros. 

—Bendita locura, si te permite ser como quieres ser. La mayoría de 
la gente se pasa la vida ocupada pensando qué pensarán los demás de 
ella, yo no tengo ese problema. Soy como soy, y a las personas que me 
importan, les parece bien. 

Él asintió, sin duda era única. 

Vio como Beatriz se disponía a servirse otro chupito cuando le 
quitó la botella. 

—Ya es suficiente, señorita. Mañana tendrás un dolor de cabeza 
horroroso. 

Ella no insistió. Se sentía muy mareada. Entonces, lo miró a los 
ojos. 

—¿Por qué has dicho antes que tu corazón no está por la labor? 

A Bea le sorprendió la pregunta, pues, desde el primer momento 
había pensado que ese hombre era frío para el amor, jamás habría 
imaginado lo que respondió a continuación: 

—Bueno... —En otras circunstancias, Ricardo no se lo habría 
contado, pero había bebido y no controlaba demasiado—. Hace unos 
meses tuve un pequeño infarto. 

Bea sintió que se le quitaba la borrachera de golpe. 

—¿Qué? 

Asintió. 

—A causa del estrés, o eso dice el médico. Por eso intento evitar las 
emociones fuertes. Ya tuve suficiente durante mi infancia, que mi 
padre convirtió en un infierno tras el abandono de mi madre. 

Ricardo lo dijo riendo, pero Bea esta vez no pudo devolverle la 
sonrisa. Lo miró a los ojos, y comprendió que, en el fondo, no eran tan 
distintos. Eso hizo que su corazón empezase a latir más fuerte. Y 
entonces, de sus labios salió una pregunta que al poco se arrepintió de 
haberla formulado. 

—Y dime, Ricardo, ¿quiénes son las dueñas de su corazón? 

Él rompió a reír, y ella lo miró con cierta fascinación. 


—Pues, los dueños actuales de mi corazón son Hamlet y Lear. 

Ella alzó la ceja izquierda, sorprendida. 

—¿Qué? —Por supuesto se dio cuenta de que no eran dos chicas 
despampanantes que se peleaban por él, tal y como había visualizado 
con su desbordante imaginación. 

—Me gusta la buena literatura, pero en realidad son... dos 
adorables gatitos. De hecho, se han venido conmigo, si mañana vienes 
al castillo los verás. 

En ese momento, a Bea se le desencajó la mandíbula, y para cuando 
logró colocarla en su sitio, su corazón empezó a latir con tal fuerza 
que por poco se queda sin respiración. 

Necesitaba besarle, sin duda la había hechizado. 

Había adoptado dos gatitos. ¡Le gustan los gatos! 

Se mordió el labio y se inclinó hacia él, pero cuando se dio cuenta 
de lo que estaba haciendo, se retiró horrorizada. 

—Esto..., necesito ir al baño, enseguida vuelvo. 

Dicho esto, Bea se levantó y caminó hacia sus amigas, que la 
esperaban allí, para que le contase los detalles de la conversación. 


Capítulo 22 


—¡Oh! ¡Pero si es adorable! —exclamó Lia junto a la puerta del 
cuarto de baño. 

—Ningún tío es adorable —Violeta dijo eso mirando a Eduardo, 
que ya iba por la cuarta cerveza, y la Barbie que lo acompañaba no 
perdía la oportunidad de restregarle el enorme escote delante de sus 
narices. 

—Estoy de acuerdo, Violeta —dijo Bea, de brazos cruzados. 

Pero mentía. Ricardo empezaba a parecerle muy adorable, aparte 
de sexy. Eso de haber adoptado dos gatitos y haber dicho que habían 
sido ellos quienes le habían robado el corazón... Era una monada. Le 
echó un vistazo desde la puerta del baño de chicas, mientras hacían 
cola para entrar, podía verle bien a distancia. 

Ricardo le dedicó una sonrisa y alzó la copa de chupito, ya vacía. 
Ella se dio la vuelta, ruborizada, y pegó la espalda contra la pared, 
refunfuñando. 

—Tampoco es para tanto —se intentó convencer a sí misma 
verbalizando ese pensamiento. 

—Venga, que ha adoptado a dos gatitos, Beatriz —insistió Lia en 
una clara alusión a que, si él era amable con los gatos, podría ser el 
hombre indicado y acostarse con él—. Además, les ha puesto los 
nombres de dos personajes de Shakespeare, lo que indica que, aparte 
de estar como un queso, tiene cultura. 

Bea suspiró. 

Sí, Lia tenía razón. Si escribía los pros y los contras en una libreta... 
Tal vez... 

—-Chicas, no me estáis ayudando en nada —gimió, confusa. 

¿Le empezaba a gustar ese hombre, o eso se debía a la borrachera? 

—Claro que sí, ¿verdad, Violet? Te ayudamos a... —Lia miró en 
derredor, buscando a Violet, sin dar con ella—. ¿Y Violet? ¡Pero si 
estaba aquí! 

Bea se encogió de hombros tras mirar en derredor. Violeta se había 


esfumado. Ella, y el resto de asistentes del bar, menos Ricardo, que 
seguía en su mesa. 

—Ni idea... 

De pronto, el estruendo de gritos y cristales rotos que llegaba de 
afuera los puso a todos en alerta. 

—¿Qué está pasando? 

—¡Oh, no! —exclamó Lia, corriendo hacia la salida. 

En algún momento, todos habían salido afuera y estaban en la 
calle, jaleando una pelea. Bea la siguió. Tenía un mal presentimiento, 
estaba convencida de que al salir encontraría... 

Efectivamente. 

Violeta estaba sacudiendo a Eduardo con una piel de oveja, 
mientras la rubia daba saltitos alrededor de ambos, intentando poner 
paz. 

—No le pegues más, por favor. 

No sería necesario decir que los asistentes estaban más 
concentrados en ese par de melones que en ayudar al policía. 

—;¡Te voy a detener por eso, que lo sepas! —gritó Edu, intentando 
esquivar los golpes. 

—Ah, ¿sí? —respondía Violet—. Pues yo de ti detendría a la rubia 
por llevar el salvavidas caducado. 

—Mírala, esa joven es creativa —exclamó Umberto, que se 
encontraba junto a Ricardo—. ¿Por qué le pega? 

Umberto se inclinó contra la pared y sorbió el coctel que tenía 
entre manos con una pajita que nadie sabía de donde había sacado. 

Ricardo intentó contener una carcajada, por lo absurda de la 
situación. Lo cierto era que la escena era de muy mal gusto, pero era 
como sacada de una película de Fellini. ¡Aquel pueblo era tan 
peculiar! 

Echó un vistazo a Beatriz y la vio junto a sus amigas, intentando 
que la joven que tenía el mechón lila en el pelo dejase de agredir a ese 
hombre. 

—¡De qué vas, Violet! —exclamó Eduardo, arrebatándole la piel de 
oveja y tirándola al suelo, ya cansado de su comportamiento. 

En ese momento, todos los presentes empezaron a agitar los 
cencerros, disgustados porque se hubiera acabado el espectáculo. 

Umberto se tapó las orejas con las manos y se derramó algo del 
coctel por la cabeza. 

—Ay, Dios mío, ¿qué es eso? Paren, me volverán sordo. 


—Vaya, ya llega el rebaño —dijo Ricardo, muerto de risa. 

—Esto no es divertido —le aseveró Umberto, sin poder ocultar una 
ligera sonrisa que se estaba aguantando. 

—Yo creo que a los turistas de tu hotel les va a encantar. ¡Mira, si 
hasta han venido a hacer un reportaje! 

En efecto, al que todos llamaban Spielberg estaba ahí, cámara en 
mano, bien ataviado con su traje de oveja, un buen cencerro y unos 
cuernos de carnero, con forma de rosquillas. 

—Yo me marcho —le dijo Ricardo, que había perdido de vista a 
Beatriz. 

—Yo me quedo, esto se está poniendo interesante. 

Sin hacerle demasiado caso, Ricardo buscó a la pelirroja con la 
mirada y no la encontró. 

De repente, la turba empezó a moverse, así como el ruido de los 
cencerros se amplificaba, y es que, en ese instante, Violeta recogió del 
suelo la piel de oveja y empujó a Eduardo, que retrocedió y se dio un 
buen golpe cuando su espalda rebotó contra el costado de un vehículo. 

El agredido abrió los ojos como platos. 

—Aaah, me has hecho daño. 

Violeta se quedó paralizada y Eduardo pensó que quizás se habría 
dado cuenta de que debía parar o saldría de verdad herido. En el 
fondo no era mala persona. 

En eso estaba pensando cuando Violeta, muy quieta, tragó saliva y 
dijo: 

—Mierda. 

Por casualidad no llevaba el freno de mano activado, y salió 
rodando cuesta abajo. 

Todo el mundo guardó silencio, tan impactado como Violeta, hasta 
que la pendiente hizo que el viaje cuesta abajo fuera imparable. 

—¡Dios mío! —La gente gritaba como una loca, cuando se dio 
cuenta de que Ricardo estaba en medio de la calle sin percatarse de 
nada. 

Bea había visto a Ricardo alejarse unos metros, como si estuviese 
buscando a alguien. De espaldas, no veía lo que se le avecinaba, así 
que no le quedó más remedio que correr hacia él. 

—¡Ricardo! —gritó en el momento justo en el que el coche estaba a 
punto de arrollarle. 

Corrió como una atleta, y lo placó como un jugador de rugby. La 
fuerza del impacto fue tan brutal que lo sacó de un empujón de la 


calzada. Sus cuerpos se estrellaron el uno contra el otro y finalmente 
rodaron abrazados pendiente abajo. 

Al detenerse, ambos estaban doloridos, con sus bocas a escasos 
centímetros. 

Él abrió mucho los ojos y notó la calidez del cuerpo de Bea. Miró 
sus labios entreabiertos. 

—Vaya... —gimió, llevándose la mano al antebrazo izquierdo. 

—¿Estás bien? —preguntó ella, preocupada, y separándose un poco 
de él. 

Se dio cuenta de que estaba echada por completo sobre el cuerpo 
rígido del hombre que acababa de salvar. Apoyó las manos a ambos 
lados de su pecho sobre la calzada húmeda de rocío. 

—Ricardo —murmuró al ver que estaba cerrando los ojos—. 
¡Ricardo! 

No tardó en darse cuenta de que se había golpeado la cabeza con 
una de las piedras del bordillo. 

— ¡Maldita sea! ¡Un médico! 

Se había golpeado en la cabeza, muy cerca de la sien, y un reguero 
de sangre empezó a gotearle por la barbilla. 

—Oh, no... —Bea vio la sangre y semejante visión hizo que se 
mareara—. Menudo momento para... 

Beatriz Bouso perdió totalmente el conocimiento y, por lo tanto, no 
escuchó los gritos de la gente, ni el estruendo del Seat Panda que 
atravesó el guardarraíl y siguió avanzando hacia el lago como una 
bala. 


Capítulo 23 


—Patético —dijo Violeta—. En serio, menudo espectáculo más 
lamentable. 

La chica estaba con los brazos en jarras observando a Beatriz y a 
Ricardo, los dos echados en la misma cama. 

—Menuda perra estás hecha —gimió Bea—. Si todo ha sido culpa 
tuya. 

—La culpa es de ese idiota de Eduardo. 

—Que, por cierto, aún te está buscando para detenerte —dijo Lia 
intentando ocultar una sonrisa. 

—Ya, entonces no hay peligro, ese tipo no encontraría agua en el 
mar. 

Ricardo abrió poco a poco los ojos. Gimió. 

—Dejad de hablar tan fuerte —protestó Beatriz al ver la cara de 
sufrimiento de Ricardo. 

No era para menos, le martilleaban las sienes y sentía un fuerte 
dolor de cabeza. Todo estaba oscuro, a excepción de las suaves brasas 
de la chimenea, que le daba a las paredes de la habitación un tono 
anaranjado. 

Cuando abrió los ojos del todo, frunció el ceño. En la habitación ya 
no había nadie más que Beatriz, quien lo miraba con su rostro 
inexpresivo, nada habitual en ella. 

—¿Estás bien? 

—+¿Dónde estoy? 

Ella se encogió de hombros. 

—+¿Dónde quieres estar? 

—De momento quiero estar vivo. 

Escuchó como ella se reía, como una risa de campanillas. 

—Pues de momento lo estamos. —Agarró una mano de Ricardo y 
se la llevó al centro del pecho, para que pudiera escuchar su corazón. 

Cuando él abrió la boca para protestar, ella ensanchó su sonrisa y 
guio su mano hasta su pecho izquierdo. Lo obligó a apretar y notar su 


turgencia. 

—¿Estoy soñando? 

Beatriz se humedeció los labios. 

—-¿Crees que no te dejaría hacer esto despierto? 

Él negó, pero sin levantar ni un centímetro la cabeza de la 
almohada. 

Pero no reconocía del todo ese lugar, ¿dónde estaba? Su mente 
estaba nublada, tenía que ser la antigua habitación del castillo, pero 
¿cómo había llegado hasta allí? ¿Acaso no había reservado una 
habitación en el hostal de Mari Mar? 

Dejó de pensar en ello cuando las suaves manos de Bea le 
acariciaban la frente. Parpadeó, por supuesto, su mano seguía sobre el 
pecho de ella, lo apretó de nuevo con suavidad. 

—¿Te gusta? 

—¿El qué? —preguntó, algo desconcertado. 

De pronto se puso a horcajadas sobre él y, esta vez, tomó ambas 
muñecas de Ricardo y guio sus manos hacia los pechos. Puso una 
mano sobra cada uno de ellos, e hizo que los apretara. 

—Esto —dijo ahora muy seria—. Me los has estado mirando todo el 
tiempo. 

Él quiso negarlo. 

—Es que... 

Ricardo volvió a gemir. Pero no fue a causa del dolor. Ella llevaba 
el pelo suelto, y estaba inclinada sobre él, con los labios muy cerca de 
su rostro, mientras le acariciaba la frente dolorida. Las manos de él 
seguían sobre sus pechos y se revolvió incómodo al ver que su 
conciencia no era lo único que se estaba despertando. 

—Tienes cara de susto ahora mismo, como si estuvieses viendo un 
fantasma. 

Ricardo intentó reír, pero le salió un extraño sonido. Beatriz 
continuó hablándole muy de cerca. 

—Esto es extraño —fue lo único que se le ocurrió decir. 

Cuando ella se puso a horcajadas sobre él y se restregó contra su 
cuerpo, solo pudo apretar los dientes. Por su parte, Beatriz continuó 
hablando con total tranquilidad. 

—Pero el susto me lo llevé yo, cuando empezaste a sangrar. 
Pobrecito. 

Le sopló la herida y después le dio un beso en la sien. 

—Podría haber sido peor, si ese coche consigue arrollarme. 


De pronto, lo recordó: las gentes del pueblo con sus pieles y 
cencerros, huyendo en estampida, un coche y ella, abrazándolo contra 
la pared. Y como la cogía en brazos, desmayada ante la sangre. 

—La sangre me da mal rollo, y brotaba tanto que... 

—No te preocupes más. —Él la cogió de la mano. Pero la mantuvo 
asida y con el dedo pulgar le acarició el dorso y su piel se le antojó la 
más suave que había tocado jamás. 

—Antes, nuestros labios han estado muy cerca, ¿no crees? —Eso lo 
dejó anonadado—. Creo que es hora de que nos besemos, ¿no te 
parece? 

Él abrió la boca para decir algo, pero sabía que no saldría de ahí 
nada coherente. Por suerte ella no lo dejó hablar. Estampó sus labios 
contra él y lo besó con fuerza. 

Ricardo solo pudo gemir, sintiendo como su entrepierna se 
inflamaba aún más, si es que eso era posible. 

Se incorporó para devorar su boca, ¿cómo había podido resistirse 
durante tanto tiempo? No lo sabía. Al igual que no sabía por qué ella 
se había apartado y ahora estaba de pie en la otra punta de la 
habitación. 


—Degpierta, tonto. 

Ricardo se despertó jadeando, aunque gracias a Dios, no lo 
suficientemente alto, pues habría despertado a su compañero de 
cuarto. 

Maldita sea, no estaba con Beatriz. ¡Por supuesto que no! Sino en el 
hostal, con Umberto, roncando a su lado. 

—Maravilloso —se quejó —. Qué suerte la mía. 


Capítulo 24 


Había sido imposible conciliar el sueño después de que, estando en los 
brazos de Morfeo, Beatriz se le hubiera aparecido con aquella actitud 
tan sugerente. Después de eso fue imposible sacársela de la cabeza. 

Ahora que ya había amanecido, se negaba a estar un minuto más 
en la cama, estaba lo suficientemente descansado como para salir a 
correr y quemar la energía que le sobraba. Sí, sería lo mejor o se 
volvería loco de atar. 

Suspiró, se puso las mallas de running, se calzó las deportivas y se 
puso en el brazo el Smartphone con el Spotify conectado a sus 
auriculares. Había elegido una playlist especial para acabar agotado en 
la carrera. Nada de canciones románticas, o acabaría desquiciado. 

Se colocó las lentillas y, una vez vio su reflejo nítido en el espejo en 
lugar de una mancha borrosa, se dijo que estaba listo para salir a 
correr. Se revolvió el pelo y cerró la puerta de su habitación, con 
cuidado para no despertar a Umberto, pues este le habría obligado a ir 
al médico para hacerle un chequeo, y Ricardo opinaba que no era 
necesario. Se encontraba de maravilla y no le dolía la cabeza en 
absoluto. Sonrió, mientras se aseguraba las deportivas. Su asistente y 
amigo era excesivamente sobreprotector desde lo del infarto. Tenía 
que reconocer que le había cogido cariño. 

Salió a correr. 

Empezó con un caminar acelerado. 

Respiró el aire limpio del pueblo y empezó a escuchar los sonidos 
de la vida abriéndose paso en esa hora tan temprana. Empezó el trote. 

En realidad, estaba preocupado. Pero no por lo que normalmente le 
creaba ansiedad, que eran los negocios, la competitividad, el 
mercado... No... El motivo de su preocupación no era otro que una 
muchacha pelirroja, con unas pecas que cada vez que sonreía parecían 
querer saltar de su nariz respingona. 

—¡Oh! ¡Suficiente! —Ricardo aumentó el volumen de sus 
auriculares inalámbricos. 


¡Por Dios, su vida ya era suficientemente estresante como para 
añadir un motivo más de intranquilidad en ella! 

Atravesó el pueblo, empezó con un trote ligero dirección al bosque 
colindante, que pertenecía a las tierras del pazo. Aún no lo había 
inspeccionado y según el catastro, existían unas pozas naturales que 
prácticamente nadie conocía, aunque estaba más que convencido de 
que los lugareños estarían informados al respecto. 

Trotó unos cinco minutos, y nada más adentrarse en el bosque, 
quedó completamente fascinado. 

Era precioso. 

El suelo estaba completamente cubierto con un manto de hojas 
secas. Algunas setas asomaban entre ellas, especialmente junto a los 
troncos de los castaños, dándole el aspecto de diminutas ciudades 
habitadas por duendes. ¿Quién iba a decirle al empresario estresado 
que estaría pensando en setas y duendes? Sonrió muy a su pesar, 
mientras la música tronaba en sus oídos. 

En aquel paraje también se vistumbraban sauces que, con sus largas 
y caídas ramas, creaban cortinas donde parecían habitar las hadas, y 
robles centenarios, cuyos inmensos troncos estaban recubiertos de 
musgo, al igual que las piedras, también cubiertas de ese resbaladizo 
hierbajo verde, la gran mayoría de ellas estaban ocultas tras los 
helechos que asomaban a los bordes de la senda, y debía de ir con 
cuidado si no quería tropezar con una y partirse la cabeza de nuevo. 

Se acordó de que no debía dejar de seguir ese camino, o podría 
acabar perdido. 

Continuó trotando durante unos veinte minutos más cuando el 
sendero se bifurcó. Se mantuvo dando saltos en el sitio para no perder 
el ritmo. Se decidió por el camino de la izquierda que, por las marcas 
en la tierra, parecía mucho más transitado. 

Lo que vio unos cinco minutos después lo dejó tan impresionado 
que creyó que perdería el aliento de un momento a otro. Tuvo que 
pararse a contemplar aquel inesperado paraíso y quitarse los 
auriculares para que ni la música profanase aquella visión tan 
maravillosa de la naturaleza. 

Había dado con las termas naturales de Termes, estaba claro, pero 
jamás pensó que serían tan increíblemente salvajes. Aún no estaban 
tocadas por la mano del hombre, y supo que debería de seguir siendo 
así. Ahora entendía por qué Beatriz despotricaba contra él y sus 
proyectos, y deseaba que todo siguiera igual, virgen e irreal. 


La poza se hallaba en un recodo de un riachuelo y era 
prácticamente circular, con forma de medialuna. Justo ante él había 
una pequeña playa de arena blanca y piedras lisas, lo que hacía que el 
agua en ese lugar excepcionalmente luciese de un color verde 
turquesa, y no más oscura, como en el resto del río y los pequeños 
lagos más arriba que lo custodiaban. 

El agua caliente hacía que el vapor se elevara, dándole al lugar un 
ambiente mágico, como si de esas aguas fuese a emerger una ondina 
de un momento a otro. Porque justo al frente, al otro lado de la poza, 
donde el agua se agitaba, uno de los riachuelos que atravesaba el 
bosque desembocaba allí, acabando en una fina cascada, como si 
fuesen los cabellos de un hada. Gracias a la luz que atravesaban las 
hojas de los sauces, se formaban halos de luz que chocaban contra 
ella, creando unos increíbles arcoíris que variaban según la brisa hacía 
mecer a las ramas. 

—Dioses, esto es... 

Ricardo no tenía palabras para describir semejante belleza. Y solo 
tuvo clara una cosa: Llenar de turistas aquel lugar sería como... 

—Ufff... Una profanación. Un sacrilegio —murmuró para sí. 

No quiso pensar en ello en ese momento, y se agachó para 
depositar, junto a una piedra grande y redonda que se encontraba 
junto a la pequeña playa de la poza, el móvil y los auriculares. Luego 
se puso en pie y empezó a quitarse la ropa. 

Sonrió al pensar que Beatriz Bouso juraría y perjuraría que él no 
era digno de bañarse en sus aguas. Y mientras lo pensaba, su sonrisa 
se iba haciendo cada vez más grande. Ojalá pudiera verle, 
desafiándola. Porque nada ni nadie impediría que se bañara desnudo 
en ese paraíso. 

Una vez quedó completamente desnudo, se adentró en el agua, 
lentamente. Se sumergió completamente y, cuando salió, permaneció 
con los ojos cerrados, pensando que jamás se había sentido tan en paz 
como en ese mismo instante. 

No obstante, no tenía la menor idea de que su paz iba a quedar 
truncada, minutos después, por la bruja más pilla que habían visto 
esos bosques desde generaciones. ¿O tal vez se tratase de la ondina de 
la poza de Termes? 


Beatriz llevaba más de media hora sumergida en uno de sus lugares 
favoritos del bosque, la poza que se encontraba tras la pequeña 
cascada de Termes. Allí dentro, con el ruido ensordecedor del agua, 
una no podía pensar en nada malo, solo sentir el agua caliente, 
acariciar su piel desnuda. Se sumergió aún más, con la cabeza hacia 
atrás, viendo el techo de la pequeña cueva natural. 

Iba cada vez que necesitaba relajarse o pensar con claridad. Sin 
duda era su lugar favorito en el mundo, y el de sus amigas. Violeta se 
sumergía en sus aguas cada vez que perdía el control, a veces hacía 
apnea hasta que se obligaba a calmarse. En cuanto a Lia, no sería la 
primera vez que las chicas la habían sorprendido bailando desnuda, 
chapoteando en el agua caliente, como si fuera ella misma una ninfa 
de agua. 

En ese momento, Bea se encontraba sola. Se había despertado 
inquieta. En su mente acudía la imagen de Ricardo tumbado en el 
suelo, intentando mantener la consciencia. Consciencia que ella había 
perdido cuando vio la sangre brotar de su cabeza. 

Se mareaba solo de pensarlo de nuevo. 

No debía sentir compasión por un hombre que le había arrebatado 
lo que era de su familia desde hacía generaciones. Un hombre que sin 
duda intentaría destruir pozas como esas en las que se encontraba, que 
habían permanecido inmaculadas desde la época de los romanos. 

Se hundió hasta que el agua le llegó a la nariz. Cerró los ojos y sacó 
la cabeza hasta la barbilla. No sospechó que ese momento de relax 
acabaría por transformarse en... 

—;¡Por todas las meigas de Galicia! —exclamó, abriendo mucho los 
ojos, para después taparse la boca con ambas manos. 

Se encontraba justo detrás de la pequeña cascada, con la espalda 
pegada a la lisa pared de piedra, disfrutando de un baño, cuando lo 
vio aparecer. 

—Maldito, Ricardo —masculló entre dientes. 

La cortina de agua que caía desde lo alto le dejó ver por entre uno 
de sus laterales, cómo ese hombre de ciudad, a quien solo le 
importaba el dinero, se acercaba a la poza exterior y... ¡Se estaba... 
desnudando! 

¡Cuando se lo contase al Trío Meigas no la iban a creer! 

—Esto no puede ser cierto. 

Estiró el cuello para ver cómo se despojaba de la última prenda de 
ropa. Después, tontamente, miró alrededor, como para cerciorarse de 


que nadie la había visto haciendo algo tan ridículo. ¡Como si fuera el 
primer hombre desnudo que veía! 

Se agachó de nuevo, para quedar completamente cubierta de agua 
hasta la nariz. 

¿Había sido casualidad que ambos estuviesen en ese mismo lugar? 
Por supuesto, no la habría seguido, ¿verdad? Pero, por otra parte, 
¿cómo sabía él dónde estaban las termas? ¿A quién había sobornado 
para que le dieran esa información? Y es que a esas pozas naturales 
solo las conocían algunas personas del pueblo. Mucha casualidad que 
las descubriera haciendo running. 

Las Termas del bosque era uno de los lugares que no querían, bajo 
ningún concepto, que fuesen descubiertas, y mucho menos que hordas 
de turistas las profanasen. Y eso era exactamente lo que iba a suceder 
si al final ese hombre acababa siendo el propietario de su pazo. ¡No lo 
podía permitir! O eso era lo que se repetía a sí misma mientras 
estiraba el cuello para saber qué demonios estaba haciendo Ricardo. 

Bea salió del agua y se vistió con rapidez. Se acercó a la entrada de 
la cueva, desde donde podría verle mejor, sin ser vista. 

Se mordió el labio inferior cuando vio que estaba completamente 
desnudo. De momento solo pudo admirar sus pétreos glúteos. ¡Jesús! 
Había estado demasiado tiempo metida en agua caliente. Se sentía 
arder. 

Cuando se volvió de repente, todo pensamiento coherente la 
abandonó. 

Beatriz tuvo que usar su mano derecha para cerrar su propia 
mandíbula, que había quedado descolgada ante la visión de... 

Ese dios romano. 

—¡Oh-Dios-mío! —dibujó esas palabras con los labios, porque 
ningún sonido salió de ellos, mientras él se iba introduciendo en el 
agua. 

No podía negarlo. Jamás de los jamases. Ni tan siquiera en los 
anuncios de perfumes en los que un modelo siciliano se zambullía 
desde un acantilado en aguas de color turquesa, para después emerger 
cual «sireno» y darse el lote apasionadamente con la extasiada mujer 
que allí lo esperaba, había visto nada igual. 

El vapor de agua rodeaba el cuerpo de ese hombre, esbelto y 
musculoso. Beatriz no pudo evitar ponerse roja como un tomate al ver 
su..., tragó saliva. No quería pensar en ninguna palabra malsonante, 
pero es que esa polla en reposo era enorme. 


Se llevó las manos a la cara avergonzada y su corazón empezó a 
palpitar tan fuerte, que creyó por un momento que Ricardo lo habría 
oído, porque le pareció que alzaba la vista para mirar hacia donde ella 
permanecía escondida, tras la cortina de agua. 

Gracias a los dioses, no fue así, porque él la ignoró por completo y 
regresó la mirada al agua y se zambulló en ella. 

Ahí estaba ese botarate, resopló indignada, disfrutando de lo que 
no era suyo. Frunció el ceño cuando se le ocurrió una idea, o más bien 
una travesura. Una sonrisa maliciosa estiró sus labios mientras salía de 
su escondite tras la cascada. 

Salió por el corredor de piedra natural y fue escondiéndose detrás 
de las rocas, para no ser vista. Al llegar al linde de la poza donde 
Ricardo había dejado sus ropas estiró su cuerpo y sacó la lengua, 
concentrada en arrebatarle sus pertenencias. 

Sería buena, le dejaría el móvil para que pudiera grabar su 
bochorno. Soltó una risita malvada y se cubrió la boca escondiéndose 
a su vez detrás de las rocas. Rezó para que no la hubiera escuchado. 
Se dio la vuelta, aún agachada y abrazó la camiseta y los pantalones 
del runner contra su cuerpo. Pero, de repente... 

—¡¡Ahgggg!! —gritó. 

Ricardo había emergido del agua, a escasa distancia de ella, 
dándole un susto de muerte. Se precipitó por encima del murete de la 
poza y la abrazó desde la espalda. 

—¿Pensabas que no te había visto? 

—¡Suéltame! —dijo aún con su corazón a punto de salirse del 
pecho. 

—Como quieras. 

Pero ella no había especificado dónde. Ricardo se inclinó hacia 
atrás y cayó de nuevo al agua, pero esta vez con Beatriz aún entre sus 
brazos. 

—¡No! 

Cuando ella salió a la superficie, boqueando como un pez, él lo hizo 
riéndose a carcajadas. 

—¿Qué demonios haces? —Indignada se quitó el agua de la cara. 

Estaba empapada, pero le consolaba que la camiseta y los 
pantalones de Ricardo estuvieran flotando a su alrededor. 

Lo miró indignada, mientras él movió los brazos para salpicarla. 

Se agarró a una de las rocas para poder salir de la poza, pero él ya 
había empezado a divertirse, y no iba a dejarla escapar tan fácilmente. 


—Querida Beatriz, has sido una niña muy mala. —En ese momento, 
Ricardo la alcanzó, agarrándola del tobillo. 

—;¡Suéltameeee! 

Pero ni de lejos logró que Ricardo la soltase, lejos de hacerlo, logró 
cogerla del otro tobillo y la arrastró de nuevo hacia el interior de la 
poza. 

Se quedó paralizada cuando él la abrazó, inmovilizándola. 

— ¡Tú! —gritó furiosa. 

Ricardo no perdió la sonrisa en ningún momento, solo sus labios 
vacilaron cuando vio que la boca con la que había estado soñando la 
noche anterior estaba tan cerca. Oh, si ella quisiera... le encantaría 
probarla, saborearla. 

Suspiró, mientras las manos de Bea se apretaban contra su pecho 
empapado. 

—Suéltame —dijo más calmada. 

—¿Por qué? ¿Acaso estás tan mal? 

Ella lo fulminó con la mirada, para después alzar el mentón. 

—No. 

Y era cierto, no se estaba tan mal entre sus brazos. Así, una podía 
sentir sus abdominales apretándose contra su cuerpo, y también... 

—¡Oh! —Lo miró con sorpresa e indignación. 

No solo podía sentir las potentes abdominales de ese hombre. 

—¡Mierda! —exclamó poniéndose aún más colorada. 

Los ojos grises de Ricardo se cosieron a los suyos, al tiempo que la 
abrazaba aún con más fuerza. 

—¿Ibas a largarte con mi ropa? —le preguntó, con el ceño fruncido, 
pero con una sonrisa diabólica en la cara. 

—¿Cómo?, ¿qué?, ¿yo? —graznó Bea, aún ruborizada por el bulto 
que rozaba ligeramente la tela de sus shorts. 

—¿No te parece que es una broma muy vista? 

Por todos los duendes del bosque, ¿ese hombre aún se acordaba de 
la maldita ropa? Pero si la tenía agarrada, él estaba desnudo, mientras 
Su... 

Beatriz gimió, porque no quería ni siquiera pensar en lo que ese 
hombre tenía entre las piern... 

¡Su corazón iba a explotar de excitación! 

—¿Es que no piensas contestar? —insistió él, frunciendo el ceño. 

Beatriz asentía sin saber muy bien qué decir. No prestaba 
demasiada atención a las palabras, porque se estaba repitiendo 


mentalmente una frase, una y otra vez: «No pienses en lo que tiene ahí 
abajo, no mires hacia abajo... No mires a...». 

Pero fue inevitable. Sus ojos descendieron y la sonrisa de ese 
maldito egocéntrico se amplió. 

¡Madre mía! ¡Señor! 

—¿Te gusta lo que ves? 

Porque además de notarlo, lo vio claramente, ya que el agua de la 
poza era tan cristalina, que hasta podría haber visto las uñas de sus 
propios pies si las hubiese mirado. 

—No, no... ¡Cállate! 

Avergonzada como no había estado en toda su vida, encogió las 
rodillas y lo empujó con los pies para separarse de él. Luego empezó a 
lanzarle agua con las manos. 

Ricardo la soltó y, al verse libre, Beatriz se dio la vuelta y se 
sumergió en el agua. 

—¿Qué estás haciendo? —gritó Ricardo. Pero era evidente. 

Empezó a bucear. A patear con los pies para impulsarse. Pero 
estaba tan nerviosa que cerró los ojos y se golpeó con una piedra que 
había sumergida. 

—¿Beatriz? —la llamó, observándola. 

Ricardo avanzó un paso hacia ella, Bea se había sumergido, hasta 
ahí todo bien, pero le resultó extraño que de pronto se quedara quieto. 
Alrededor de su cabeza empezaron a aparecer unas burbujitas, se 
temió lo peor. 

— ¡Beatriz! —gritó lanzándose hacia delante. 

¡Esa tonta se estaba ahogando! 

Dio varias brazadas hasta que llegó hasta ella. Se sumergió y le dio 
la vuelta, sacando su cabeza del agua, para ver si respiraba. 

—Dioses, Beatriz, ¿estás bien? ¡Beatriz! 

Beatriz no se movía, y de su frente empezó a emerger una rojez. ¡La 
muy estúpida se había dado un golpe en la cabeza buceando! 

Con premura la sacó del agua y la colocó sobre las piedras planas 
que rodeaban la poza. 

Llevaba un bikini amarillo bajo la camiseta blanca empapada. La 
parte de arriba le cubría el pecho. Sus labios se estaban poniendo 
azules. Tenía que actuar con rapidez. 

—;¡Beatriz! ¡Responde! —Le golpeó repetidamente la cara. 

Como no reaccionaba, acercó el rostro a sus labios para comprobar 
si respiraba. 


—Si no respondes, tendré que hacerte el boca a boca. 

Hubo cierta reacción en ella. Gimió e intentó hablar. 

—Va..., vale —le dijo sin abrir los ojos. 

Ricardo no pudo contener la risa. 

—Bea, creo que el golpe ha sido bastante serio si quieres que te 
bese. 

—¿Qué? —Ella abrió los ojos desconcertada, él estaba tan cerca. 
Sus labios estaban a un suspiro de distancia. 

Levantó las manos haciendo aspavientos para que se alejara y 
empezó a toser. 

—Ayyyy —gimió, llevándose las manos a la frente—. ¡Casi me 
maaataaas! 

Ricardo la miró preocupado, pero también sentía cierta 
indignación, porque quien casi lo mataba de un infarto, y no por vez 
primera, era esa brujilla pelirroja. 

—¿Yo? Hay que ver —resopló—. No te muevas. Espera. 

Ricardo le apartó las manos de la cabeza para comprobar la 
gravedad del golpe que se había dado en la frente. 

Sonrió, no parecía nada grave. Por fortuna no se había desgarrado 
la piel, porque la roca del fondo de la poza era lisa y no rugosa. Aun 
así, la zona en cuestión empezó a enrojecerse aún más y a salirle una 
pequeña protuberancia. Ahora los dos tenían un chichón en la cabeza. 
El destino era muy caprichoso. 

Cuando él tocó el chichón, ella volvió a gemir, y esta vez abrió los 
ojos. 

Beatriz habría proferido una sarta de insultos, a cada cual más 
creativo, pero se vio obligada a cerrar la boca en el acto al ver en la 
mirada de Ricardo una sincera preocupación. 

—¿Te duele? —le preguntó con ternura, mientras le apartaba un 
mechón rojo de la mejilla. 

Beatriz tosió cuando intentó asentir. Le dolía un montón la cabeza, 
y no podía hacer otra cosa más que seguir mirándole a los ojos. 
Ricardo estaba realmente preocupado por ella, y eso la ablandó un 
poco. 

—Igual me sale hasta un cuerno y me transformo en unicornio. 

En ese momento, el corazón de Ricardo empezó a latir con rapidez. 
Esa chica casi se había partido la crisma, y aún tenía humor para 
bromas. ¿Y si le hubiese pasado algo? Solo de pensar en esa 
posibilidad... 


—Oh, menudo susto me acabas de dar. —De repente Ricardo la 
miró como si se sintiese traicionado—. ¿Sabes? Cada día estoy más 
convencido de que lo que pretendes es quitarme de en medio, 
matándome de un infarto. 

Beatriz comprendió lo preocupado que estaba, mientras los ojos 
grises de él observaban como crecía el chichón. No pudo hacer otra 
cosa más que tragar saliva. Luego se puso tan colorada, que la rojez 
del golpe acabó confundiéndose con su rubor. Entonces, Ricardo le 
acarició el rostro con tal devoción, que se le escapó un gemido. 

—Por favor, no vuelvas a hacer ninguna tontería como esta. Nunca 
más. 

—¿La de quitarte la ropa? 

—_La de huir de mí y golpearte la crisma con una piedra. 

Ella acabó asintiendo. 

—No lo volveré a hacer. 

—¿Me lo prometes? 

Ella volvió a asentir. 

—Estoy bien, deja de preocuparte —pero su voz sonó como de 
ultratumba, a causa del agua que se había tragado y Ricardo alzó la 
ceja izquierda. 

—¿Seguro? —Ella intentó incorporarse, pero él no se lo permitió—. 
No, no te muevas. Casi te ahogas. 

—-Oh, venga, no exageres. 

Ya volvían a ser los de siempre. Ricardo puso los ojos en blanco, 
pero la dejó sentarse sobre la fina superficie de la roca. 

Ricardo pudo suspirar aliviado cuando vio que no se mareaba al 
quedarse sentada. Pero poco después tragó saliva cuando la mirada de 
Beatriz se posó, de forma accidental, en su entrepierna, y sus pecas 
empezaban a dar saltos de alegría al notar el calor de sus mejillas, que 
parecían arder como brasas. 


—Esto... 
Ricardo carraspeó avergonzado. ¿Dónde demonios estaba su ropa? 
—Yo... —empezó a decir Ricardo. 


A Beatriz casi le explotó el corazón en el pecho al ver... No, no. 
Tenía que apartar la mirada de ahí. Sin saber cómo, los ojos de Beatriz 
se posaron en los de Ricardo. Le sostuvo la mirada unos cuatro 
segundos y, de repente... 

Se acercó a él y sus labios se posaron en los suyos. 

Ricardo no hubiera tenido tiempo de apartarse, pero lo cierto es 


que ni siquiera se le pasó por la cabeza hacerlo. Había pasado miedo, 
y ella estaba al fin a salvo, y quería... tenía que abrazarla. 

Y eso hizo. 

Cuando el beso se volvió urgente, Beatriz alzó los brazos y rodeó 
con ellos el cuello de Ricardo, atrayéndolo hacia sí. Santo Cielo, sus 
labios tenían un sabor exquisito. Descendió con las manos por sus 
hombros, después le acarició los brazos hasta que las palmas se 
posaron sobre sus pectorales. 

—Mmmm... —¿En serio tenía esos músculos? No podía creer que 
estuviera tocando semejante perfección. 

Ricardo gimió contra su boca, excitado, cuando notó sus caricias. 
Se apartó ligeramente para observar su rostro, y quedó maravillado 
por lo que vio. Las mejillas de Beatriz estaban tan encendidas que 
parecía un farolillo chino. Sus ojos verdes, como el musgo, brillaban 
como si contuviesen las gotas del rocío. Los labios entreabiertos, rojos 
como las fresas, eran dignos de ser saboreados. 

—Oh, Beatriz... —La besó de nuevo, y ella lo recibió, abrazándolo 
con brazos y piernas. 

Ricardo cayó sobre ella, no aplastándola, sino aceptando la 
invitación silenciosa que ella le ofrecía, gustosa. Notó la dureza de su 
cuerpo desnudo, especialmente esa parte que la había fascinado tanto, 
lo notó duro contra su propio sexo, únicamente cubierto por la tela de 
sus shorts. 

Por un momento, Beatriz se había olvidado de todo lo malo que 
había pasado entre ellos, y se centró en lo que sentía, concretamente, 
en lo que él le hacía sentir. Era inevitable desearle. 

Empezó a mover las caderas, frotándose contra él, mientras la 
lengua de Ricardo bailaba con la suya. 

—Mmm... —gimió contra su boca. Besaba tan condenadamente 
bien. 

Ricardo sabía que, si no se detenía en ese mismo instante, aquello 
sería el punto de no retorno. No tenía del todo claro si debía acabar 
con eso, o seguir adelante. Había muchos contras, como que ella era 
su rival, él acababa de comprar el pazo que había pertenecido a su 
familia y, además, se acababa de dar un golpe en la cabeza. 

Pero era incapaz de rechazar lo que ella parecía ofrecerle tan 
gustosa. Beatriz era... exquisita. Y estaba dispuesta, más que 
dispuesta. 

Sus besos eran tan sensuales, y la forma en que se movía, suspiraba 


y gemía contra su boca... Dios, estaba completamente duro. 

Aun así, ¿debía preguntarle? Quizás ella no viera las consecuencias 
de todo aquello, eran rivales. ¿Iba a permitir que se quedara el pazo? 
¿Iba arrepentirse después de que...? 

—Beatriz, ¿estás segura de que quieres. ..? 

Ella tomó el rostro masculino entre las manos y lo apartó para 
mirarlo a los ojos. 

—¡Sí! —exclamó. Un segundo después volvió a atraerlo contra su 
boca. 

De acuerdo, pensó Ricardo, él lo había intentado. 

Continuó besándola, acariciándola, hasta que rodaron por la piedra 
plana que descendía dentro del agua. Ambos cuerpos quedaron 
parcialmente cubiertos. Ricardo pudo sentir como el agua caliente 
lamía sus piernas y su vientre. Pero no lo necesitaba para entrar en 
calor, Beatriz era más que suficiente para que ardiera. 

Beatriz tenía la espalda apoyada en la piedra lisa que hacía de 
pared. Ricardo la miró unos instantes, tomando aliento después del 
asalto de sus labios. 

—Nunca pensé que besaras así. 

Ella jadeó de nuevo impulsándose hacia delante y atrapando la 
boca de él para que guardara silencio y continuara acariciándola. 

Sintió como su pulso se aceleraba. Ella era tan bonita, con los 
cabellos rojos como el fuego, entremezclándose con la arena blanca y 
bailando con el ligero oleaje que producía la cascada y sus 
movimientos... 

—Eres lo más bonito que he visto jamás —le confesó cuando ella se 
quitó la camiseta y dejó ver su bikini amarillo. 

Entre el asalto de sus bocas ella lo hizo girar para que fuera él 
quien estuviera sobre la piedra, y poder acariciarlo a placer sin temor 
a ahogarse. 

Fue Ricardo quien se quedó de espaldas, tumbado sobre la cálida 
superficie. Ahora era ella quien dominaba la situación, y el miembro 
de Ricardo se endureció aún más. Pero ella iba a disfrutar de él, eso 
dijeron sus ojos verdes cuando lo recorrieron de arriba abajo. 

Se mordió el labio inferior en el momento en que posó las manos 
en los potentes pectorales de Ricardo. Gimió cuando empezó a 
descender y a tocar con las yemas de los dedos los cuadraditos de sus 
abdominales. 

—Se podría rallar queso aquí —dijo, y lo hizo con una expresión 


tan seria, que Ricardo rompió a reír. 

—No tienes nada que envidiarme —le dijo cuando sus manos se 
elevaron para acariciar la cintura de Bea. Poco a poco ascendió hasta 
sus preciosos pechos, aún cubiertos por el bikini. Con dedos hábiles 
acarició los endurecidos pezones, y escuchó como de sus labios se 
escapaba un gemido. 

La miró a los ojos, ella se había quedado quieta, fascinada por las 
sensaciones que le provocaban las caricias de Ricardo. Sin apartar las 
miradas, él le subió la tela y sus pechos quedaron expuestos. 

—Perfectos. 

No lo eran, quiso decirle ella. Pero no dijo nada, sus pensamientos 
murieron en el mismo momento en que él empezó a acariciarla. Las 
fuertes manos se movieron desandando el camino hasta sus muslos, 
para volver a ascender. 

—Yo podría estar acariciándote hasta la eternidad, y no quedar 
satisfecho. 

Entonces, Beatriz bajó la vista, y su rubor se intensificó. 

El miembro de Ricardo palpitaba. Las manos de ella lo capturaron y 
empezó a masajearlo. 

—Yo creo que sé cómo puedes quedar satisfecho. 

Él cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás, contra la cálida 
piedra. 

Se rindió a sus caricias. 

Beatriz sintió la necesidad de darle más placer. Lo que veía en su 
rostro, el movimiento de su cadera pidiendo más... se sentía tan 
poderosa. Quería tocarlo hasta que perdiera el control. 

Se inclinó, y Ricardo, aún con los ojos cerrados, no pudo ver la 
sonrisa bailando en sus labios, justo un segundo antes de 
introducírselo en la boca. 

—¡Bea! 

Cuando Ricardo notó cómo lo rodeaba con los labios, soltó un 
hondo gemido, sus manos volaron hasta enredarse en la melena de 
fuego. Notó el movimiento de la cabeza de ella bajo sus palmas, y las 
cerró formando un puño mientras sacudía las caderas. 

Eso era demasiado. 

La escuchó gemir mientras succionaba con fuerza. 

—Dios... 

Sentía que se estaba quemando por dentro, todo su cuerpo ardía, 
mientras ella lamía su glande, para después introducírselo en la boca. 


Al retirarse, Ricardo sentía como el mundo se derretía, para después 
volver a acariciar el cielo. 

—-Oh, por favor, detente 0... 

Ella se lo introdujo varias veces más en la boca. Dentro, muy 
profundo... 

Ricardo gritó. 

—;¡Bea! 

Pero tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para 
apartarla. 

Ella protestó, pero él acalló la queja agarrándola por la nuca y 
arrastrándola sobre su cuerpo desnudo, hasta que pudo capturar de 
nuevo sus labios, que tanto placer le habían brindado. 

—No he acabado —dijo ella. 

—Yo tampoco. 

Luego dio la vuelta sobre sí mismo, hasta que fue Beatriz quien 
acabó de espaldas, bajo su cuerpo desnudo. 

Mientras la besaba, la mano derecha de Ricardo se deslizó sobre sus 
pechos desnudos, hasta que poco después fue a por la zona que aún 
seguía cubierta. Le desató los pantalones cortos con rapidez, y cuando 
se los hubo quitado, atacó las braguitas del bikini. Fue bajándoselas 
poco a poco, hasta que ella, impaciente, se las quitó sacudiendo las 
piernas y volviendo a abrirse para él. Dobló las rodillas y le abrazó la 
cintura, dispuesta por fin a sentir esa larga y gruesa dureza en su 
interior. 

—Deja de atormentarme —le dijo después de que él la aplastara 
más contra el suelo, pero no la tomara como Bea quería. Le mordió el 
labio inferior hasta que le hizo gemir de dolor—. Hazlo. 

Sin dejar de besarla, y más que dispuesto a obedecer, Ricardo hizo 
que su mano descendiera hasta situarse en medio de ambos cuerpos. 
Se abrió paso con los dedos por sus suaves y húmedos pliegues, y notó 
como de la garganta de Beatriz escapaba un suave gemido, que volvió 
a acallar con un beso. 

—Aaah... 

Beatriz notaba cómo los dedos de ese hombre la acariciaban en su 
punto de placer, para después abrirse paso hacia su interior. Los sentía 
dentro, mientras sus labios besaban su piel. Notó como descendían por 
su barbilla, su cuello, hasta que rozaron su pezón izquierdo. Arqueó la 
espalda cuando lo succionó, lamió, y mordisqueó. 

—Ricardo... Necesito que... 


Él seguía acariciándola, esta vez trazando suaves círculos alrededor 
de su clítoris, para después juguetear con él, cambiando el ritmo, 
haciendo que ella gimiera y se arqueara. Volvió a introducirle un 
dedo, y luego dos. 

—Suficiente... ¡Por favor! 

Él la miró unos instantes a los ojos, intentando averiguar si quería 
que parara. 

—Bea. 

—Entra, quiero sentirte dentro. Ahora —ella insistió—. Tomo la 
píldora, no tienes que esperar más. 

Él la besó de nuevo, acallando sus protestas. Mientras, guio su 
miembro hacia la obertura lubricada e hinchada. 

—Hace mucho que no estoy con una mujer —le dijo él, como si 
quisiera prevenirla de que podía ser un auténtico desastre. 

Beatriz se mordió el labio inferior y subió más las piernas. Lo 
agarró por las nalgas para que él continuara con su avance. 

—Ahora —ordenó. 

Ricardo se deslizó en su interior, lentamente, y Beatriz gritó, 
arqueando la espalda. 

—Sí, así... ¡Oh! —No le importaba con cuántas mujeres había 
estado, solo le importaba lo que le hacía sentir a ella. 

La llenó por completo, se sentía tan plena. ¡Dios! Iba a correrse 
antes de empezar. 

Ricardo se retiró, dejando solo la punta en su interior y al instante 
volvió a invadirla con un enérgico toque de cadera que la hizo gritar. 

Volvió a retirarse y Bea protestó con un ruidito gutural, pero al 
instante volvió a gritar durante la siguiente acometida. 

Ricardo puso ambas manos al lado del cuerpo de Beatriz, 
apoyándose contra la cálida piedra donde estaban echados. La miró a 
los ojos mientras sus caderas parecían tomar vida propia. 

Era la mujer más sensual que había conocido, también la más terca, 
pero era increíblemente bella en ese instante. Los rayos del sol se 
colaban por las ramas de los sauces y se reflejaban en su melena, que 
brillaba como si fuese una hoguera. 

—Me has hechizado —dijo antes de besarla de nuevo. 

Beatriz gimió contra su boca y apretó más sus nalgas. Las caderas 
de ella se movieron exigiendo más. Esa exigencia marcó el ritmo de 
Ricardo, que acabó por volver a separar su torso de ella para poder 
echar la cabeza hacia atrás y respirar. Bombeó una y otra vez en su 


interior, al ritmo de sus gritos desenfrenados. Era delicioso, jamás 
había sentido nada tan excitante. 

—Voy a... Aaah... 

Ella se retorció bajo su cuerpo. Se tensó como la cuerda de un 
violín. Toda su piel vibraba bajo el contacto de ese hombre. 

Ricardo aumentó el ritmo al notar como las paredes del sexo de 
Beatriz se contraían, estrangulando su miembro, dándole un placer 
indescriptible. 

— ¡Beatriz! 

Ella sabía lo que estaba a punto de suceder. Lo notaba a cada punto 
más duro, podía notar cómo palpitaba en su interior. Lo miró a los 
ojos, y vio en ellos que se estaba perdiendo, que no podría aguantar 
mucho más. Oh, era tan sexy y tan tierno. La miraba con una inmensa 
ternura, una vulnerabilidad que la emocionó. 

—Oh, Ricardo. —Tuvo que incorporarse cuando el orgasmo la 
sacudió de arriba abajo—. ¡Aaah! 

Beatriz lo abrazó con las piernas, en el instante en que él 
derramaba su esencia en el interior de su calidez. En ese mismo 
instante también se corrió, convulsionando bajo el cuerpo masculino. 
No dejó de ondear las caderas hasta pasados unos segundos. 

Estaban exhaustos, Ricardo se desplomó sobre ella, solo un instante 
hasta que rodó. 

Miró el cielo sobre sus cabezas, la hermosa luz que se filtraba a 
través de las copas de los árboles. 

—«¿Dices que hacía tiempo? —preguntó Bea aún jadeando—. Pues 
se ve que es como montar en bicicleta. 

Él se rio, su pecho subía y bajaba, pero era incapaz de moverse, 
aún no. 

Más calmados, se miraron a los ojos unos instantes. Hasta que 
Ricardo se puso de lado y la besó de nuevo. Un beso suave sobre sus 
labios que hizo que el corazón de Beatriz se estremeciera. 

Ella cerró los ojos y lo abrazó. Temblaba, aunque su piel ardía a 
pesar del aire fresco. 

Y, de pronto, sintió en su corazón una emoción que jamás había 
vivido. Era angustiosa pero deliciosa al mismo tiempo. 

Y eso la asustó. 

Si lo hubiese pensado mejor, no habría hecho lo que hizo a 
continuación, pero en ese momento fue incapaz de evitarlo. 

Lo empujó ligeramente con las manos, hasta que él se la quedó 


mirando, con esos ojos azules cargados de deseo. Lo empujó aún más 
hasta que él se incorporó. 

¿Qué demonios estaban haciendo? O, más bien, ¿qué demonios 
acababan de hacer? 

Oh, dioses, era demasiado maravilloso como para seguir con eso. 

—¿Qué ocurre? —preguntó confuso. 

Al quedar separados, Beatriz notó un gran vacío. Necesitaba 
abrazarlo de nuevo, volver a besarlo... 

Negó con la cabeza. Tenía que ser fuerte. 

Se incorporó, y con un arrebato de pudor, se cubrió el pecho con 
una mano mientras con la otra buscaba su bikini, hasta que dio con él. 

—Bea, ¿qué pasa...? —Ricardo estaba tan desconcertado ante la 
súbita reacción de Beatriz que no sabía ni qué decir—. ¿Te he hecho 
daño? 

—'¡No, por Dios! 

No podía pensar que él creyera eso. Lo que habían hecho era 
inaceptable por muchos motivos, pero que no le hubiera gustado, no 
era uno de ellos. 

—Entonces... 

Vio como rápidamente se vestía con la ropa que habían esparcido 
sobre las rocas. 

—Beatriz, por favor, dime algo —empezó a decir. 

Pero ella lo encaró, señalándolo con el dedo índice, al tiempo que 
lo miraba de arriba abajo y se ruborizaba al ver lo bueno que estaba y 
lo que acababan de hacer. 

—Tú... ¡no me engatusarás con tus encantos! 

Él abrió mucho los ojos. 

—¿Qué? —preguntó, desconcertado—, ¿qué encantos? ¡Bea! 

Se mostró sorprendido, aunque también herido. De ninguna forma 
había intentado hacer tal cosa, ¿cómo siquiera se le podía pasar por la 
cabeza? 

—Esto no ha pasado, ni volverá pasar —insistió Bea. 

Él no pudo evitar sonreír mientras ella lo miraba desconcertada y 
después intentaba encontrar una vía de escape. 

—¿No volverá a pasar lo que no ha pasado? —le preguntó, burlón. 

— ¡Exacto! 

Tras calzarse los zapatos, Beatriz echó a correr por el bosque. 

Ricardo la llamó, no podía correr detrás de ella desnudo, pero eso 
no significaba que la dejaría escapar así como así. Él no se había 


acostado con ella para chantajearla ni para que olvidara todo el 
asunto legal que pendía sobre ellos. Se habían acostado porque 
ninguno de los dos podía estar cerca del otro sin sentir... lo que 
sentían. 

Cuando hubo desaparecido de su vista, Ricardo se llevó la mano al 
pecho y suspiró al ver cómo su corazón seguía latiendo sin ningún 
control. Por mucho que quisiese negar lo que acababa de suceder 
entre ambos, jamás lo podría olvidar, él lo sabía. 

Esa ninfa descarada con cabellos de fuego y piel de luna había 
salido de las aguas de las Termas del bosque como por arte de magia, 
para después hacerle el amor como jamás nadie había hecho. Beatriz 
Bouso se había quedado grabada a fuego en su piel. 

Definitivamente, empezó a no estar seguro de si su corazón sería 
capaz de sobrevivir a semejante embrujo. 


Capítulo 25 


Beatriz corrió por el bosque como si la estuviesen persiguiendo los 
duendes, pero aún le quedaba algo de sentido común para detenerse y 
ponerse el vestido de punto y la chaqueta que había metido en la 
bolsa. No podía llegar al camino que llevaba al pueblo, desnuda y 
muerta de frío. 

En otras circunstancias habría sonreído, sería impresionante verla 
correr con un bikini amarillo por el pueblo, en pleno otoño. Eso 
mismo debió pensar Ferdinand, que la miró extrañado mientras ella 
atravesaba el prado de esa guisa. 

—No me juzgues, torito mujeriego. 

Corrió con más ganas para alejarse de allí, no quería ni imaginar 
que él pudiera seguirla. 

Una vez en su casa, respiró algo más tranquila. Subió los escalones 
de dos en dos se metió en la cama. Se tapó hasta la cabeza con la 
manta. Tenía que entrar en calor, y lo hizo enseguida al volver a 
pensar en Ricardo. 

— ¡Será posible...! —Pateó las mantas y gimoteó dolida, mientras 
Kira la miraba extrañada—. Estás loca, Bea. ¡Locaaaaaaaaa de ataaar! 
—empezó a cantar a pleno pulmón para liberar tensión. 

Luego gimió, se dio la vuelta y hundió la cara en la almohada. 

De repente, los labios de Ricardo cubriendo su piel la hicieron 
sonrojarse. 

—¡Nooooo0000000! —se incorporó asustada—. ¡Sal de mi 
cabezaaaa! 

Kira se subió en la cama, y Bea la abrazó. 

—Ay, bonita, si te hubiese llevado conmigo a pasear en lugar de ir 
a las termas, esto no habría pasado. 

Instantes después, estaba en su cama con sus dos gatos y la perra, 
pensando en que acababa de cometer una locura, cuando, de repente, 
su teléfono móvil sonó. 

Alargó el brazo, pues lo había dejado sobre la mesita de noche, y 


con los ojos a punto de derramar lágrimas lo desbloqueó. 
Casi se desmaya al ver que era Ricardo. 
—No0000. No puede ser. 


Ricardo: Hola, ¿estás bien? Me has dejado algo 
preocupado. 


«¿Qué si estoy bien?». No pensaba contestar. 

Miró a Kira y a sus gatos. 

—«¿Debería contestar? ¡Claro que no! —Se mordió el labio—. Pero 
se preocupa por mí, si no, no me hubiera escrito. 

Kira ladeó la cabeza. 

—¿Le respondo? —vaciló, y a los dos segundos negó con la cabeza 
—. No, no, no. Mejor no. 

Tiró el teléfono en la cama, y se cubrió la cara con la almohada. 

«¡No! ¡No estoy nada bien! ¡Me he enrollado con mi archienemigo, 
y encima me ha gustadooooo!». 

—¡Y mucho! —gritó, exasperada. 

Volvió a sonar su móvil y, al tomarlo de nuevo, se dijo que iba a 
responder cualquier cosa, hasta que vio que se trataba del grupo Trío 
Meigas. 


Violeta: ¿Qué tenéis pensado hacer en la feria? 


Para pensar en la feria estaba Bea. Pero era su oportunidad para 
ganar algo de dinero. Si no, ¿cómo iba a hacer frente a los gastos de 
su abogado? Volvió a pensar en Ricardo, y gimió, desconsolada. 
Porque ella pensaba seguir adelante. Que no se creyera el buenorro de 
ciudad que iba a dejarlo pasar solo porque le hubiera dado el mejor 
sexo de su vida. 


Bea: Lo de siempre —tecleó, sin muchas ganas de hablar. 


Lia: Estaría bien que tejieras un par de bufandas de lana 
para ahorcar millonetis, colgantes de piedras del bosque de 
Termes para hacer conjuros, y algún que otro hilo negro 
para el mal de ojo. 


Violeta: ¿Lia, eres tú, o ha vuelto a aparecer tu yo 
psicópata? 


Lia: Era una broooma. 


Bea: Pues no penséis que sería mala idea. 


Lia: Estás rara —tecleó Lia, y luego añadió un emoticono 
pensativo. 


Bea alzó la ceja izquierda. 


Bea: ¿Por qué lo dices? 

Lia: No sé, lo noto. 

Bea: ¿Cómo lo vas a notar, por WhatsApp? 
Violeta: ¿Tiene algo que ver con el millonetis? 
Bea: No, qué va. 


Lia: Ya te digo yo que sí. ¿Un café? ¡En La Nutria Colorada 
en veinte minutos! 


Violeta: Lia, vivimos en la misma calle del bar, ¿por qué en 
veinte minutos? 


Lia: ¡Porque me estoy arreglando las uñas! 


Tal y como dijo Lia, veinte minutos después las tres amigas estaban 
en La Nutria Colorada. Mientras Peter preparaba las cervezas, Lia se 
retocaba las pestañas con un espejito. 

Violeta miró a Bea de forma significativa, y esta se encogió de 
hombros. Entonces la morena con el mechón violeta se dio cuenta de 
que algo le sucedía, y la miró con los ojos entrecerrados. 

—A ti te pasa algo. 

Bea abrió mucho los ojos. 

—¿A mí? 

—SÍ, a ti. 

Lia, sin dejar de mirarse las pestañas en el espejo, añadió: 

—Tiene pinta de haber tenido varios orgasmos hoy —dijo, después 
de que Peter pasase por su lado a servir unas cervezas a la mesa 
contigua. 

Bea se puso roja como un tomate, y Lia la miró y la señaló con el 
dedo. 

—Eeeh. Ya decía yo. —Le paso ambas manos por la cara y el 
cuerpo—. Esa energía sexual que desprendes. Estás on fire. 

—Tú sí que estás on fire. 

—Lo digo muy en serio. ¡Tú has follado! 


—¡No es verdad! —La pelirroja se cruzó de brazos, y luego arrugó 
el entrecejo. 

Fue entonces cuando Violeta se dio cuenta de que Lia tenía razón. 

—-Oye, ¿es que no nos lo piensas contar? 

Bea dejó caer los hombros, miró hacia arriba y suspiró 
ruidosamente. 

—¡Me he acostado con el millonetis! 

A Violeta casi se le cae la mandíbula, menos mal que ahí estaba Lia 
para colocársela con el dedo índice. 

Bea miró a sus amigas con cara de cordero degollado. 

—¿Qué pasa? —gimió—. Soy adulta, él es adulto. Me lo encontré 
en las pozas naturales y... En fin... Que está demasiado bueno para 
que pudiese resistirme. 

—¿Eso piensas? ¿Que está bueno? —dijo Lia. 

—¡Sí! Es irresistible. He intentado sacármelo de la cabeza, pero 
pienso en él a todas horas. Y desnudo, muuuy desnudo, en posturas 
casi imposibles de hacer, a no ser que una sea contorsionista —dijo 
verdaderamente preocupada—. ¿Qué creéis que me pasa? 

—¿Qué estás caliente como una mona? —dijo Violeta aún 
ojiplática. 

—Sí, pero ¿por qué? ¿A vosotras os parece tan guapo como para 
querer arrancarle la ropa, y ¡ñas! ¡ñas! 

—Si ese ñas-ñas significa empotrarlo contra una pared de piedra y 
profanarlo. Pues no. No es tan guapo como para perder la chaveta — 
dijo Lia. 

—Y yo la he perdido, ¿verdad? —dijo Bea apoyando la cabeza 
contra la mesa—. He perdido la cabeza por ese tipo. 

—Pero... un momento... —Vio tenía que poner en orden toda esa 
información—. ¿Estás enamorada? 

Bea puso los ojos en blanco. 

—¿Enamorada yo? —empezó a reír de forma exagerada, como si 
estuviese loca—. ¿No te he dicho que no sé lo que me pasa? Si 
estuviera enamorada sabría que me he vuelto gilipollas y que ya 
puedo darme por desahuciada —dijo muy segura de sí misma. Sus 
amigas asintieron para secundarla—. Solo ha sido un rollo, y no 
volverá a pasar. 

Se cruzó de brazos, y miró hacia una mota de polvo inexistente 
sobre la mesa. Luego empezó a mover la punta del zapato, y Lia y 
Violeta se miraron, significativamente. 


—¿Qué vamos a hacer al respecto? —preguntó Violeta. 

—Es obvio —asintió Lia. 

—¿Nada? —respondió Violeta mirando a Beatriz. 

—Exacto —la señalo Bea con el dedo índice—. Nada de nada. Se 
me pasará como se pasa un catarro. Es obvio. 

—Más que obvio —corroboró Violeta. 

—Y ahora cambiemos de tema. —Beatriz sacudió la cabeza y estiró 
los brazos como si quisiera despejarse—. Vamos, hacedme olvidar, 
¿qué os contáis? 

En ese momento, Lia se quedó mirando como Peter servía las 
cervezas a una pareja. 

—Chicas, tengo una duda existencial. 

Lia y sus dudas existenciales, las chicas estaban preparadas para 
cualquier cosa. 

—Desembucha —dijo Vio—. Bad Bunny, en su último sencillo, dice 
que la temperatura está pa” calentarse. 

Bea abrió mucho los ojos. 

— ¿En serio? 

—Creo que ese tipo se tendría que poner las pilas con la 
termodinámica, ya que la temperatura solo mide la energía cinética de 
las partículas y él se refiere al calor latente. 

—Buena reflexión, siempre está de más perrear incoherencias. Y, 
por cierto, ¿a qué viene todo esto? 

Peter sonrió a Lia, y esta apuró su cerveza, al tiempo que alzaba la 
ceja izquierda. 

—Cosas mías. 


Capítulo 26 


Un par de días después, Beatriz era incapaz de mirar a los ojos a 
Ricardo, mientras ambos permanecían sentados uno frente a la otra en 
la enorme mesa de roble que presidía el despacho de la casa notarial 
de Termes. En realidad, la casa de Bernardo, el panadero que, aun 
dado de alta como notario, había decidido dedicar su vida a su 
verdadera pasión, los pasteles. 

Estaban ellos dos, Bernardo y los abogados de ambos. 

Beatriz miró con encono al abogado de Ricardo, un perdonavidas 
de la capital con pinta de comercial engominado, dispuesto a sacarle 
los últimos cuartos y el suyo... no pudo evitar poner los ojos en 
blanco. 

Dimitri era el único abogado que vivía en Termes, y el único que le 
podría haber hecho el favor de representarla sin cobrarle un duro. 
Beatriz aún no tenía claro si había convalidado la carrera de derecho 
sobornando a una administrativa despistada de la universidad de Lugo 
para falsificar las actas y darle el aprobado, pero lo cierto es que tenía 
el título. Se reprendió mentalmente, quizás realmente era un gran 
profesional que aparentaba faltarle un golpe de horno únicamente 
para despistar al contrincante. En cualquier caso, pronto lo 
descubriría. 

Sintió la mirada de Ricardo sobre ella, y al alzar la vista se 
ruborizó. Se revolvió incómoda mientras admiraba las cortinas de la 
estancia. ¡Por todos los duendes que habitaban en Termes! A ver quién 
era la imbécil allí, porque era incapaz de aguantarle la mirada a 
Ricardo. 

Llevaba tres días sin pegar ojo, pensando en los besos, las caricias... 
esos labios, ¡y esos dedos! ¡Madre mía, lo que le habían hecho esos 
dedos! Carraspeño aún más incómoda. Y es que una no era de piedra. 
Era lo más humano del mundo, después de semejante sexo, pensar en 
esas abdominales que ella ya sabía que estaban ocultas detrás de esa 
americana hecha a medida que ahora lucía. O esa enorme y larga 


pol... 

—Señorita Bouso. 

—¡¿Qué?! 

Dio un respingo mientras Ricardo ocultó la sonrisa detrás se sus 
largos dedos que se tocaron los labios distraídamente. 

Sí, maldito, ya sé qué tratas de hacer. Trataba de que no olvidara 
que, a pesar del caro traje hecho a medida, él era el mismo hombre 
que la había hecho gritar en las pozas. 

Los abogados empezaron con la mediación. Bernardo Valdivieso 
solo estaba allí porque Bea se lo había pedido, pensando que se 
enteraría el primero de cualquier estrategia que el recién llegado 
quisiera utilizar para despojarla de lo que era suyo. 

—Como el último testamento de su madre solo es un borrador — 
Beatriz miró al abogado engominado que acababa de interrumpir sus 
pensamientos—, y lo que es más importante, no está firmado, me 
temo que no tiene legalidad alguna, pues no expresa con claridad que 
esa fuera su decisión final. 

Beatriz apretó los dientes, arrinconando las ganas de llorar que le 
entraron, cuando el hombre continuó: 

—No obstante, el señor Escobedo —esta vez de dirigió a su 
abogado— cree conveniente darle una pequeña compensación porque, 
aunque cree que el testamento no tiene validez, entiende que la 
señorita Bouso ha cuidado de alguna manera de su propiedad durante 
todos estos años. 

Dimitri se rio tontamente. 

—¡Pero si solo lo usamos para fiestas. ..! —exclamó el ruso. 

—¡Dimitri! —lo amonestó Beatriz, de súbito cabreada. 

El abogado carraspeó, mientras ella y Ricardo se miraban a los ojos 
por primera vez desde que había empezado ese estúpido careo. Beatriz 
tragó saliva y se esforzó en no apartar la mirada de ese... usurpador 
buenorro, seductor de jovencitas indefensas. 

Ante las diferentes expresiones que ponía Beatriz revelando sus 
pensamientos, Ricardo alzó una ceja algo desconcertado. 

—No me mires así —le dijo Beatriz entre dientes. Eso no hizo más 
que ensanchar la sonrisa de Ricardo, que sintió un agudo dolor en la 
espinilla cuando ella le dio una patada. 

El abogado de Ricardo, ajeno a todo y muy pagado de sí mismo, 
deslizó un papel sobre la mesa. 

—-Creemos que esto será más que suficiente. 


Dimitri frunció el ceño y desdobló el papel. 

—¡Cincuenta mil euros! Beatriz, te ha tocado la lotería —empezó a 
reírse mientras le sacudía el hombro con fuerza. 

Sí, definitivamente se había equivocado de abogado. 

Beatriz cerró los ojos para no ver el bochorno de los demás 
asistentes. 

—Está bien, no necesito su dinero —dijo, levantándose de la silla. 

—Beatriz, por favor. —Ricardo también se levantó, pero esta vez, 
aunque buscó su mirada ella lo evitó. 

—El testamento es auténtico, pero entiendo que, al no estar 
registrado ni firmado finalmente, no es válido —ahora se dirigió a 
Ricardo, que se abotonó la americana algo incómodo. Lo vio tragar 
saliva mientras ella decía—: Solo era el último intento desesperado 
para no ver destruido algo que significa tanto para mí. Mi pazo... — 
rectificó con una sonrisa triste—. Su pazo, es la casa de la colonia de 
gatos de la comunidad de Termes y tanto para el pueblo como para mí 
son muy importantes. 

—Te prometo que la colonia se mantendrá —le dijo él, muy serio. 

Ella parpadeó, sorprendida por su tono de voz, carente de burla. 

—¿De verdad? 

—No sufrirán daño alguno y podrás alimentarlos y hacerte cargo de 
ellos como hasta ahora, si así lo deseas. 

Beatriz tragó saliva, emocionada. 

—Simplemente se habilitarán sus casas en la parte trasera del pazo 
y no en el interior. 

Se miraron un largo instante mientras los abogados esperaban 
incómodos su decisión. ¿Era un buen final para ambos? ¿Tendría algo 
que ver con su generosa oferta lo que había pasado en las termas? No 
sabía si sentirse dolida o agradecida por semejante oferta. 

Los gatos se quedaban, por supuesto, en el exterior, pero no podía 
dejar de sorprenderse por la generosidad de la oferta, además, era 
cierto que algunos gatos entraban a hurtadillas en el pazo, pero la 
mayoría preferían retozar al aire libre y los refugios con comida que 
las chicas preparaban para ellos eran más que suficientes para su 
bienestar. 

—De acuerdo —dijo, rendida—. Si eso es todo... 

Beatriz firmó el acuerdo y dejó el cheque sobre la mesa para 
sorpresa de Dimitri. 

—Cógelo, Beatriz —su abogado trotó alegremente hacia ella—. Ese 


dinero son muchas latitas de comida para tus gatitos. 

—Sí, y también puede comprar mi integridad —fulminó a Ricardo 
con la mirada que se sintió visiblemente contrariado—. No, gracias. 

—Beatriz, espera. 

Pero ella no esperó. Echó una última mirada a Ricardo y abandonó 
el despacho notarial. Salió de allí, quería dejar claro que no le 
importaba el dinero, que jamás le había importado, estaba bien como 
estaba, sola, con sus gatos y sus amigas. 

Ricardo la vio marcharse, y no pudo evitar sentirse preocupado. Iba 
a seguirla, cuando su abogado se acercó para explicarle algunos 
puntos importantes, y solo pudo ver cómo se iba alejando cada vez 
más, hasta abrir la puerta principal y desaparecer tras ella. 

Maldición. 


Capítulo 27 


Beatriz salió de casa con la mochila a cuestas y se apresuró a llegar al 
mercado. Kira la seguía, trotando alegremente junto a ella. Llegaba 
tarde para ocupar el puesto en la feria, porque había estado ultimando 
unas velas de cera de abeja, porque por la mañana había tenido que 
asistir a esa odiosa reunión con los abogados y Ricardo. Encima, había 
tardado más de lo necesario por estar pensando en lo que no debía: El 
millonetis y sus besos... 

—¡Ahggg! —gritó para sacarlo de su mente, mientras corría hacia 
la plaza. 

Desde lejos vio el pelo negro con el mechón de color de su amiga 
Violeta, quien, por suerte, le había hecho el favor de cubrir su turno. 

La feria, por supuesto, se celebraba en la plaza principal, 
básicamente porque era la única plaza del pueblo. 

Todos los artesanos de las aldeas vecinas se reunían una vez al año 
para exponer sus artesanías varias. Sobra decir que a Bea lo que más 
le gustaba era la comida, pero en los puestos se exponía de todo. 
Desde cerámica, hasta pendientes hechos con material reciclado, 
abalorios y hasta tallas de madera tan grandes como un tractor. 

Por su parte, Bea, para su estand, había preparado sus mejores 
colchas, también había tejido bufandas y junto a estas exponía sus 
tarros de miel de abeja, con la cual hacía velas y jabones, estos 
últimos con la ayuda de Violeta. 

Beatriz llegó trotando hasta donde estaba su amiga. 

—Eh, gracias por la paciencia —le dijo nada más llegar. 

Se paró a su lado y la abrazó. 

—Sí, no ha sido nada. —Violeta le dio unos golpecitos en la 
espalda. Luego saludó a Kira, que parecía ser el único ser vivo, además 
de los gatos a quien Vio parecía tener cariño. 

Se sentaron juntas detrás de la mesa y, al hacerlo, Bea soltó un 
largo suspiro. 

—¿Tan mal ha ido? 


—Mejor hablamos de otra cosa. 

Violeta se encogió de hombros. 

—No hay mucho de qué hablar —dijo, limitándose a observar a los 
transeúntes—. Como siempre, el ayuntamiento ha pedido apoyo a la 
policía local para montar las carpas. 

Bea la miró conteniendo la risa. 

—¿Te ha ayudado Eduardo? 

—NÑe. —Eso significaba que sí, aunque a regañadientes, pensó 
Beatriz. 

Kira hacía muy bien su función de captar clientes. La mayoría se 
paraba para acariciarla. 

—Mírale, seguro que va a ayudar a la señorita tetas grandes — 
continuó diciendo su amiga. Cruzó las piernas, viendo como Eduardo 
pasaba por ahí, y no en más de una ocasión. 

—Eso de señorita tetas grandes es muy ofensivo —dijo Bea. Pobre 
Violeta. 

—¡Es que tiene unos melones enormes! —Y por si no hubiera 
quedado claro gesticulaba poniéndose las manos a varios palmos de 
distancia de sus propios pechos. 

— ¡Vio! 

—_Lo sé, ya me callo. 

Sin duda estaba celosa de aquellas tetas grandes que habían 
captado la atención de Eduardo. Al parecer, no era la única que tenía 
problemas con el sexo opuesto. 

——¿Estáis así de mal con Eduardo? 

—Prefiero no hablar de él —se encogió de hombros—. Aunque 
tampoco es que se haya metido mucho conmigo después de la 
agresión con la manta de oveja. 

—Podría haberte encerrado —convino Beatriz. 

Le echó un vistazo a su primo Edu, que seguía prestando ayuda a 
los comerciantes de la plaza, y sonrió de medio lado al ver cómo se 
hinchaba como un pavo cada vez que pasaba por el puesto delante de 
Violeta. 

—Y no lo hizo. —Se quedó unos segundos en silencio para después 
añadir—. Suele hacer la vista gorda si nos comportamos y... tampoco 
es que me moleste mucho las vistas. 

Bea alzó la ceja izquierda, mientras colocaba algunas bufandas que 
había traído consigo, y también las velas de cera de abeja. 

—¿Estamos hablando de lo que creo, o lo estoy soñando? 


Violeta resopló. 

—¿Qué quieres que te diga? No puedo negar que está muy bueno. 

—¿Solo está muy bueno? —rio Bea—. No sé, es mi primo, así que 
no puedo verlo así. Pero me da la impresión de que no ha venido aquí 
a ver las velas, precisamente. Y tú no te has quejado porque yo haya 
llegado tarde, así que... 

—¡Claro que me he quedado por eso! No iba a dejarte la mesa 
compuesta y sin guardián. Podrían haberte robado. 

—El último hurto que se produjo en Termes fue... 

—¡Vale, me gusta! —reconoció—. ¿Contenta? 

Bea soltó una carcajada y la abrazó. 

—Lo siento —dijo sin parar de reír. 

—¿Qué sientes? —En ese momento apareció Lia, que puso cara de 
confusión al darse cuenta por el cabreo de Violeta de que se estaba 
perdiendo algo importante. 

Se sentó junto a ellas para mirar a Peter, que estaba en ese 
momento hablando con Edu junto a la churrería. Peter también había 
puesto un estand de cerveza artesana que Lia se moría por probar. 

Fue demasiado evidente para las chicas que el policía no le quitaba 
el ojo de encima a Violeta. 

—¿Y esa mirada? —preguntó Lia extrañada. 

—A Vio le mola Edu. 

Lia las miró de reojo. 

—Venga, que tampoco es que no lo sospecháramos. —Vio chasqueó 
la lengua ante el comentario de Lia—. Lleváis tonteando desde que se 
os revolucionaron las hormonas en el instituto. 

—Es un imbécil —dijo Vio—. A una le cuesta confesar que se ha 
enamorado de un imbécil. 

—¡Madre de Dios! —Bea se quedó boquiabierta, pero Lia parecía 
haberlo asimilado bastante bien—. ¿Enamorada? 

Y ella pensaba que estaba mal por visualizarse repasando el Kama 
Sutra con el millonetis. La compadecía. 

Violeta volvió a resoplar. 

—Es más que evidente que te gusta —corroboró Lia—, y también 
que el sentimiento es mutuo. 

—Si lo fuera, no se buscaría novias de tetas grandes. 

—¡Vio! —exclamaron sus dos amigas. 

—Ya me callo. 

Guardaron silencio por un rato mientras veían a sus vecinos 


cotillear los productos que vendía Beatriz. La cosa hacia el mediodía 
se animó mucho, tanto que hasta Ricardo apareció por los estands. 
—Mierda —dijo Beatriz, a quien no le apetecía nada cruzarse con 


Lia estiró el cuello para verle mejor. 

—¿No habéis hablado desde...? 

—-¿...te hizo jadear como una perra? —terminó Vio. 

—No0, y no quiero hablar de él. 

—Pues él sí que parece querer hablar contigo. —Lia se levantó, al 
igual que Violeta para darles un poco de espacio. Eso provocó la 
mirada furiosa de Beatriz. 

—Sois unas traidoras. 

El reproche solo hizo que Violeta agitara la manita con más 
entusiasmo y se alejara un poco más. 

Intentó recomponerse, y vio cómo se iba acercando a ella con esa 
sonrisa tan preciosa que tenía el don de hacer que sus defensas 
acabaran arrastrándose por el pavimento. Y es que no podía estar más 
guapo con una chaqueta de marca sobre una camiseta informal y unos 
vaqueros desgastados. Esa combinación elegante-informal le quedaba 
increíblemente bien. Había dejado el traje hecho a medida en casa. 
Pateó el suelo y se cruzó de brazos. Seguro que solo se había vestido 
así para amedrentarla. 

Se acercó a ella, y la miró, ampliando su sonrisa. 

Bea hizo una mueca extraña. 

—Hola —saludó, casi graznando como una urraca. 

Él no dejó de sonreír, sobre todo cuando Kira se acercó a hacerle 
carantoñas. Después de acariciar a la perrita, miró de nuevo a Beatriz, 
de forma tan sexy, que casi hace que se desmaye. 

—Hola. Siento lo de esta mañana. 

—Da igual —respondió ella, poniéndose seria—, como dije, era un 
intento desesperado. De todas formas, jamás podría haber mantenido 
el pazo. Solo soy una simple granjera. 

De repente, él se puso serio. 

—Créeme, «simple» no es un adjetivo que te defina. 

¿Era eso un cumplido? ¿O se estaba cachondeando? Jamás lo 
averiguaría. 

Él dejó de mirarla y se centró en los artículos que tenía expuestos 
en el estand. Volvió a sonreír y a posar sus ojos azules en ella. 

—Ya que no has querido aceptar el dinero, puedo comprarte algo. 


Ella juntó las manos a su espalda y se balanceó del talón a la punta. 

—¿Te interesan mis ponchos? —preguntó, al tiempo que se le 
escapaba la risa—. Son cincuenta mil euros. 

—Supongo que me lo merezco —dijo cabizbajo. Cuando alzó la 
vista se inclinó un poco más hacia delante—. No pretendía comprarte. 

—Lo sé. Pero igualmente no quiero tu dinero. 

—Pero ¿puedo comprarte algo? —observó la mercancía sin dejar de 
sonreír—. No sabía qué hacías estas cosas. 

—No preguntaste. —Él acarició la suavidad de la lana mientras ella 
seguía hablando—. ¿Te sorprende? 

Él se encogió de hombros. Lo cierto es que no podía imaginarse a 
qué se dedicaría una activista como ella. 

—También hago una miel riquísima. Bueno, de hecho, la hacen mis 
abejas. Y tejo jerséis de lana que vendo en varias tiendas de los 
pueblos vecinos. Y vestidos. 

—¿Como el vestido del bosque? 

Ella se puso colorada, al recordar lo que había sucedido en las 
termas naturales del bosque colindante al pazo. 

—Mío, por supuesto. 

Él dibujó una sonrisa felina, y ella creyó que sus pecas saltarían de 
su nariz. 

—Estabas irresistible —carraspeó y bajó el tono de voz—. Me 
encantó quitártelo. 

Se sonrojó aún más. 

—Deberíamos olvidarnos de eso. 

—Yo no puedo olvidarlo, Bea. 

Ambos se quedaron unos instantes en silencio, y miraron alrededor 
esperando que nadie los hubiera escuchado. 

—Este poncho quizás te siente bien —tocó la tela para ofrecérselo. 
Debía decir cualquier cosa, no podía permitir que la conversación 
volviera sobre ellos dos, desnudos en el agua, haciendo el amor en las 
termas. 

—¿Este? —le dedicó una sonrisa seductora—. ¿Es fácil de quitar? 

Ella podría hacerlo hasta con los dientes. 

—¡Oh! —se reprendió exasperada. «No vayas por ahí, Bea, por 
salud mental, no lo hagas». 

—¿Quieres que te explique un poco lo que hacemos en el pueblo? 
—le dijo, para distraerse de cosas absurdas. 

Ricardo sonrió. 


—Me encartaría. 

Ella asintió, sin perder tampoco la sonrisa. 

—Pues voy a enseñarte todo esto, quizás con un poco de suerte 
veas lo mismo que yo y decidas que hacer una especie de parque 
temático en el Pazo de Termes es un error. 

Él alzó una ceja, sorprendido. 

Jamás había pensado hacer algo semejante, solo un hotel spa, 
aprovechando las termas que corrían bajo el castillo. 

—No pienso hacer eso. 

—¿Reconsiderarlo? 

—No, hacer un parque temático. Nunca ha sido mi intención. — 
Ella lo miró encogiéndose de hombros, indecisa—. Pero... de acuerdo. 
Enséñame tu maravilloso pueblo. 

—¡Nosotras te guardamos el puesto! —gritó Lia de pronto, saltando 
a su lado. Violeta la empujó suavemente para que se pasara al otro 
lado, junto a Ricardo—. Largaos —dijo en un tono jovial. 

Ricardo y Bea las miraron en silencio y empezaron a caminar por la 
plaza, dejándolas al cargo del puesto. 

Al principio la situación fue algo tensa, pero a Beatriz le agradó que 
él mostrase interés y sorpresa ante cada cosa que veía. Descubrió que 
su rostro relajado, cuando no se comportaba como un esnob, o se 
volvía seductor, era de lo más dulce que había visto jamás. Además, si 
algo era Ricardo, era educado. Vio su paciencia cuando doña 
Herminia, de noventa y cuatro años, le dio una larga charla sobre por 
qué sus quesos eran los mejor de la región. Aunque no fue la única 
ancianita en prendarse de él. Incluso una lo invitó a empanada. 

—La gente aquí es muy amable —dijo, probando la comida que se 
le ofrecía. 

Beatriz sonrió, y siguió caminando hacia el siguiente estand. 

—Te entusiasmas por todo. 

—Tú también —le respondió con una gran sonrisa—. No se me 
pasa por alto que hablas con entusiasmo a cada una de las personas. 

Ella se encogió de hombros. 

—He vivido siempre aquí, son como de la familia. 

Y era cierto, cada persona del pueblo estaba en su memoria, los 
quería y apreciaba, los conocía por su nombre y apellidos. Algo que 
seguramente a alguien de la ciudad como él le parecía impensable. 

Disfrutó de escucharla hablar sobre Termes. Y se sorprendió mucho 
al saber que no había mentido del todo con la leyenda de los gatos. 


—Todos cuidamos de todos, y todos los gatos de las colonias son de 
todos. 

Se rieron un poco de todo y, al final, Ricardo confirmó lo que ya 
sospechaba, que Beatriz era una mujer generosa y apasionada, que 
jamás podría vivir lejos de aquel lugar. No supo por qué, pero eso lo 
entristeció. 

—Sobre lo que ha pasado en casa del notario —empezó a decir 
Ricardo—, te agradezco tu comprensión y lamento mucho lo que hizo 
tu padre. También lamento que no aceptaras el dinero. Yo... 

De lejos vio como Umberto, que ya se habría despertado, pues la 
pasada noche estuvo en La Nutria Colorada hasta que cerraron, los 
observaba desde el puesto, junto a Lia y Violeta, y movía las cejas de 
una manera extraña mientras las otras dos reían a carcajadas. 

Ricardo tomó aire profundamente y carraspeó. Su ayudante siguió 
moviendo las manos y vocalizando en silencio: «¡TÚ PUEDES!», 
mientras Lia y Violeta le hacían los coros. 

Finalmente, Ricardo resopló y puso los ojos en blanco. Poco 
después regresó la mirada a Beatriz, que observaba unos colgantes de 
concha con bastante interés. 

—Esto... 

—¿Sí? 

—Me preguntaba si después de recoger tu puesto, querrías cenar 
conmigo esta noche. 

Ella alzó al fin la vista y lo miró con sorpresa. Al mismo tiempo, se 
puso colorada y Ricardo sonrió: adoraba las preciosas pecas que tenía 
encima de la nariz. 

—¿Tú y... yo? —graznó—. ¿Una cena? 

—Para poder explicarte lo que pretendo hacer en el pazo. 

—¡Oh! —exclamó, algo avergonzada por creerse que era una 
especie de cita—. Entiendo. Por un momento pensé... 

«Sí, pensé que era una cita. En fin...». 

Ricardo desvió la mirada algo nervioso. 

Ella se olvidó de cerrar la boca. 

—¿Te recojo a las ocho? 

—Eh... sí, ya habré terminado —respondió, forzando una sonrisa—. 
Nos vemos en el bar de Peter. 

—De acuerdo. —Ricardo recordó que, aparte de La Nutria 
Colorada, no había nada decente a kilómetros a la redonda—. Ahí nos 
vemos. 


Beatriz se quedó frente a su estand y después de que Violeta y Lia 
agitarán sus manos para despedirse de Ricardo, se pusieron en pie y 
rodearon a su amiga. 

—-¿Qué tal ha ido? 

—¿Habrá boda? —preguntó Violeta burlona. 

—Estáis muy locas. —Pero después dudó y las chicas se pusieron a 
saltar—. Me ha invitado a cenar. 

—Uuuuuuuhoooo. 

—¡Que emoción! 

Si Beatriz tuvo que soportar el interrogatorio de sus amigas, 
Ricardo tuvo que soportar las burlas de su asistente. Umberto lo 
esperaba en medio de la plaza con una sonrisa de oreja a oreja. 

Al verle llegar, aplaudió. 

—¡Maravilloso! —Estaba tan entusiasmado como un niño pequeño 
al que le acaban de regalar una piruleta—. No ha sido tan difícil, ¿no? 

—Bueno... —Por la cara que traía Ricardo, habría sido como 
escalar el Everest. 

—¡Madre mía, estás sudando como un pollo! —le dijo, con 
ademanes exagerados. 

Ricardo se estiró la camiseta en la parte del cuello, como si el 
elástico le estuviese ahogando. 

—No hacía esto desde la universidad... —confesó—. Y, de hecho, 
jamás me había preocupado si la chica querría o no cenar conmigo. 

Umberto se hizo el sorprendido. 

—¡No lo puedo creer! —exclamó—. Eso es... ¿romántico? 

— ¡Cállate! ¿No ves que lo paso mal? —respondió indignado 
Ricardo. 

Después dio media vuelta y empezó a caminar con paso ligero. 

Ricardo no podía dejar de pensar en Beatriz. Como tampoco había 
podido dejar de pensar en lo sucedido en las termas. Había sido... 
romántico, maravilloso, excitante. Después, en el notario, había hecho 
un enorme esfuerzo para comportarse lo más formal que había podido, 
cuando en realidad se moría de ganas por pedirle una cita. 

Al fin lo había hecho, ¿no? Al fin tenía una cita con la incendiaria 
pelirroja. 

Y, de repente, las palabras de su amigo Alberto Ruiz Saavedra 
empezaron a rondar por su cabeza: «Jamás sabes dónde vas a 
encontrar el amor, a veces simplemente está entre discusión y 
discusión. De esas estúpidas que se tiene por querer ocultar sus 


sentimientos». 


Capítulo 28 


Bea no sabía qué ponerse para la «no cita». 

Nerviosa, empezó a revolver su armario, pero solo encontró 
ponchos, vestidos de lana, vaqueros desgastados, jerséis de gatitos... 

Gimió, y se echó de espaldas sobre la cama, mientras Kira y sus dos 
gatos la miraban, extrañados. 

—¡Aaaaaah! —se lamentó, abrazándose a la almohada. 

Se sentía muy confusa. 

Por un lado, quería impresionar a Ricardo, y por el otro, ser fiel a sí 
misma con eso de que el amor no estaba hecho para ella. 

—No sé por qué me esmero tanto —le dijo a los animalitos—. Sé 
que no es una cita. 

Y aun así... 

Sí, la boca de Ricardo le había dicho que no era una cita, pero sus 
ojos... Suspiró a recordar el paseo por la plaza. 

Sí, definitivamente iba a vestirse para seducirlo, o... no. Y hacerlo 
para espantarlo y que no regresase jamás a ese pueblo. Su cerebro 
crítico le decía que la segunda opción era la más adecuada para no 
volverla más loca de lo que ya estaba. Él debía irse del pueblo lo antes 
posible, si dejaba de verlo, dejaría de pensar en él. Pero, por otra 
parte, igualmente él no iba a quedarse a vivir allí, ¿no podía 
aprovechar esos momentos para pasarlo bien juntos... desnudos? 

—¡Nooooooo! —Se dio la vuelta y quedó bocabajo sobre el 
edredón, mientras golpeaba con los puños a cada lado de su cabeza y 
pataleaba con los pies, como una Muñeca de Famosa que se dirige al 
Portal, que se ha caído por el camino y se mueve sin ir ni hacia 
adelante ni hacia atrás. 

No, no podía seguir así. ¡Era una ridiculez! 

Necesitaba el poder del aquelarre. ¡Tenía que pedir consejo a sus 
amigas! 

Se incorporó, y cogió su móvil, que estaba en la mesita de noche. 

Abrió el grupo de Trío Meigas, y empezó a teclear. 


Bea: Mayday. Help, ¡socorro! (emoticono sonrojado con 
carita de pena y una gota en la frente). 


Lia: Aquí Lia al rescate, ¿qué sucede, lady Bouso? 


Bea: He quedado con Ricardo y no sé qué ponerme 
(emoticono de susto). 


Violeta: Ja, ja, ja, ja. Madre mía, menuda emergencia de 
mierda. 


Bea: Pedazo de cabrona, deja de reírte y 
¡ayudaaaaaaaaameeece! 


Sus amigas no fueron tan crueles como para reírse todo el tiempo 
de ella, solo lo necesario mientras llegaban a su casa. Las horas que 
pasaron allí riéndose y escogiendo modelito le hicieron comprender a 
Beatriz que la vida sin amigas sería realmente aburrida. 

—Vaya con nuestra Beatriz —silbó Violeta al verla salir del baño, 
hasta se incorporó de la cama. 

—Realmente te hemos dejado espectacular. 

Como única respuesta, Beatriz sonrió. Llevaba unos preciosos 
zapatos de tacón rojos, a juego con el bolso, y un vestido de minifalda 
de color negro, cuello alto y hombros descubiertos, con un precioso 
escote en la espalda. Sobre los hombros llevaba una chaqueta corta. Se 
lo había dejado Lia, por fortuna tenían la misma talla, aunque no 
estaba segura de que a ella le quedara bien. 

Como si le hubiera leído el pensamiento, Vio comentó: 

—Estás increíblemente sexy. ¿Qué has hecho con mi amiga? 

—Debería de haberlo imaginado. ¡Lia siempre la lía...! —gimió Bea 
—, porque este no es mi estilo para nada. 

—Oye, que estás guapísima y lo vas a dejar pasmado, créeme —dijo 
Lia, dándole un abrazo—. Con un poco de suerte, lo matas de un 
infarto y ¡problema resuelto! 

—Ese humor negro otra vez —empezó a reír Violeta—, eres lo 
peor. Con lo cuqui que pareces. 

—Así despisto a los incautos. 

Bea tampoco pudo evitar reír ante la broma de Lia. La dulzura en 
los gestos de esa rubia con pinta de Barbie, a veces contrastaba con las 
ideas siniestras que salían de su boca. 

Sus dos amigas salieron de la habitación y la acompañaron hasta 
pararse a un par de casas del pub. 

—Te abandonamos para que no te pongas más nerviosa. 


—Sí —dijo Lia—. Hoy beberemos en mi casa mientras esperamos 
noticias tuyas. 

Le guiñó un ojo mientras redirigía a Beatriz hacia el pub y la 
empujaba un poquito. 

Bea se giró y las miró con una sonrisa. 

—Gracias, chicas. 

Las aludidas se encogieron de hombros, como si la tarde de chicas 
no hubiera tenido importancia, pero no era así. Beatriz no sabía qué 
haría sin ellas. 


Al parecer, esa tarde habían hecho un gran trabajo, porque 
Ricardo, nada más verla entrar en La Nutria Colorada, se quedó 
anonadado. Se puso en pie y la recibió en la mesa, apartándole la silla 
para que se sentase, sin dejar de mirarla con una intensidad que 
Beatriz no pudo asimilar. 

—Beatriz, estás preciosa —le dijo, sin apartar sus ojos azules de los 
suyos, lo que provocó que Bea se pusiese colorada. 

—Gracias —musitó ella—. Tú también. 

Y era cierto, él estaba increíblemente guapo, pero eso no era una 
novedad. Pero había algo en el ambiente, quizás la forma en que la 
miró, esa sonrisa... 

Bea se dejó caer en la silla con un carraspeó. Ese tipo tenía el don 
de transformar sus rodillas en mantequilla. 

Él la miró unos segundos más con ese rostro de ensueño, hasta que 
ella cogió la carta del bar y se escondió tras ella. Ricardo no pudo 
evitar soltar una carcajada. Le encantaba esa chica, su carácter, y al 
mismo tiempo, su timidez. 

—Eres encantadora. 

Por primera vez en mucho tiempo, lamentó tener que marcharse al 
día siguiente para continuar con su trabajo. 

—Y bien, ¿qué vamos a pedir? —preguntó ella, intentando 
disimular. 

—¿Qué me recomiendas? 

Bea se mordió el labio inferior mientras pensaba su respuesta, y a él 
ese gesto le resultó tan sexy como encantador. 

—Peter hace una cerveza increíble, y las tapas de pulpo están 
exquisitas. 

—Genial, me muero por probarlas —se lo dijo de tal forma, que 
Beatriz se volvió a sonrojar. 


Peter interrumpió el intenso momento, con una sonrisa tomó el 
pedido, y de nuevo se quedaron a solas, uno frente a la otra. 

Pero a Ricardo de pronto le cambió la expresión. 

—¿Sucede algo? —preguntó ella, nerviosa. 

Él sonrió con un deje de tristeza. 

—Mañana a primera hora debo regresar a Madrid. 

—-Oh... —Beatriz no pudo ocultar su decepción. Ricardo lo notó, y 
su corazón empezó a latir, desbocado. 

Él se sentía igual. Marcharse de nuevo a la rutina siempre le había 
resultado un alivio, pero ahora que la había conocido... No tenía 
ningunas ganas de regresar. Solo le apetecía quedarse en Termes y 
conocerla mejor. Llevaba días sin poder pegar ojo, y la causante era 
ella. No podía olvidar lo que había sucedido entre ambos en la poza 
del bosque. Sus preciosos cabellos rojos, desparramados sobra la roca, 
y sus labios entreabiertos mientras él la cubría de besos... 

—Esto... bueno, podríamos... —empezó a decir, pero ella lo 
interrumpió. 

—Estaría bien que siguiéramos en contacto, sobre todo porque voy 
a seguir cuidando de la colonia y... 

—Por supuesto —asintió Ricardo—. Ya te dije que los gatos van a 
estar bien atendidos, no dejaré que nada malo les suceda. Si tú te 
encargas, mucho mejor. 

Beatriz miró a los ojos de Ricardo. Hablaba con tal sinceridad, y sus 
ojos azules eran tan bonitos que... 

—¿Es eso una promesa? —le preguntó ella muy seria. 

—Una firme promesa. Es más, llevo días pensándolo y he llegado a 
la conclusión de que esos gatos podrían a ser un fuerte reclamo 
turístico. 

Beatriz rio. 

—¿Ahora vas a explotarlos a nivel laboral? 

—Digamos que es un intercambio de favores, porque la mayoría de 
la gente los adora. ¿Sabías que en Venecia hay hoteles y tiendas en 
donde los felinos se pasean a placer? Los turistas están encantados. 

—Tú deberías tener cuidado, no se te vaya a poner la cara como la 
última vez. 

Ricardo rompió a reír. 

—Antihistamínicos. 

— ¡Ese es mi chico! —de repente, al darse cuenta de lo que acababa 
de decir, Bea se puso colorada como un tomate—. Esto... no quería 


decir... Yo... 

—No te preocupes, te he entendido perfectamente —dijo él, y ella 
sonrió tontamente—. Por cierto —Ricardo se puso serio—, me gustaría 
que aceptases la indemnización, Beatriz. 

Ella inmediatamente negó con la cabeza. 

—No puedo hacer eso. 

—«¿Por qué no? 

—Verás —Beatriz se aclaró la voz, antes de continuar—, no me 
opuse a que rehabilitaras el castillo porque lo considerase mío. En el 
fondo, mi madre me cuidó tan mal como mi padre. Ella sabía cómo 
era él, y si se hubiera preocupado por mi bienestar no estaríamos 
hablando de esto. 

Vaya, no se lo esperaba... 

—Y además... —lo interrumpió, Beatriz—, creo que jamás tendría 
los recursos suficientes como para que no se cayera en pedazos, 
mucho menos para arreglarlo y convertirlo en un lugar productivo. Así 
que, tal vez sea mejor que lo hayas adquirido tú, ¿no? Además, si vas 
a permitirme cuidar de la colonia y poner en valor a esos preciosos 
seres mágicos, por mí, doy por terminada mi lucha y... creo que 
podemos fumar la pipa de la paz. 

Ricardo se la quedó mirando, y no pudo evitar sentirse algo triste. 
Beatriz era una chica estupenda, una idealista sí, pero creativa y 
luchadora, y con un corazón tan grande que no le cabía en el pecho. 
No se merecía haber tenido unos padres tan irresponsables. 

—Entiendo lo que es tener unos padres que no supieran cuidar de 
ti. 

Ella lo miró con renovado interés. ¿Sería posible que le hubiese 
sucedido lo mismo a él? No quiso preguntar, pero en ese momento 
sintió que tenían algo en común. 

—Lo siento, Ricardo. 

—Yo también lo siento —le sonrió con tristeza. 

—Bueno —Bea decidió cambiar de tema—, ¿qué tal si después de 
cenar te enseño los alrededores? 

Ricardo sonrió. Y los dos pensaron en las pozas, donde habían 
hecho el amor. 

Bea se sonrojó y apartó la mirada. 

—Quiero decir, los alrededores del pueblo, hay una vista muy 
bonita cuando hay luna llena. 

—Me encantaría. 


La cena fue mejor que bien, ninguno de los dos se sintió extraño, y 
la conversación fue más que fluida. Al terminar, Ricardo le ofreció el 
brazo y salieron a caminas los dos solos por el pueblo. 

Ellos dos juntos, sin discutir. A nadie les había pasado por alto la 
inusual pareja, pero se limitaron a ignorar las miradas curiosas. 

Dieron un largo paseo por el pueblo, mientras hablaban 
animadamente de la historia de Termes. Ricardo ya había escuchado 
que ese pueblo había sido fundado por un grupo de locos que habían 
escapado del manicomio, siglos atrás, pero le parecía tan estrambótico 
que le resultaba muy difícil de creer. 

—Es verdad —aseguró Beatriz—. Pero hace muchos años de eso, 
seguro que los genes de locura ya se han perdido. 

Él la miró, alzando una ceja, sin saber si hablaba en serio o no. 

—¿Tú crees? 

Beatriz rio, y cambió de tema. 

—Como ya sabrás, Termes tiene aguas termales que recorren el 
subsuelo. Aquí cerca, así como en el pazo y en el bosque, hay unas 
termas romanas de siglo 11 después de Cristo. Dicen que fue un antiguo 
baptisterio. A los turistas les van a encantar. 

Ricardo la miró, mofándose. 

—¿A quién no le gusta un baptisterio romano del siglo 11? 

Ella se partió de risa, al recordar a la adorable Encarnita, cuyo 
abuelo había descubierto un baptisterio, arando con los mulos. 

—Ven, que te las voy a enseñar, están justo aquí al lado. —Beatriz 
lo cogió de la mano y lo estiró para que la siguiese. 

Él se dejó llevar, gustoso. Le encantó la sensación de ir cogidos de 
la mano y el calor que ella desprendía. 

Durante el corto trayecto hacia las termas, no pudo dejar de 
mirarla. Sus cabellos rojos resplandecían bajo la luz de la luna, y en 
esos momentos tenían un tono caoba. Cuando lo miraba con timidez, 
los ojos verdes brillaban y esos labios pintados de rojo invitaban al 
deseo. 

Al fin llegaron al lugar. Se encontraban muy cerca del camino que 
daba al pazo, junto a unas ruinas romanas. 

—«¿Por qué no había descubierto esto? —pensó Ricardo en voz alta. 
Había pasado muchas veces por ahí cuando salía a correr. 

—Es por el gran roble que tapa la entrada a la finca. Y si no miras 
entre la maleza, no puedes ver las ruinas desde el camino. 

Ricardo quedó gratamente impresionado. 


—¿Te gusta? 

—Estoy impresionado. 

Tres hileras de columnas de estilo corintio rodeaban las antiguas 
piscinas de las termas, que aún estaban en activo. Las aguas que fluían 
de la tierra eran de color turquesa a causa del interior de las piscinas, 
que eran de mármol. Desprendían vapor de agua, dándole al lugar un 
aspecto mágico, y tal vez por el calor que desprendían, no se dieron 
cuenta de que el ambiente se empezaba a refrescar. 

De pronto se quedaron sin luna. 

—Será mejor que regresemos, por experiencia te digo que va a 
llover. 

—¿Tú crees? 

Siguieron paseando un poco más cuando, de repente, y sin previo 
aviso, se desató una tormenta y empezó a llover a cántaros. 

—;¡Te lo dije! 

Empezaron a correr, cogidos de la mano. Enfilaron el camino hacia 
el pazo. Ricardo no lo había propuesto, pero no había ninguna duda 
de adónde se dirigían. De repente, uno de los tacones se hundió en el 
barro. 

—;¡Oh, Dios! ¡Lia me va a matar! ¡Estos zapatos son suyos! 

—Vamos. —La ayudó a sacar el pie del lodazal—. Ya estamos cerca 
del pazo. 

Ella asintió y se quitó los zapatos para poder andar mejor. La 
sensación era extraña pero familiar. ¿Cuántas veces no habría corrido 
descalza por el barro de niña? 

Cuando llegaron, estaban totalmente empapados. Beatriz no podía 
parar de reír, mientras que Ricardo tiraba de ella. Entraron por la 
puerta de la cocina, que él había mantenido abierta, al fin y al cabo, 
no había demasiado de valor en la casa. 

—Madre mía, la que nos ha caído encima —dijo, mientras se para 
en medio de la oscuridad. 

Con su teléfono móvil, Ricardo iluminó el camino hacia el salón. 
Parecía sentirse muy cómodo allí. Cuando cerró la puerta para que no 
hubiera corriente de aire, Beatriz se lo quedó mirando, iluminado por 
la luz blanquecina, mientras se acercaba a la chimenea. Empezó a 
apilar los troncos. 

—Parece que lo tienes todo preparado. 

Él la miró sonriente, pero sin contestar. 

—Voy a subir para dejarte algo de ropa. Dejé un par de cosas la 


última vez, aunque no sé muy bien por qué. 

Estaba tan sexy, todo mojado, con el pelo pegado a su rostro... Lo 
vio quitarse la chaqueta, y se quedó muda al ver cómo la camisa se le 
pegaba a la piel, dando énfasis a sus impresionantes músculos. Santo 
Cielo, ¿cómo podría sobrevivir a eso? La tormenta tenía que menguar, 
o de lo contrario no iba a ser fácil resistirse a ese hombre. 

Cuando la chimenea estuvo encendida, Ricardo extendió una 
alfombra en el suelo. 

—Ven, o te enfriarás. 

¿En serio? ¿Eso estaba pasando? A la luz del fuego se quedó 
mirando la mano extendida de Ricardo. No tardó en tomarla y 
sentarse donde le indicaba, mientras él la contemplaba desde arriba. 
Sus miradas se quedaron atrapadas, no hacía falta decir en qué 
estaban pensando. Porque estos pensamientos no eran otros que los 
besos y abrazos apasionados que ya se habían dado con anterioridad. 

Ricardo carraspeó al ver que su cuerpo empezaba a reaccionar. Se 
dio la vuelta para irse mientras decía: 

—Voy a por la ropa seca... 

Sus palabras murieron en sus labios, cuando bruscamente se dio la 
vuelta para mirar a Beatriz, quien, arrodillada sobre la manta del 
suelo, le había tomado la mano para que no se alejara. 

—Creo que no será necesario. 

No tuvo tiempo de pensarlo más, porque su cerebro pareció 
cortocircuitar, al ver como se quitaba la ropa mojada, quedándose en 
ropa interior. 

Tiró de su mano al ver que aún Ricardo no se había animado a 
unirse sobre la manta. Lo hizo con suficiente determinación como para 
que él, sin separar la mirada de su cuerpo, se arrodillara a su lado. 

Vio como él abría la boca, quizás para decir algo coherente después 
de todo, pero Beatriz no se lo permitió. La sonrisa lobuna de ella fue 
preludio del apasionado beso que los hizo perder el control a ambos. 

Beatriz tomó la iniciativa. Lo empujó sin prisa, pero sin pausa, 
hasta que la espalda de Ricardo quedó sobre la alfombra. Se situó 
sobre él besándolo con un hambre que no recordaba haber sentido 
jamás. 

Tomó su rostro entre las manos, mientras él la abrazaba sintiendo 
cada palmo de su cuerpo frío que no tardaría en calentarse. 

Cuando Bea alzó el rostro ligeramente, se quedó mirándolo con la 
respiración entrecortada. 


—Puedes arrepentirte si quieres —le dijo Ricardo mirando sus 
labios y deseando que ella quisiera seguir besándolo. 

—No puedo arrepentirme de hacer algo que deseo tanto. 

Ojalá no lo deseara, pero... Ricardo era tan condenadamente sexy. 

Se perdió un instante más en sus ojos, mientras los dedos de él 
trazaban un camino por su espalda. Se le erizó el vello del cuerpo y 
abrió las piernas para quedarse a horcajadas sobre él. 

Ricardo se incorporó para volver a atrapar sus labios. Eran 
exquisitos, y su olor... olía a lavanda y a sándalo, un aroma excitante 
y poderoso. 

Sus lenguas danzaron mientras las manos de Ricardo acariciaban su 
piel desnuda, de arriba abajo. Gimió al sentirla caliente. Subió un 
poco más, y le rozó los pechos, aún cubiertos por un encaje negro. 

Beatriz estaba sentada sobre él, y pudo notar como su miembro se 
endurecía. Tuvo que apartar la boca de Ricardo para tomar aire, 
extasiada ante las caricias de ese hombre, que hora se centraban en 
sus pechos. 

Lo miró a los ojos, la pasión que veía en ellos, debía ser la misma 
que ella proyectaba. Se mordió el labio inferior mientras las manos de 
Ricardo apretaban sus dos montículos, primero con un suave roce, 
después con más fuerza, haciendo que jadeara y que moviera 
involuntariamente sus caderas. 

—Eres... preciosa. 

Ella posó las palmas sobre las manos de Ricardo e hizo que los 
apretara con más fuerza. Bea echó la cabeza hacia atrás, cuando sintió 
el pellizco amoroso en sus pezones. 

La roja y húmeda melena caía por su espalda, enterró la cabeza 
entre sus pechos y liberó sus manos para acariciarle las suaves hondas, 
después desató el sujetador para que sus caricias no se encontraran 
con ninguna traba. 

Las llamas de la lumbre danzaban por su nívea piel, y su melena 
reflectaba un tono rojo y sensual. 

—No sabes lo sexy que me pareces. 

Ella sonrió algo avergonzada y se mordió el labio inferior. 

—¿Por mi pelo o por esto...? —gimió cuando tomó las manos de 
Ricardo y le hizo apretar sus pechos de nuevo. 

Él no respondió, pero volvió a apoderarse de su boca mientras esta 
vez la tumbaba sobre la manta para situarse entre sus piernas, que ella 
ya tenía abiertas para recibirle. 


—Me gusta todo de ti. 

Su boca descendió por el cuello hasta sus pechos desnudos y se 
metió un pezón en la boca, succionó con fuerza, hasta que hizo que 
ella se arqueara. Luego lo mordió con delicadeza. 

Sobre la suave tela, Beatriz arqueaba la espalda. Tenía los labios 
entreabiertos y las mejillas sonrosadas. Era tan bella que tuvo que 
tragar saliva y esforzarse por recuperar el aliento. 

Beatriz buscó su mirada y colocó las manos sobre su torso, lo 
acarició hasta llegar a la cintura de su pantalón. Miró el bulto que 
había crecido hasta límites que ella conocía bien y después volvió a su 
mirada, mientras le dedicaba una sonrisa cómplice. 

—Desnúdate —le ordenó sin dejar de sonreír. 

Al ver que tardaba en hacerlo, Bea empezó a ondear las caderas 
contra su enhiesto miembro. Ricardo apretó los dientes y le sujetó las 
caderas. 

—No seas cruel. 

Ella rio. 

—Tú eres mucho más cruel —ronroneó—. Date prisa. 

Él se contagió de su risa, pero se puso serio cuando las manos de 
Beatriz desabrocharon sus pantalones y se los bajó sin ceremonias. Su 
miembro quedó a la vista y ella se humedeció los labios, encandilada 
ante la imagen de ese hombre. Parecía el mismísimo Apolo 
reencarnado. Su piel rojiza parecía por el reflejo de las llamas, y sus 
cabellos oscuros contrastaban con el azul eléctrico de sus ojos. 

Beatriz posó las manos en sus pectorales y empezó a acariciarlo, 
bajando por sus abdominales, hasta que sus dedos agarraron su 
miembro con fuerza. 

Solo los separaban el pequeño trozo de tela de encaje, del que 
estaban hechas sus braguitas. La caricia de Ricardo en la cadera, bajó 
súbitamente, metiéndose dentro del elástico y haciendo que estas se 
deslizaran hacia abajo. Beatriz gimió ante la expectativa, cuando tiró 
la prenda a un lado. 

Abrió las piernas para que él volviera a situarse entre ellas. De 
rodillas, él la miró como quien mira una obra de arte. Pasó sus manos 
desde sus altos pezones hasta su vientre y más abajo. Rozó con la 
yema de los dedos su sexo, húmedo y listo para él. 

—No tardes —gimió—, por favor. 

Beatriz abrió ligeramente más las piernas y él se abrió paso con los 
dedos. Los labios húmedos se abrieron, dejándolo entrar. 


Cuando ella se retorció ante el roce, Ricardo notó como él mismo 
estaba a punto de estallar. 

—Estás lista. 

Le encantaba sentir cómo disfrutaba, cómo se retorcía con su toque. 
Así que abandonó su boca y empezó a repartir besos apasionados por 
su blanca piel. Ella gemía, suspiraba... 

—Por favor... —suplicó. 

Arqueó la espalda y gritó cuando los labios de Ricardo se posaron 
sobre su monte de Venus. Con la lengua acarició su punto de placer, y 
Beatriz cerró los puños alrededor de su espeso cabello. Tiró de él, de 
manera inconsciente, cada vez que se acercaba al éxtasis. Pero Ricardo 
no le permitía acabar tan pronto. 

Protestó, arqueándose involuntariamente. Iba a volverse loca si no 
le daba lo que ella necesitaba. 

Él le dio placer con la lengua, saboreando su dulce néctar, hasta 
que notó como su clítoris palpitaba. 

—¡Sí! ¡Por favor... ¡Aaah! —Beatriz gritó, presa del intenso 
orgasmo. La atormentó con su boca hasta que de nuevo convulsionó 
bajo esta. 

Al notar como se dejaba llevar, mucho más relajada. Ricardo se 
alzó sobre ella. 

—Ahora ya estás lista —dijo como si ella hubiera necesitado 
preparación alguna. 

Iba a decirle que no era así, cuando sintió que su miembro 
palpitante entraba poco a poco en ella. 

Sin apartar los ojos de ella, se abrió paso hacia su cálido interior. 
La penetró con suavidad, y ella volvió a gritar al notar su dureza, 
invadiéndola. 

—¿Así? —preguntó intentando averiguar cuánto le gustaba. 

—SÍ... —Se retorció Beatriz—. Así. 

Él retrocedió, y volvió a embestir, esta vez con más fuerza. 

—¿Tal vez así? 

Ella no dijo nada. Tenía los ojos y la boca muy abiertos, intentaba 
tomar aire. Poco después se le escaparon cortos grititos de placer. 

—-Otra vez —suplicó. 

No haría falta que se lo dijera dos veces. Ricardo empezó a 
penetrarla con fuerza, con un ritmo exigente que ella parecía adorar. 

Ella lo agarró por las nalgas, guiándolo, y él aumentó el ritmo. 

—-oOh, Beatriz... 


—;¡No te detengas! Oh... ¡Sí! Por favor, te siento tan adentro. 

Él siguió pujando, una y otra vez, hasta que notó como todo su 
cuerpo se tensaba, como la profunda mirada de Beatriz lo atravesaba. 

Ricardo capturó de nuevo sus labios, sin dejar de hacerle el amor. 
Una y otra vez entraba en ella, acicateado por sus gemidos, los más 
eróticos que él había escuchado nunca. 

Ella gemía contra su boca, se retorcía bajo él. Lo abrazó con las 
piernas, para sentirlo más adentro. De nuevo, una oleada de intenso 
placer la dominó, y movió las caderas al ritmo que él marcaba. 

Él se estaba conteniendo, necesitaba sentir su orgasmo para 
liberarse, y así fue. 

Beatriz se corrió. Sus paredes vaginales se contrajeron, 
estrangulándolo, y solo entonces él se dejó ir. 

—;¡Ah! Nena... 

Ambos compartieron el orgasmo, sin dejar de besarse, de 
acariciarse. 

Aún en su interior, Ricardo empezó a repartir besos, esta vez dulces 
y pausados. Le besó los párpados, las mejillas, y el puente de su nariz, 
como si quisiese capturar cada una de sus pecas. La hizo sonreír, 
cuando poco a poco salió de su interior. 

Exhaustos y jadeantes, Beatriz se acurrucó a su lado, apoyando la 
mejilla en el hueco de su cuello y su hombro. Ricardo empezó a 
acariciarle los suaves y rojos bucles. 

—Eres una bruja —le dijo, antes de besarle la punta de la nariz—. 
Me has hechizado. 

Ella sonrió, achicando los ojos. 

—Dime algo que no sepa. 

Entre caricias y tiernos besos, hablaron de cosas banales, 
intrascendentes. No obstante, el corazón de Ricardo seguía palpitando 
con fuerza. Cerró los ojos e intentó centrarse en su propia respiración. 
Necesitaba calmarse, pero no podía. Necesitaba quedarse, seguir 
conociéndola, besarla, acariciarla, hacerle el amor cada mañana al 
despertar, y antes de dormir. Pero eso no era posible. Tenía que 
regresar a su trabajo, a su vida insulsa, a sus obligaciones que le 
provocaron un infarto. 

No quería pensar en eso ahora, volvió a besar a Bea, hasta que el 
deseo volvió a despertar. 

Ricardo la tomó de nuevo, no fue tierno, porque ella le exigía otra 
cosa. Se durmieron acurrucados uno en brazos del otro. Y el siguió 


pensando en que esa era la vida que quería. En ese pazo, con esa 
mujer. 
¿Sería posible? 


Capítulo 29 


Aún era de noche cuando, descansando entre los brazos de Ricardo, le 
contó lo del fantasma del pazo. 

—¿Intentas engañarme de nuevo? 

Ella rio sin poder contenerse, se tapaba la boca con la mano, 
mientras su cuerpo rebotaba sobre el pecho de él. 

—No. 

—Yo creo que sí. 

—No, te juro que el fantasma es muy real. Pero no nos molestará 
mientras el fuego esté encendido. 

Aunque ella no podía verle bien, estaba convencida de que Ricardo 
puso los ojos en blanco. 

—No me creo nada. 

—Deberías. Sir Walker Mackenna se pone de muy mal humor 
cuando se siente ignorado. 

Ella arrugó el entrecejo, poniendo cara de misterio, mientras se 
separaba de él, se sentó en el suelo mientras su larga cabellera le 
cubría los pechos, a Ricardo le pareció mágico. 

—¿Un escocés en Galicia? —se burló él. 

—Sinceramente, el auténtico nombre del fantasma es Darío 
Guzmán Tres Fuentes, pero Lia pensó que siendo escocés daría más 
miedo. 

De repente, se oyó un estruendo, y Beatriz dio un grito. 

—¡Aaaggg! —Bea se sobresaltó agarrándose a la manta—. ¿Ha sido 
en la cocina? 

Ricardo a su lado no parecía preocupado, empezó a reír, sin poder 
parar. 

—Son tus gatos. 

—¿Cómo? 

—¿Sabías que a Romeo le gusta subirse a las estanterías y tirar los 
botes de pienso. 

—¿En serio? 


Él asintió. 

—Muy en serio —rio de nuevo—. Pensé en salir por patas la 
primera vez que me quedé aquí, hasta que me di cuenta de lo que 
sucedía. —Se inclinó hacia ella y la atrapó entre sus brazos—. Son tan 
juguetones como su dueña. 

Beatriz parpadeó, no muy segura de lo que le estaba diciendo, pero 
después de perderse en el azul de sus ojos, suspiró. Le importaba poco 
que fueran los gatos, o el fantasma de Mackenna, lo que le importaba 
es que estaba con Ricardo, desnuda, e iba a aprovechar todo el tiempo 
que tenían. 

Beatriz abrió la boca, y luego se puso a reír también. 

Ricardo se la quedó mirando, y no pudo evitar sentir una atracción 
irrefrenable. Era tan bonita cuando sonreía... Achicaba los ojos, y se le 
creaban unas arruguitas encantadoras. Y sus pecas... sus pecas eran lo 
más sexy que había visto jamás. 

Sin poder contenerse, le puso su mano en la mejilla y después 
buscó sus labios hasta que ella le correspondió con un deseo febril. 

—Aprovechemos todo el tiempo que nos quede. 

Lo había dicho Beatriz, pero él podía secundar cada palabra. 

La besó apasionadamente y volvieron entrelazar sus cuerpos hasta 
el amanecer. 


A la mañana siguiente, un tímido rayo de sol despertó a Beatriz. 
Arrugó la nariz, y luego se tapó la cara con el interior del codo. No 
quería despertarse, salir de debajo de la vieja manta, ni dejar el 
cuerpo cálido que la envolvía desde que se habían quedado dormidos 
poco antes del amanecer. 

—Buenos días —oyó la voz de Ricardo. 

Casi chasquea la lengua por su decepción. Lo que ella deseaba era 
seguir acurrucada junto a él un poco más. Pero ese mismo día se 
marchaba a Madrid, era comprensible que el tiempo de tregua 
terminara. 

—Buenos días —dijo Beatriz, sin demasiado entusiasmo. 

Se sorprendió al sentir una caricia a lo largo de su cabello. Su piel 
se erizó, pero cuando se dio la vuelta para encararle, Ricardo se estaba 
incorporando ya para levantarse. 

—Es hora de desayunar —la miró con una sonrisa pícara—, pensé 
que no ibas a despertar hoy. 

Beatriz se estiró como un gato, soltó un gemido y finalmente se 


quedó viendo como Ricardo se vestía. Ella no tenía ninguna prisa, ni 
intención alguna de perderse el espectáculo. Entrelazó las manos en la 
nuca, y cuando él se hubo subido los pantalones la miró con una 
sonrisa vergonzosa. 

—¿En serio? 

Ella rio. 

—Anoche no pude verte bien. 

Se vistió aún más despacio para que ella pudiera verlo bien. 
Cuando se hubo puesto el jersey, la miró a ella. 

—¿Y bien? —le sonrió desde lo alto—. Te toca. 

Beatriz se vistió sin tanta parsimonia, pero mientras iba cubriendo 
su cuerpo desnudo con sus prendas, que ya estaban secas, no apartaba 
los ojos de su mirada azul. Cuando hubo terminado Ricardo solo podía 
pensar en lo mucho que le gustaría volver a desnudarla y hacerle el 
amor. 

—¿Desayunamos? 

Ella asintió. No dijeron mucho más mientras se tomaban de la 
mano y avanzaban hacia la cocina. Salieron por la puerta trasera, 
conscientes aún del trecho que les faltaba para llegar a la cafetería de 
Mary Mar. 

—¿Has dormido bien? —le dijo él. 

—Muy bien. 

Mientras recorrían el trecho hasta el pueblo, hablaron de los gatos, 
de quien iba a alimentarlos y de que pronto empezarían las obras, por 
lo que era necesario buscarles un lugar tranquilo y apartado cerca del 
pazo, para que nadie los estresara. 

Pidieron el desayuno y Mary Mar los atendió con la misma 
felicidad de siempre, aunque quizás su mirada decía claramente que 
las chicas ya le habían informado con quién se iba a presentar a 
desayunar. 

La siguiente media hora pasó volando, y cuando terminaron de 
saborear los cruasanes y el café con leche que se habían pedido, un 
pesado silencio cayó sobre ellos. 

—¿Tienes que preparar la maleta? 

—Ya está hecha. 

Bea asintió. 

No había qué más decir, ¿no? 

Sí, que «lo de anoche fue maravilloso... increíble... y que me 
gustaría repetirlo todos los días, tanto como me gustaría que te 


quedaras». 

Pero aquellas palabras que rondaron la cabeza de Beatriz no se 
pronunciaron en voz alta. 

—Yo quisiera decirte... —Ricardo alargó la mano por encima de la 
mesa para agarrar la suya. 

A Bea se le secó la boca. 

—¿Sí? 

Pero ninguno de los dos dijo nada, pues en ese instante Umberto 
bajó corriendo las escaleras de la pensión e irrumpió en la sala de 
desayuno. 

— ¡Ricardo! Llegaremos tarde, ponte en marcha. 

Fue demasiado tarde cuando vio que las manos de ambos estaban 
entrelazadas y que se separaron rápidamente por su interrupción. 

—-Oh, lo siento. 

Beatriz se levantó como un resorte, como si esperara esa 
interrupción para marcharse de allí. 

—No, siento haberos retrasado —dijo ella, de pronto nerviosa—. 
Volveremos a vernos, seguro. 

—Bea, por favor... 

Pero ella no escuchó las palabras de Ricardo, ni tampoco vio cómo 
se quedaba pegado a la ventana viéndola marchar. 

—Lo siento —se excusó Umberto, ciertamente triste. 

—No importa, no hubiera salido bien. 

Umberto no pensaba igual, pero quizás el final de esa historia debía 
escribirse otro día. 


Capítulo 30 


Dos meses después. 


Ricardo no dejaba de mirar a los dos gatitos que se habían hecho 
mucho más grandes de lo que pensaba en menos de tres meses. 
Jugueteaban por su despacho como si fuera su parque de atracciones. 
Si alguien le hubiera dicho que eso sucedería, hace apenas seis meses, 
se hubiera jugado todo lo que tenía a que estaba mintiendo. Pero las 
cosas cambian, nada es inmutable. 

La oficina se estaba vaciando al llegar el mediodía, era viernes y la 
Navidad había llegado. Prueba de ello es que el árbol de su despacho, 
que, por supuesto, Umberto se había empecinado en montar, estaba 
ahora medio desnudo, con sus adornos por el suelo, mordisqueados, y 
siendo el centro de atracción de sus dos michis. 

Ricardo miró el árbol destrozado y después a sus dos peluditos. 
Cuando uno saltó sobre el otro, haciendo que ambos rodasen por el 
suelo como una croqueta peluda, Ricardo soltó una carcajada. Ese fue 
el momento que eligió Umberto para entrar. 

—¿Una carcajada? —exclamó alzando las cejas—. ¿Qué pasó? ¿Te 
enfermaste? 

Ricardo miró a Umberto, aún con la sonrisa en los labios. 

—No, de hecho, he de reconocer que son el mejor método 
antiestrés que he conocido jamás. 

De pronto se quedó muy serio mientras un pensamiento le vino a la 
mente. «Beatriz siempre tuvo razón». 

Umberto vio su cambio de expresión y alzó la ceja izquierda. 

—-Conozco esa cara. 

—NOo, qué va. 

Ricardo se centró en su ordenador como si se avecinara una 
discusión que no quería mantener. 

—Sí, es la cara de: estoy pensando otra vez con la meiga pelirroja 
—su comentario, acompañado por esa sonrisa de compasión, hizo que 


Ricardo pusiera los ojos en blanco. 

—-¿Qué se te ofrece, Umberto? 

—Siempre cambiando de tema. En fin, que las obras del pazo han 
finalizado en tiempo récord y, con su permiso, he programado una 
inauguración para los chicos del pueblo, adivina dónde. 

Ricardo miró a Umberto, parpadeando muy rápido. 

—¿Ya? ¿Cómo es eso posible? 

—Porque dijiste que cogiéramos obreros locales. —Umberto se 
encogió de hombros—. Están locos, creo que encendían hogueras y 
hasta asaron dos carneros. 

Ricardo alzó la mano para que dejara de hablar. 

—¿En serio se va a inaugurar tan pronto? 

—Cuando tú quieras. 

—¿En Termes? 

Umberto puso los ojos en blanco. 

—No, en el pazo del pueblo vecino. ¿Dónde va a seeer, mijo? 

Ricardo tragó saliva, y esta vez miró a sus gatos, pero con el ceño 
fruncido y expresión preocupada. Por supuesto, Umberto no se le 
escapaba ni una; se acercó a su jefe y le susurró al oído: 

—Seguro que asistirá Beatriz Bouso, así que vístase para la ocasión, 
¿quiere? 

Ricardo iba a propiciarle un insulto, pero su asistente era listo y ya 
corría hacia la puerta de salida. 


Las chicas caminaron sin prisa pero sin pausa, hasta el pazo. Por 
fuera mantenía el mismo encanto, pero los jardines estaban mejor 
cuidados. Bueno, realmente ahora sí parecían jardines de verdad. En 
la fachada se habían tapado las grietas, y todas las ventanas eran 
nuevas. 

Había tensión en el ambiente. Beatriz no había sonreído ni una sola 
vez en semanas, y no es porque Lia no lo intentara. 

—¿Alguien tiene idea de dónde son los hámsteres? —preguntó Lia, 
mirando a sus amigas, y dejando de mirar a su alrededor. Ya estaba lo 
suficientemente impresionada, y seguro que Bea no veía bien esa 
actitud. 

Violeta miró a Beatriz, que no escuchaba a Lis, que solo intentaba 


hacerla reír. 

—No sé, ¿de Hamsterdam? 

Lia soltó una risa tonta. 

—Está trilladísimo, vale —reconoció Lia—. Pero ¿a que no sabes de 
dónde vienen los gatos? 

—De Michigan —contestó Beatriz con dejadez. 

Lia y Violeta se miraron, su amiga ni siquiera se animaba con 
chistes tontos. Lia suspiró y Violeta alzó las cejas, como para indicar 
que no tenía remedio, había perdido la chispa. 

—Ha quedado muy bonito, Beatriz. Y los gatos no se han tenido 
que mudar a Michigan. ¿No estás contenta? —dijo Lia, abrazando a su 
amiga. 

En esos momentos estaban a punto de entrar por la puerta 
principal, que, tras una buena capa de barniz, relucía, pero 
manteniendo el carácter de antaño. 

Beatriz a duras penas podía contener la emoción al verse en el 
patio señorial. 

Suspiró y fingió total indiferencia. 

—Psé —la pelirroja se esforzó por fingir, pero tenía que reconocer 
que era una auténtica maravilla. 

La calidez de las luces al anochecer, los focos de luz cálida y tenue, 
iluminando las piedras grises de las pequeñas murallas, los arcos 
góticos... 

—Madre mía. —Se quedó sin habla, al entrar en el recibidor. 

—Eso digo yo: ¡Madre mía! —Lia chasqueó la lengua. Era difícil 
estar en contra de esa maravilla. 

—Es precioso. —Violeta se llevó las manos a la cara sin dar crédito 
—. Dios, hasta los camareros llevan esmoquin. —¿De verdad estamos 
en Termes? 

Sí, por desgracia ese era su pazo y estaban en Termes, se dijo. Todo 
había cambiado, y ya no había vuelta atrás. 

Pero Beatriz no estaba para ver camareros elegantes y guapos. 
Quería echarle un rápido vistazo y largarse a casa con una buena peli 
y un chocolate caliente. Pero entonces lo vio. 

—Ricardo... 

Apareció de repente, dejándola muda y como si sus rodillas se 
hubiesen convertido en mantequilla fundida. 

—Oh, Dios... —empezó a decir Lia—, el sí que está guapo, y sin 
pajarita ni nada. ¿Es cosa mía o cada día está más bueno? 


Violeta le dio un codazo a su amiga para que callara. Lia agachó la 
cabeza como si se hubiera dado cuenta de algo y ambas miraron a 
Beatriz, expectantes. 

La joven pelirroja intentó que no la asaltaran todos los recuerdos de 
la última noche que pasaron juntos, en ese mismo salón. Pero era tan 
difícil. Los mantenía bien vivos en su cabeza de tanto rememorarlos 
antes de acostarse. Ahora, aparecieron en su cabeza de nuevo y 
empezaron a proyectarse de forma cruel. 

—¡Oh! Te ha visto —dijo Lia, aparentemente nerviosa. 

Violeta le golpeó una mano, luego Bea a ella, y así las tres se dieron 
golpecitos hasta que Ricardo se paró justo en frente. 

No dijo nada, solo sonrió. 

Beatriz empezó a temblar y a ponerse tan roja como su melena. 

Se sostuvieron la mirada durante un tiempo que ninguno de los dos 
fue capaz de contabilizar. Podrían haber sido tanto cinco segundos 
como una eternidad, el caso es que ninguno de los dos apartó la 
mirada del otro. 

—Ho... hola, Ricardo, cuánto tiempo. —Odiaba que le temblara la 
voz. 

Él siguió mirándola como si la estuviese saboreando. Solo tenía ojos 
para Beatriz, aunque fue consciente de que sus dos amigas retrocedían 
lentamente. 

—Vamos a por los canapés. —Sin darle tiempo a decir nada, se 
alejaron de su amiga. 

Los ojos de Ricardo, azules y penetrantes, brillaban con intensidad. 

—Hola, Beatriz. Me alegro mucho de que hayas venido. 

Ella asintió. 

—Esto... no me lo perdería por nada del mundo. 

—¿De veras? 

Ella se encogió de hombros. 

—Por supuesto, tenía curiosidad. Y, además, quería agradecerte los 
pedidos que me has estado encargando todo este tiempo. 

A Beatriz le pareció que sus mejillas se sonrojaban un poco. 

—No ha sido nada. 

Por supuesto, se refería a los chales de lana y botes de miel casera 
que el pazo le había comprado para regalar a sus clientas. 

—Yo creo que ha sido mucho —dijo con timidez. 

—Siempre fue la intención potenciar el producto local. Pensé que 
no había nada mejor que lo que tú elaboras con tanto cariño para 


obsequiar a los clientes. Han quedado encantados, gracias, Beatriz. 

—Gracias a ti. 

Había resultado ser un ingreso económico bastante importante para 
ella y no podía estar más que agradecida. 

Ella entreabrió los labios para responder, pero los cerró segundos 
después. 

—-¿Qué ibas a decir? —preguntó él, interesado. 

—Nada especial —respondió. 

Iba a decir que lo había echado de menos, que esos dos meses no 
había dejado de pensar en él, y que era una tonta por no haberle 
escrito ni una sola vez. Pero no dijo nada de todo eso. 

—Ya. —Pareció decepcionado, y Bea se animó a hablar. 

—Solo que Termes te está muy agradecido. Los lugareños están 
contentos, porque el pazo está contribuyendo al enriquecimiento local 
y... Has traído prosperidad al pueblo, en contra de lo que en un 
principio pude llegar a pensar. 

—Bueno, ahora que estás aquí... —Quizás fue la forma en que 
Ricardo alargaba las palabras, pero a Bea le palpitó con fuerza el 
corazón—. ¿Te gustaría un tour privado por el castillo? —le preguntó. 

—Yo... 

Al verla vacilar, se animó a insistir. 

—Además, hay algo que me gustaría enseñarte y proponerte. Algo 
que... estoy seguro de que te va a gustar—. Y de pronto, se vio 
esperando con todas sus fuerzas que ella le contestase que sí. 

Durante los últimos dos meses, Ricardo no había sido capaz de 
hablar con Beatriz, porque su empresa parecía estar patas arriba. Él 
había anunciado que la vendía. Así, sin más. Necesitaba un cambio de 
aires, ya no quería vivir en esa gran urbe que era Madrid. Necesitaba 
descanso, paz. 

Dejarlo todo a punto le había traído muchísimo trabajo. Pero tenía 
una ilusión nueva en cuanto a trabajo se refería. Algo innovador y 
único, que seguro Beatriz aprobaría. 

—¿Vamos? 

—Suena tentador —la voz de Bea interrumpió sus anhelos—, pero 
seguro que hay gato encerrado. 

Ricardo rompió a reír. La miró burlón. 

—Gatos sí que hay. 

Eso despertó su interés. 

—-¿Gatitos? —se mordió el labio, indecisa. 


Él asintió. 

—Solo que necesito a alguien sincero que me diga los fallos que 
tiene mi idea, para así poder corregirlos. 

—Puedo ser muy sincera. 

—Cuento con ello. 

Se quedaron en silencio, mirándose con una sonrisa bailando en sus 
ojos y sus labios. 

—¿Vamos? 

Ella asintió y para su sorpresa, Ricardo la tomó de la mano para 
alejarla de ese salón y de la fiesta. 


Iniciaron el tour por el viejo pazo, que ahora de viejo no parecía 
tener mucho. Respiró profundamente, y Ricardo estuvo atento a cada 
una de sus respiraciones. ¿Significaba eso que le gustaba? ¿La ceja que 
había alzado era de sorpresa, o de rechazo? 

Estaba nervioso como un colegial. 

Beatriz lo miró de pronto y quedó atrapada en esa aura dulce e 
insegura que desprendía. ¿Para él sería importante su opinión? 
Realmente todo había quedado impresionante, aunque se esforzara 
por disimular que le entusiasmaban los preciosos salones, la escalera 
rehabilitada, el comedor, con esos preciosos ventanales biselados que 
proporcionaban una luz que seguramente al atardecer sería mágica. 
Incluso la vieja capilla era una preciosidad. Y qué decir de las termas, 
la joya del pazo, totalmente rehabilitadas, sin estropear nada del 
diseño original, que se remontaba a la época romana. 

Él habló de lo que habían hecho, dejando constancia de lo nuevo y 
lo antiguo, haciendo que se unieran en armonía. 

—¿Te gusta lo que ves? 

Ella alzó una ceja, por supuesto que le gustaba. Pero la auténtica 
obra de arte lo tenía frente a ella. 

—Me encanta. 

Seguía estando igual de guapo, pero en ese momento a Beatriz le 
parecía terriblemente irresistible. Un auténtico pecado, con su traje 
oscuro, chaleco y corbata. Le atraía toda su apostura, pero su pelo... 
adoraba el tacto de aquel cabello entre sus dedos. Ahora bajo la luz de 
la luna, estaba revuelto, contrastando con la elegancia de su atuendo, 


absolutamente formal. Y esos ojos azules que asomaban entre el 
flequillo negro como ala de cuervo, que la miraban con tanta 
intensidad... Ricardo era alguien a quien no se podía dejar de mirar. 

Pero era más que obvio que Beatriz tenía que quitárselo de la 
cabeza, pues estos últimos dos meses sin tener noticias de él habían 
sido una auténtica tortura. 

—Han quedado muy bien —dijo Beatriz. 

—¿Te enseño el salón trasero? Bautizado, como el Salón Roig. 

—¿Has comprado un Bel Roig? —preguntó fascinada porque 
Ricardo supiera quién era su pintora favorita. 

—Ya me imaginaba que te gustaban sus cuadros de ovejitas... 

—¿Has comprado un cuadro pastoril de Bel Roig? —preguntó 
entusiasmada. 

Ricardo quiso guiarla hasta el salón, pero fue ella quien le cogió la 
mano y tiró de él, atravesando la terraza, bellamente iluminada, hasta 
entrar por una de las puertas dobles que daba al salón. 

El cuadro ocupaba el centro de una gran pared, y era mucho más 
bonito de lo que ella había imaginado. 

—Maravilloso —dio algunos saltitos en el sitio—. ¡Qué bonito! 

Alzó las manos y miró a través de ellas, como si quisiera 
enmarcarlo. Ricardo se echó a reír sin poder evitarlo. Ella sí que era 
maravillosa. 

De pronto, Bea dio un paso hacia atrás para alejarse del cuadro y 
mirarlo desde otra perspectiva, y se tropezó. 

Ricardo fue rápido, y la cogió en brazos antes de que cayese de 
espaldas. 

—¡Oh! Qué torpe... —exclamó, sin poder apartar la mirada verde 
de Ricardo. 

No la soltó, quedándose abrazados más tiempo del necesario. 

Entonces, él no pudo resistir la tentación. 

—Beatriz... yO... 

Ella parpadeó, pero cuando Ricardo juntó los labios con los suyos, 
abrió mucho los ojos sorprendida, porque pensó que a él ya le era 
indiferente. Porque desde que se había marchado solo podía pensar en 
que era una idiota, porque era la única que sufría por su ausencia. 

—Ricardo... —gimió contra sus labios. 

Oh, cielos... ¿Cuánto tiempo llevaba soñando con ese momento? 
No podía contar las veces que lo había besado en su imaginación, 
antes de irse a la cama... ¡Y ahora estaba sucediendo! 


Cuando la lengua de Ricardo acarició la suya, envió al diablo sus 
inseguridades y se colgó de su cuello. Le devolvió el beso con pasión, 
al tiempo que alzaba la rodilla izquierda, para atraerlo más hacia sí. El 
abrazo fue posesivo y su beso tan apasionado que le tembló todo el 
cuerpo. 

Ricardo la empujó hasta que su espalda quedó pegada a la pared 
opuesta donde estaba el Bel Roig. 

—La ovejita nos mira —se burló Beatriz. 

—Que nos mire —respondió contra sus labios, besándola de nuevo. 

—Dios... —dijo Bea, en un momento en que se separaron para 
tomar aliento. 

—Bea, no sabes... 

«Cuánto te he echado de menos...». 

—¿Qué? —Pero no esperó su respuesta, lo atrajo hasta que ambos 
perdieron el aliento. 

Sus lenguas danzaron, se saborearon, y las manos de Beatriz 
empezaron a descender hasta el bulto de su pantalón. Ricardo gimió 
contra su boca, cuando ella le bajó la cremallera. 

Beatriz había decidido que esta vez dejaría de lado lo que le gritaba 
la mente, escucharía únicamente a su corazón. Y su corazón lo 
necesitaba a él. Y lo que no era su corazón, también. 

Ricardo casi gritó cuando ella se abrió paso por sus calzoncillos 
para acariciar su miembro. 

—Beatriz... —gimió él, cuando ella lo masajeaba. 

—Dime que has estado pensando en mí —suplicó. 

Como primera respuesta, Ricardo metió las manos por debajo del 
vestido de lana y acarició sus muslos, aún cubiertos por las medias de 
seda. 

—Sí, sí —gimió al notar su cálida piel —. No he podido dejar de 
pensar en ti. 

Beatriz sonrió contra su boca. 

—Eso quería escuchar —sus inseguridades se esfumaron y apretó el 
miembro con más fuerza—. Quiero hacerlo, aquí mismo. 

Ricardo no necesitó más, él también la había evocado estos dos 
últimos meses, y necesitaba hundirse en su interior, pero... 

—-¿Estás segura, Beatriz? 

—¡Oh, sí! ¡Segurísima! 

Él la empujó aún más contra la pared, mientras sus manos 
descendían para llegar a su ropa interior. Por fortuna, sus medias 


habían resultado estar atadas con un ligero. ¡Tan sexy! 

—No tienes que quitármelas —se rio ella. 

—Ya lo he visto —dijo, contento. Sus manos bucearon entre sus 
muslos y llegaron a su ropa interior. Con los dedos, rozó el encaje de 
sus bragas, y poco a poco se adentró en ellas. 

—oOL, sí... 

La acarició, lentamente, y notó su húmedo sexo, más que dispuesto. 
Le acarició ese botón de deseo y lentamente lo masajeó, trazando 
suaves círculos. Lo notó hincharse, ponerse duro y palpitante, tal y 
como lo estaba su miembro. 

Beatriz, impaciente, se pegó a la pared, buscando espacio suficiente 
para quitarse las bragas, lo hizo en cuestión de un segundo y volvió a 
abalanzarse sobre él, que gimió enardecido. La alzó, empujándola 
contra la pared. La cogió por las nalgas, y ella lo abrazó con las 
piernas. 

La penetró con fuerza, y ella notó su dureza, deslizándose en su 
interior. Ricardo gimió cuando su miembro notó su cálido y estrecho 
interior, para después retroceder y volver a embestir con fuerza. 

Beatriz lo besó, sensual. A cada acometida, soltaba un suave grito 
que a él le sonaba como música celestial. 

—Aah, no pares... ¡Oh, sí! 

Ricardo aumentó el ritmo. 

—¿Te gusta así? 

Ella boqueó como un pez mientras el placer iba en aumento. 

—Sí. ¡Dios! 

Ricardo sonrió. Era delicioso hacerle el amor, tenerla entre sus 
brazos, sentir sus gemidos y notar sus suspiros en los labios, mientras 
la penetraba. 

Pronto empezó a notar como su acogedor interior pulsaba y se 
contraía, preso de un intenso orgasmo. La miró a los ojos mientras ella 
gimoteaba presa del éxtasis más absoluto. 

Era tan bonita, tan sexy, tan arrebatadoramente sensual... 

La miró a la cara, viendo que se contraía de placer, él no pudo 
menos que liberarse. No pudo evitar vaciarse en su interior, al mismo 
tiempo que ella se retorcía de puro placer entre sus brazos. 

—;¡Ricardo! 

Él apretó los dientes mientras se mecía una última vez contra ella. 

Cuando ambos alcanzaron el culmen del placer, él se detuvo, y ella 
pudo poner los pies en el suelo. Se le habían salido los tacones y 


estaba descalza. 

Mientras la deslizaba por su cuerpo, Ricardo no dejó de besarla, de 
acariciarla. 

Le susurró tiernas palabras al oído. Luego, empezó a repartir besos 
por sus párpados, la punta de su nariz, y se apartó un momento para 
mirarla a los ojos. 

—Beatriz —dijo, con los ojos brillantes de pasión—, eres tan 
hermosa. 

De repente, se escuchó un portazo, y ambos se quedaron 
paralizados por un instante, hasta que se desplazaron a gran velocidad 
para ocultarse detrás de las cortinas. Se quedaron muy juntos, 
mirándose a los ojos e intentando no echarlo todo a perder con unas 
sonoras carcajadas. 

—;¡Oh, se los aseguro, tienen que creerme! —era la voz de Umberto 
la que se empezó a escuchar a escasos metros de distancia. 

—UMBERTO —los labios hinchados de Beatriz modularon la 
palabra. 

Ricardo puso los ojos en blanco hasta que escuchó su nombre. 

—Ricardo no está de vacaciones, sino en Galicia, para inaugurar un 
negocio, que sabe que es imprescindible para la compañía. —Ricardo 
abrazó a Beatriz, mientras Umberto hablaba en voz alta. Parecía 
alterado—. Sí, sí, así es, el señor Escobedo regresará en unos días a 
Madrid. 

Ahí estaba su despertar del maravilloso sueño, se dijo Beatriz. 

Por supuesto que Ricardo se marcharía, ¿acaso pensaba que eso 
había sido algo más que sexo? 

Ella apartó la mirada al ver la lástima en los ojos de Ricardo. Por 
supuesto que ya tenía una idea clara de que ella se había emocionado 
con la situación. ¡Era una idiota! 

—¿Cómo? —continuó diciendo Umberto—. ¡Por supuesto! Nuestro 
CEO no está dispuesto a vender la compañía, son falsos rumores. 

Pero Umberto estaba mintiendo, Ricardo tenía toda la intención de 
vender, y su asistente lo sabía. Seguramente mentía para que los 
socios no entraran en pánico y bajaran las acciones. 

—Créame, el señor Escobedo es incapaz de abandonar por muchos 
días la capital, es un animal de asfalto, todo un reptil para los 
negocios, incluso me atrevería a decir que es un psicópata insensible. 

Ricardo frunció el ceño. ¿Qué demonios...? ¿Cómo podía Umberto 
decir algo así? ¿Qué iba a pensar Beatriz? La miró y ella bajo los 


brazos e intentó apartarse un poco de él. 

Maldita sea. 

Umberto continuó con su discurso. 

—Sí, le diré que mañana sin falta le llame. 

Umberto colgó el teléfono y se marchó por donde había venido, 
dejándolos de nuevo a solas. Él notó como ella empezaba a temblar. 
La abrazó con fuerza. 

—Beatriz, yo... 

Beatriz entendió que lo suyo no tendría ningún futuro. Eso la dejó 
desolada. Tendría que haberse dado cuenta de que él era muy distinto 
a ella, era absurdo que se hiciese ilusiones. 

—No digas nada. Ya sé que esto... —iba a decir que era solo sexo. 
Pero no lo era. Y él era un estúpido si lo creía—. Debo irme. 

—;¡Beatriz! —la llamó cuando salió de detrás de las cortinas. 

La vio detenerse, luego se dio la vuelta y lo miró a los ojos. 

—Lo nuestro no tiene ningún futuro. 

Se deshizo de él, y se precipitó contra la puerta de salida. 

No podía seguir ahí, con el corazón roto, ni un minuto más. 


Capítulo 31 


Beatriz despertó a la mañana siguiente por culpa del teléfono móvil, 
que empezó a sonar de forma estridente. Se levantó como un resorte, y 
se apartó el pelo de la cara. Estaba hecha un desastre seguro. 

Suspirando se frotó los ojos y después de enfocar la mirada, cogió 
el móvil. 

Por supuesto, eran sus amigas, y le estaban haciendo una 
videollamada. 

—¿Qué demonios queréis? —preguntó huraña Bea. Miró hacia la 
ventana e intentó calcular qué hora era. 

—¡Madre míaaa! Pero ¿qué te ha pasado? —le preguntó Lia, 
abriendo tanto los ojos que Bea pensó que se le iban a salir de las 
órbitas. 

—Nada, ¿por qué lo preguntas? 

—¿Nada? ¡Y un mojón! —dijo Violeta—. Tienes unas ojeras que 
parece que te hayas disfrazado de los hermanos Dalton. 

—No —corrigió Lia—, no parece un Dalton, se parece a Anna de 
Frozen recién levantada. 

—A esa te pareces tú al día siguiente de salir de marcha —la 
corrigió Violeta, mientras Lia resoplaba—. Tengo pruebas gráficas. 

—No te atreverás... —dijo, indignada, esperando que esas fotos 
jamás salieran a la luz. 

—-Chicas, chicas —las interrumpió Bea, llevándose las manos a la 
cara, para después frotarse los ojos otra vez—, dejadme al menos que 
me despierte, que en estos momentos tengo el cerebrito frito. 

—SÍ, te veo fatal. 

—Muchas gracias —comentó la aludida. 

—Es por mal de amores —asintió Violeta—. Lo noto. 

Beatriz resopló mientras Lia intentó animarla. 

—Nada de mal de amores. A ver si voy a tener que apuntarte a la 
nueva APP esa del CALCETINDER. 

Violeta empezó a reír, y su cámara empezó a moverse, 


emborronando su imagen. 

Beatriz, a cada punto más mosqueada, intervino. 

—-Os odio. Y lo del calcetinder no lo he escuchado nunca. 

—Pues es una app que se va a hacer súper famosa. 

Mientras Violeta no paraba de reír, Lia respondía muy seria: 

—Es una APP que está promocionando una influencer. ¿Berlina, se 
llama? No sé, tiene nombre de ciudad. 

—¡London! Se llama London Meliá —dijo Vio, descojonándose. 

—Da igual, lo del nombre viene por lo de los calcetines. —Bea 
meneó la cabeza, no la entendía—. Ya sabes, van por parejas. Para 
encontrar pareja ¡CALCETINDER...! 

Bea se miró los pies, y vio que solo llevaba un calcetín. 

—No, en serio —dijo entrecerrando los ojos—. ¿Por qué me hacéis 
esto tan temprano? 

— ¡Pues para animarte! —gritó Lia. Pero lo único que provocó es 
que Bea quisiera colgar, y es lo que hizo. 

Cuando se quedó mirando el teléfono, se puso a reír. 

—;¡Calcetinder! Hay que joderse —dijo en un ataque de risa. 

Kira la miraba como si su dueña se hubiera vuelto loca, y puede 
que lo estuviera. Pero loca por un hombre que iba a desaparecer del 
mapa y que no volvería a ver nunca más. 

Suspiró y se puso en pie. 

—¿Vamos a dar un paseo? 

La perra saltó de la cama al suelo varias veces, mientras Bea se 
vestía pensando en todo lo que pudo haber sido y no fue. 


Capítulo 32 


Ricardo no había pegado ojo en toda la noche. 

El sol había salido ya, pero él seguía despierto, mirando al techo y 
sin poder dejar de pensar en Beatriz. Hamlet y Lear dormían a sus 
pies, pero al sentir que se movía, empezaron a saltar de nuevo, uno 
sobre el otro, y a ronronear felices. 

Volvió a tumbarse, cerró los ojos y pensó de nuevo en Beatriz. 
Tenía la mirada triste cuando se fue la noche anterior, más que triste, 
desolada. 

En algún momento debió quedarse dormido, puesto que, al volver a 
abrir los ojos, Lear y Hamlet dormitaban sobre su pecho, ronroneando. 
Con los antihistamínicos podía controlar su alergia, y eso lo hacía 
inmensamente feliz, porque eran un fuerte sedante para sus nervios. 
Los acarició, y Hamlet le lamió los dedos. 

La luz que entraba en el dormitorio había cambiado, quizás no era 
tan temprano como creía. 

Le habría gustado tanto poder explicarle sus planes de futuro a 
Beatriz, decirle que lo que había escuchado de Umberto no era cierto. 
Él iba a vender la empresa y a cuidar de ese pazo y del pueblo, de sus 
gatos y de... Se incorporó como un resorte. ¿Cuidar de ella? Como si 
Beatriz necesitara que alguien la cuidara. 

Chasqueó la lengua, molesto, y se vistió sin preámbulos. Sería 
mejor gastar energía en otras cosas, había tanto por hacer. 

Cuando salió de su habitación, se encontró al personal recogiéndolo 
todo, había sido una inauguración fantástica. Aunque básicamente 
ficticia, los primeros clientes no llegarían hasta la semana que viene, 
había querido celebrarlo primero con la gente del pueblo, y pensaba 
que habían quedados tan encantados como él. Pensó en Beatriz, que le 
agradeció sus compras, y una pequeña esperanza le calentó el corazón. 

Antes de ir al pueblo, recorrió los muros del pazo hasta la parte 
trasera, donde había instalado a la colonia. Tenían sus cajones con sus 
camas, una estructura resistente que les daba cobijo, y se había 


asegurado de que cada mañana les dieran de comer. 

—Hola, chicos —los saludó con una sonrisa—. ¡Oreo! ¡Magia! — 
Una gata negra y caprichosa se restregó contra sus piernas—. ¿Cómo 
está mi Lucy? 

Se había encariñado con ellos, aunque el cariño que les tenía a 
Hamlet y Lear era muy grande. Se quedó un rato con ellos. Pensó en el 
famoso multimillonario escocés Marcus McDowell, que había dejado 
sus empresas para fotografiar gatos. ¿Por qué él no podía hacer lo 
mismo? No fotografiar gatos, pero... dedicarse a pescar, o a correr por 
los preciosos bosques de Termes. De inmediato, recordó el primer 
encuentro que mantuvo con Beatriz en las termas naturales del pazo, y 
su corazón comenzó a latir, desbocado. Sombra y Punti lo notaron, y 
lo miraron a los ojos que entrecerraron perezosamente. 

Jugó con ellos un rato. Si sus inversores lo vieran... Soltó una 
carcajada y se dio cuenta de que quizás empezaba a parecer un loco. 
Tan encantadoramente loco como todos los del pueblo. Quizás se 
adaptaría maravillosamente bien. 

En ese momento apareció Umberto. Miró a su amigo como si le 
acabasen de salir cuernos. 

—Pero ¿esto qué es? —exclamó, al verlo rodeado de animales—. 
Pareces San Antonio. 

—No finjas que no te gustan —se carcajeó. 

Umberto hizo una mueca extraña. 

—No son mi estilo, no sé si podría vivir aquí todo el año. Aunque 
espero que me invites para que pueda venir de visita. 

—Por supuesto. 

El asistente se puso serio, al pensar que no había vuelta de hoja. 
Ricardo iba a dejarlo todo atrás y empezar una nueva vida. 

—Yo hablé con un Mateo ayer, estaba preocupado por los rumores, 
por supuesto, los desmentí como me pediste. 

—Lo sé —dijo enigmático. 

—Ab, ¿sí? 

—Beatriz y yo estábamos detrás de las cortinas. 

Los ojos de Umberto se agrandaron como platos. 

—En serio, no salgo de mi asombro. Has pasado de ermitaño a sex 
simbol en menos de... 

—Cállate, anda —le dijo riendo. 

Hubo un silencio entre ambos. 

—Voy a echarte mucho de menos cuando vendas tu empresa. 


—Yo también. 

Umberto cubrió la distancia que los separaba en dos grandes 
zancadas y lo abrazó por largos segundos. 

—Creo que se me ha metido algo en el ojo —dijo su asistente 
sollozando. 

Ricardo le dio un par de palmadas en la espalda. 

—Se te pasará. 

Miró a los gatos y a su alrededor y Umberto le habló con autoridad. 

—Debes ir a arreglar tus asuntos. —Antes de que pudiera pensar 
otra cosa, agregó—: Con tus asuntos me refiero a Beatriz. 

—Lo suponía. 

Le guiñó un ojo. 

—Pues ve. 

—Con tu permiso, quiero explicarle mi nueva situación y mis 
nuevos planes de futuro. 

Umberto asintió y lo vio alejarse a grandes zancadas. El deseo de 
ver a Beatriz fue demasiado grande como para no marcharse hacia el 
pueblo a paso ligero. 

Había refrescado, porque Alberto González pasaba el tractor con su 
camiseta, y Ferdinand vigilaba a sus preciosas vacas, siempre atento. 
Se cruzó con Spielberg, y lo saludó. 

—Buenos días, señor Escobedo —le dijo, sonriente, cámara en 
mano. 

—Buenos días, Jaime, ¿qué filmas? 

Spielberg sonrió más ampliamente e infló el pecho, orgulloso de su 
trabajo. 

—Estoy grabando un documental sobre escarabajos peloteros. 

Ricardo sonrió, levantó la mano a modo de despedida y siguió su 
camino. Por alguna razón nada le parecía extraño ya. 


Beatriz y Kira iban de regreso a su casa tras un largo paseo, cuando 
la pelirroja vio a Ricardo voltear la esquina del hostal. 

—-Oh, no... —entró en pánico y se escondió para que él no la viese. 

No estaba preparada para ninguna conversación lacrimógena, que 
es lo que pasaría, porque ella no estaba preparada para aceptar que se 
había enamorado de un hombre que tardaría un chasquido de dedos 
en desaparecer, en volver a sus rutinas de millonetis. 

Lo vio pararse para hablar con Mary Mar, quien soltó una carcajada 
por alguna ocurrencia que él le había dicho. Ricardo también sonreía. 


Tan guapo... 

Soltó un sonoro suspiro y se pegó a la pared para que él no la viera, 
porque esos ojos azules habían mirado en su dirección. 

—Mecachis —susurró. 

Kira soltó un ladrido y Beatriz la fulminó con la mirada. 

—Traidora —dijo entre dientes sin querer mirar hacia la dirección 
de Ricardo. 

Ofendida, la perra no se lo pensó dos veces y empezó a correr en la 
dirección donde él se encontraba. 

—No, no, no... —murmuró, incrédula. 

La perrita lo saludó efusivamente. 

—Hola, preciosidad. —Se agachó a su lado y le acarició la cabeza y 
el lomo. 

Beatriz se escondió tras una pared de piedras. Asomó un poco la 
cabeza, lo justo para observarles. Ricardo le hacía carantoñas a la 
traidora de su perra, y él extrañado miró en derredor para buscar a 
Beatriz. 

Se escondió de su mirada. Llevaba la correa en la mano y suspiró. 
Seguramente la dejaría con Mary Mar y ella podría pasar a buscarla. 
Pero se dio cuenta de que sus pensamientos eran del todo erróneos, 
pues al volver a asomarse, Ricardo se marchaba en dirección al pazo, 
con Kira tras él. 

—Perra traidora. —Bea no salía de su asombro. 


Ricardo había llamado insistentemente a la puerta de Beatriz, al no 
escuchar los ladridos de Kira, supo que esta había salido a pasear. La 
buscó por el pueblo, pero no fue capaz de dar con ella. A quien sí vio 
fue a Mary Mar. Le había encantado como había quedado el pazo y se 
sintió muy agradecida porque él le hubiera comprado sus pasteles. La 
repostería le daba un ingreso extra, y ahora que quizás menguaran sus 
clientes en el hostal, había sido muy bueno que le comprara sus 
maravillosas galletas. 

Se sentía satisfecho por la buena acogida de la gente, que lo 
saludaba al pasar. Por supuesto, todos menos Beatriz, que se había 
escondido de él. Pero por suerte Kira no tenía sus perjuicios y lo 
adoraba, fuera dueño del nuevo spa del pueblo o no. 

Se sintió satisfecho al darse la vuelta y ver como Beatriz los seguía 
a lo lejos, ocultándose entre los árboles. 

—La amo —le dijo a Kira—, pero sigue siendo increíblemente rara. 


Le guiñó un ojo a Kira, y como si hubiera cambiado de opinión, sus 
pasos se desviaron del camino, alejándose del pazo. 

Beatriz, que lo seguía a una distancia más que prudencial, sabía 
perfectamente adónde se dirigía, y puso los ojos en blanco. 

¡Lo que le faltaba! Estiró los brazos a ambos lados del cuerpo y 
apretó los puños. Por supuesto que fue tras él. Hubiera silbado para 
recuperar a Kira, pero la perra estaba tan enamorada que no había 
acudido. 

Para cuando llegó a las termas, Ricardo ya estaba desnudo. 

Tras recomponerse de la sorpresa, Beatriz miró a Ricardo, de nuevo 
con el ceño fruncido y los puños apretados. Él le dedicó una amplia 
sonrisa y Kira un ladrido mientras daba vueltas sobre sí misma. 

—Ha tardado, ¿verdad? —le preguntó a Kira. 

La perra ladró como si se lo pareciera. 

—Esto es el colmo —dijo intentando mirar hacia otro lado, para no 
ver como Ricardo se metía en el agua caliente. 

—Deberías relajarte. 

—¡Estoy relajada! 

Kira ladró de nuevo, y después empezó a correr cuesta abajo hacia 
la playa. Ella también quería un baño, pero el agua de las pozas estaba 
demasiado caliente para ella. 

—Nos ha abandonado. —Ricardo hizo una mueca y miró a Beatriz, 
esperando a que ella también decidiera meterse en el agua—. ¿No 
vienes? 

Se sintió nerviosa de pronto. 

—Has secuestrado a mi perra, debería quitarte la ropa y huir 
dejándote en pelotas. 

—Hazlo, creo que no sería el primero en ir desnudo por el pueblo. 
—La sonrisa cínica no hacía más que añadir atractivo a sus facciones 
—. Además, eso de que he secuestrado a tu perra... —Ricardo miró a 
Kira, que jugueteaba en la arena de la playa, corriendo de un lado a 
otro—. Yo diría que me adora. Al igual que mis gatos. 

—¡Mis gatos! —dijo ella cruzándose de brazos. 

Al verla enfadada, Ricardo soltó una carcajada y la salpicó. 

Beatriz lo miró indignada. 

—¿Cómo te atreves? 

Antes de que pudiera retroceder, Ricardo salió del agua y la abrazo, 
empapando su jersey de lana y sus vaqueros. 

—No te atrevas —le dijo poniendo ambas manos sobre su pecho. 


Empujó con fuerza, pero fue inútil. 

—Ven conmigo —le dijo con una mirada suplicante. 

Beatriz lo miró como si lo viera por primera vez. 

—«¿Desde cuándo eres tan espontáneo? 

Él le tocó la punta de la nariz con la suya. 

—Desde que te conozco. Desde que la bruja más bella del mundo 
impactó conmigo en una noche de luna llena en un cementerio. — 
Beatriz intentó no sonreír, pero perdió la batalla—. Desde que me 
enseñó que en la vida no todo es trabajo. Que uno puede ser feliz con 
poco, quizás con una mirada, con unos chupitos en un pintoresco pub, 
o con la caricia de unos gatitos. 

—Hamlet y Lear son una monada. 

—Están enormes, no los conocerías. 

Beatriz ya no lo empujada, sino que sus manos jugaban con el 
escaso vello de su pecho. Lo miró con ternura y su expresión cambió 
de repente. 

—¿Qué? 

—Todo eso está muy bien, pero vas a irte —dijo muy triste. 

—No me iré a ninguna parte, aunque todo tu aquelarre intente 
echarme de este pueblo. Ahora es mi hogar, Beatriz. Quiero quedarme 
aquí, contigo. —Ella abrió la boca para protestar, pero él no se lo 
permitió—. Créeme. 

Y lo hizo. 

Lo hizo porque deseaba creerle con todo su corazón. Asintió, pero 
su expresión no cambió demasiado. 

—Beatriz, ¿no vas a decir nada? 

Ella apretó los labios. 

—¿Y qué quieres que te diga? 

—Que piensas tanto en mí como yo en ti. Que esto puede 
funcionar. —Le alzó la barbilla con los dedos para que volviera a 
mirarlo a los ojos—. Que te importa que esté aquí desnudo, 
congelándome por ti. 

—;¡Ricardo! 

Se apartó de él e intentó mirar hacia otro lado, pero él la abrazo 
por la espalda y le besó el cuello. 

—Métete en el agua conmigo. 

Ella dudó, pero al notar que él se apartaba de ella, se sintió 
perdida. Miró sobre su hombro y lo vio nadar en la poza, 
observándola con una expresión inescrutable. No iba a intentar 


convencerla, pero... tampoco era necesario. 

Beatriz empezó a desnudarse, y cuando lo hubo hecho entró en el 
agua, sin atreverse a mirar a Ricardo. Pero tampoco era necesario, con 
un par de brazadas, él se puso frente a ella, con el agua cubriendo sus 
carnosos labios. Sus ojos azules, eran hipnóticos. 

Lo tomó de la cara y lo besó, por amor, por necesidad. 

Los brazos fuertes de Ricardo la envolvieron y ella pensó que ese 
era su lugar, con él, respirando el aire puro de Termes, entre sus 
brazos, bebiendo de sus labios. 

No estaba segura de que eso pudiera estar bien. 

Se dio impulso y se apartó de él. Apartó la mirada, pero cuando 
unos segundos después abrió los ojos, Ricardo estaba a escasos 
centímetros de ella. 

—Beatriz, ¿por qué haces esto? 

Ella tragó saliva. 

—¿Hacer el qué? 

De pronto, el rostro de Ricardo expresó sus sentimientos. Estaba 
dolido, era evidente. 

—Escapar de mí. 

—No escapo de ti —susurró sin convicción. 

—SÍ lo haces. 

Ella se mordió el labio inferior, y bajó la vista. 

—No es cierto, de hecho, te he perseguido hasta aquí. 

Eso le hizo sonreír. 

—De acuerdo, aceptaré eso. 

—Lo que pasa es que... 

—¿Qué? 

—¡Que me gustas demasiado! Me gustas demasiado como para 
quedarme más de cinco minutos en el mismo lugar en el que tú estás, 
porque si paso tiempo contigo, después me resulta imposible la idea 
de separarme de ti. 

Ricardo sintió que su corazón iba a estallar. No podía dejarla 
continuar sin que supiera lo que sentía por ella. 

—Te quiero, Bea. 

Ella sintió que su corazón iba a salirse del pecho. 

—Y yo a ti. 

La sonrisa de él era tan franca. 

—Dímelo. 

—Te quiero —le complació Beatriz—. No sabes lo que me haces 


sentir. 

Pero podía hacerse una idea. 

—Yo... 

Esta vez fue ella quien interrumpió sus palabras, besándolo de 
nuevo. Ricardo la abrazó, y la atrajo más hacia sí. Habían estado 
demasiado tiempo separados, y no quería que eso volviese a pasar. 

De hecho, se aseguraría de que no volviera a suceder. 


Epílogo 


Habían sido unos días magníficos desde que ambos se habían 
declarado su amor. Aunque... Ricardo estaba extraño. 

Beatriz le daba vueltas a la cabeza. El millonetis, a quien jamás 
volvería a llamar así en voz alta, tenía un secreto, lo intuía. 

Para cuando por la tarde la encontró jugando con los gatos de la 
colonia, supo que iba a decirle algo que para él era importante. 

—Algunos gatitos se han ido de excursión —le dijo Beatriz al verle 
llegar—. Solo están Magia y Sombra. 

Ricardo no contestó, pero siguió avanzando hasta ella. Algo le 
hacía tener esa sonrisa de oreja a oreja. 

—¿Qué? —preguntó ella extrañada. 

—Beatriz, deja que te enseñe algo. 

Ella dejó que Ricardo la cogiera de la mano y tirara de ella. Entre 
risas avanzaron hacia el interior del pazo. Entraron por la puerta 
trasera, pasaron al lado de la cocina y se pararon junto a uno de los 
grandes salones de la casa. 

Sin previo aviso, Ricardo la abrazo, para cuando se separó de su 
abrazo, él la estaba mirando con su iris de color azul, cargado de 
esperanzas. 

—«¿Preparada? 

Sin soltarle la mano la puso frente a las puertas dobles de madera. 

Ricardo las abrió para ella y Beatriz abrió la boca asombrada. 

—-¿Qué es esto? 

Se sorprendió, al ver que había muebles especiales antiarañazos, 
también, en lugares estratégicos, mullidas camitas, y torres para gatos 
con sus respectivos escondites, juguetes, pelotas, ratones sonoros. 

—Pero ¿esto qué es...? 

Si se fijaba bien, prácticamente toda la decoración tenía que ver 
con la temática felina. Incluso los cuadros de las paredes, fotografías, 
esculturas... 

Ricardo la cogió de las manos. 


—Este es el primer hotel protectora que existe. 

—¿Qué? —Beatriz negó con la cabeza—. ¿Hotel protectora? No 
entiendo. 

Ricardo la acompañó hasta la recepción, donde había un expositor 
con distintos folletos. Cogió uno, y abrió mucho los ojos. 

—Pazo de Gatos de Termes —musitó—. Luego miró a Ricardo—. 
¿Le has cambiado el nombre? ¿Esto no va a ser ya un spa de lujo? 

—Oh, desde luego, para los gatos será todo un lujo —se rio él—. 
Mira. 

Abrió uno de los folletos, y Beatriz se quedó con la boca abierta. 

—¡Lucy! —La gata más aventurera estaba retratada en el folleto. 

—Nuestros gatos ya tienen ficha en la web, cualquiera que venga 
podrá jugar con ellos, darles de comer, y quien sabe si con los recién 
llegados puedan optar a una adopción responsable. 

Bea seguía con la boca abierta. 

—¿Quién eres y qué has hecho tú con el millonetis alérgico a los 
gatos? 

Ricardo se inclinó sobre ella y sus labios rozaron los de Bea. 

—_Le pasó una bruja pelirroja que le dio su toque mágico. 

Ella rio complacida por la respuesta. De pronto, se emocionó. 

—Me parece tan bonito lo que has hecho. 

Beatriz no podía dejar de mirar a Ricardo, mientras él le explicaba 
cómo iba a funcionar un hotel tan innovador. Se vio adorando cada 
gesto de ese hombre, cada arruga de expresión, cómo movía las 
manos, dando énfasis a sus palabras. Le fascinó su entusiasmo, adoró 
su creatividad y amó su buen corazón. Especialmente eso último. 

De pronto, una lágrima se escapó de su párpado izquierdo, y 
Ricardo la miró, preocupado. 

—¿No te parece una buena idea? —le preguntó, acariciando con 
ternura su mejilla. 

Ella sonrió, mientras seguía llorando. 

—Es lo más maravilloso del mundo. 

—¿Vas a ayudarme? 

Ella asintió muy efusivamente mientras reía y lloraba a la vez. 

La besó, y ella se colgó de su cuello con pasión. Cuando sus labios 
se separaron, ambos sonrieron, con la firme promesa de hacer que su 
proyecto funcionase. 

De repente sus caricias y besos fueron interrumpidos. Se oyeron 
pasos en el desván. Ricardo se quedó helado. 


—No pueden ser los gatos —dijo—, están en... 

—En el cementerio de la iglesia. 

Oyeron unas voces extrañas, como si fuesen psicofonías. Después 
un viento helado hizo que se abriesen los ventanales, y se oyó un 
portazo. 

Beatriz plegó los labios en la boca, y luego dijo: 

—Tengo que confesarte algo. 

Él rio, nervioso. 

—¿Has preparado trampas para que me siga creyendo que hay un 
fantasma? 

—No. Es que... realmente sí hay un fantasma. 

—¿Y le gustan los gatos? 

—Son los únicos que lo mantienen a raya. 

—Bien, tendremos que ponerlo en nómina, si no queremos que se 
enfade. 

Ambos rieron con ganas, y después se besaron, sin importarles lo 
más mínimo que en ese lugar hubiese un fantasma. 

Más le valía a Darío Guzmán Tres Fuentes que le gustasen los gatos. 


Justo un año después, se celebraba las efemérides del Pazo de los 
Gatos de Termes. Todo el pueblo había asistido, y esta vez, en lugar de 
vestirse de ovejas, lo habían hecho de gato. 

Allí estaban todos. Spielberg estaba entusiasmado con su cámara. 
Orgulloso repetía a quien quisiera escucharle que él había hecho los 
anuncios visuales del Pazo de los Gatos de Termes, los cuales habían 
salido en todos los medios de comunicación. 

El hotel spa y refugio para gatos no podía ir mejor. 

Ricardo había subestimado el amor que la gente tenía por los gatos, 
algunas personas volaban desde muy lejos, atraídas por la idea de 
pasar un fin de semana rodeado de gatitos. 

Vieron a Peter repartiendo cerveza en el jardín, la fiesta iba en 
aumento. Eduardo intentaba relajarse y no mirarlo todo con ojo tan 
crítico, Mary Mar reía divertida con algunos de sus vecinos y todos 
parecían muy contentos por lo que se había conseguido en el pueblo. 

Todos ellos estaban bailando como locos, sonriendo a todo el 
mundo, incluso Daniel El Pintas disfrutaba de la fiesta. Ricardo y 
Beatriz estaban encantados. 

—Creo que es hora de alimentar a los bebés —dijo Beatriz, que 
tenía una camada de lactantes. 


—-Claro, te acompaño —suspiró Ricardo mirando la fiesta que 
dejaban en el patio delantero del Pazo—. Esto de ser papá es... 

—Bonito, ¿verdad? —lo sorprendió ella mirándolo de reojo. Su 
sonrisa podría iluminarle la vida. 

—Muy bonito. Aunque he de reconocer que odio cuando crecen y 
se van. 

Salieron por la otra puerta que daba al exterior. Caminaron por el 
jardín, hasta que entraron en la zona privada, que aquel día estaba 
abierto al público. 

Allí estaba Violeta, jugando con Kira. Parecía algo triste. Al 
parecer, con Eduardo no le iba del todo bien. 

Lia estaba súper feliz, con los bebés sobre su regazo. 

— ¡Yo les doy el biberón! —se ofreció y no pudieron negarse. Se 
quedó sentada sobre una manta, en el césped. 

Entonces vieron a Umberto, coqueteando con el empleado de Mary 
Mar. Al parecer, por ahí había más de un final feliz. 

Umberto, dejó un instante a su amigo y se acercó a la feliz pareja. 

—Veo que te lo pasas bien —le dijo Ricardo. 

—Me lo paso bien —le contestó Umberto, y luego puso cara de 
pena—. Pero te echo de menos. 

—Yo también te echo de menos, pero mi corazón no echa de menos 
el estrés —dijo, abrazando a Beatriz—. Ahora que tengo a mi 
pelirroja, se ha acostumbrado a la buena vida. 

Umberto suspiró. 

—Supongo que ser asquerosamente rico y un genio creando 
negocios exitosos que luego suben en bolsa como la espuma, te da la 
tranquilidad de vivir en un Pazo en Galicia, sin hacer absolutamente 
nada más que cuidar gatos. 

—¡Eh! —Beatriz se quejó—. ¿Quién dice que no hace nada? Me 
ayuda con los paneles de abejas los fines de semana y ha tejido alguna 
que otra manta. 

—Que no enseñaremos a nadie, jamás. 

Todos se rieron, y Beatriz se puso la mano a modo de bocina y 
añadió: 

—Tienen muchos agujeros, debe practicar. 

La gente bailaba a su alrededor, y estaban todos riendo, alegres. 
Ricardo, por primera vez en su vida, se sentía pleno, y con el corazón 
a punto de estallar, pero de pura felicidad. Y la única responsable de 
ello era Beatriz. La besó con dulzura. 


Cuando sus labios se separaron, Ricardo continuó mirando la 
felicidad desbordante a su alrededor. 

—Me encanta verte feliz —dijo ella, mirándolo con amor. 

—«¿Sabes qué es lo que me hace más feliz? —Ricardo giró la 


cabeza, señalando hacia su habitación—. Cortinas meciéndose 
suavemente, termas de agua caliente... —Le apretó el trasero. 
—;¡Ricardo! 
—;¡Tú! 


Puso una expresión como si fuera a amonestarlo, pero luego Beatriz 
agarró su mano con fuerza y tiró de él, hasta que ambos empezaron a 
correr hacia el bosque. Si todo el pueblo estaba allí, nadie les 
molestaría en las termas. 
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